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    Capítulo 1


    Essex, Inglaterra, enero de 1819


    Ralf Barnes, séptimo duque de Giffod, daba su último paseo a caballo. Al día siguiente partiría hacia Londres. Galopaba a lomos de su semental blanco por las tierras que circundaban el Giffod Castle: su residencia campestre en la que vivía entre finales de julio y enero, que era cuando no debía acudir a las sesiones del Parlamento.


    Hacía frío y caía una llovizna que, poco a poco, lo iba empapando. Pero no quería dejar pasar la oportunidad de despedirse del que consideraba su hogar. En esas tierras se sentía libre y una persona normal, no como en Londres, donde la vida se convertía en un torbellino que lo absorbía en su dinámica social y política. Y lo agotaba, no físicamente, sino que lo llevaba a pensar que la vida y sus responsabilidades pesaban demasiado sobre sus hombros.


    A veces, deseaba haber nacido en el seno de una familia humilde y haber crecido sin la presión de su título, sin la obligación de ser el mejor en todo, porque era lo que los demás esperaban de él; como una manera de homenajear a sus antepasados. Pero sobre todo, lo que menos soportaba era la obligación que conllevaba su título, esa presión por casarse y engendrar un heredero que continuara con la saga Barnes. ¿Cómo podría traer un hijo al mundo sabiendo de antemano lo que le esperaba? ¿Y cómo podría compartir la vida con una mujer escogida por su linaje y no porque la amara?


    No estaba llevando muy bien haber cumplido veintiocho años, pues debía empezar a tomar la decisión de escoger esposa. Desde hacía un par de meses, eran demasiadas las veces que el duque pensaba en su futuro, como si hubiera una parte de él que intuyera que su vida estaba a punto de tomar un rumbo incierto cuando menos se lo esperara; e interiormente se revelaba contra ello. Estaba acostumbrado a controlarlo todo y no podía dejar de pensar en las sorpresas amargas que le podía enviar la vida.


    Pese a que pronto oscurecería, decidió recorrer parte del estuario del Támesis, aún tenía algo de tiempo. Hizo virar su semental al este y galopó incansablemente por entre el bosque, después salió de la espesura verde y distinguió, en el horizonte, el mar del Norte. El olor a salitre fue destacado, cubrió sus fosas nasales, incluso notó su sabor en el paladar. Desde allí, la majestuosidad de la naturaleza conmovía su alma y le mostraba lo pequeño que era ante el mundo, a pesar del poder y del dinero que tenía.


    El estuario se desplegaba ante él, y sus ojos admiraron la belleza de un paisaje peculiar compuesto de aguas, arenas y pantanos. Las gaviotas planeaban por encima de la desembocadura del Támesis; ya pronto se retirarían debido a que la noche estaba al caer. Lástima que tuviera que regresar a Londres, porque si fuera por él, se quedaría allí de por vida. Pero su deber estaba con su linaje y en la vida que había heredado.


    El duque de Giffod decidió dar la vuelta y regresar. El paisaje pantanoso que había en aquella zona y la escasa luz que empezaba a imperar en el ambiente no le ofrecían ninguna seguridad, y no quería padecer un accidente con su caballo. Hizo el mismo camino a la inversa, pero a galope tendido.


    Todo lo que el équido recorría con sus veloces patas era de su propiedad. Los Barnes habían amasado una gran cantidad dinero a lo largo de varias generaciones. Ralf no estaba siendo una excepción, y a sus veintiocho años era uno de los hombres más influyentes y ricos de Inglaterra por mérito propio. Si bien su padre Charles Barnes, sexto duque de Giffod, había dejado el listón muy alto —fue uno de los jueces más importantes del país—, su hijo lo estaba superando. Administraba las propiedades y la fortuna heredada con una habilidad encomiable. Había debutado en el mundo de los negocios con un éxito más que notable. Era inteligente y veía oportunidades para sus empresas incluso debajo de las piedras; en consecuencia, había hecho crecer la fortuna familiar en poco tiempo.


    Además, estaba dedicando todos sus esfuerzos en destacar en la Cámara de los Lores y había empezado su carrera política con buen pie. Incluso el primer ministro lo tenía en gran estima y lo escuchaba. Cabe decir que era admirado y envidiado por gran número de tories. Muchos de ellos lo apoyaban en sus ideas, a veces revolucionarias, pero importantes para hacer el país más grande y poderoso. Estaba llegando tan lejos su fama que en Londres nadie osaba mover un dedo sin su aprobación. Al parecer, el regente también lo tenía en consideración, que se traducía en invitaciones a eventos reales a los que muy pocos eran requeridos.


    Sin embargo, nada de eso lo hacía feliz. Cargaba con el peso de su título y de una venganza que estaba a punto de culminar después de esperar ocho años. La primera parte ya había finalizado y había conseguido expulsar a Ernest Spicer, conde de Brithe, y a sus vástagos de la aristocracia. Ese maldito hombre era el responsable de que sus padres estuvieran muertos. Su buen amigo, Robert Myles, lo tenía todo preparado para llevar a cabo la segunda parte de su venganza. Pero eso sería cuando regresara a Londres. Deseaba terminar con tal cometido solo para poderse mirar orgulloso en el espejo, sintiendo que había hecho justicia. Entonces, su padre Charles y su madre Diana podrían descansar en paz. Y, tal vez, la tranquilidad que ansiaba su cuerpo viniera a él como premio. Pero hasta que no llegara el ansiado día, debía conformarse, porque precipitarse a esas alturas equivalía a fracasar, una palabra que nunca había saboreado.


    Nada más regresó a su hogar de su largo paseo a caballo, le entregó las riendas a su mozo de cuadra. Después, se quito el empapado traje de montar, se bañó y se vistió para cenar con su hermana Kassandra, marquesa de Hayben. Como a su ayuda de cámara le había dado descanso esa noche, se vistió con una camisa blanca de cuerpo suelto y mangas que terminaban con un pequeño puño con volantes. Complementó el atuendo con unos pantalones color avena y unas botas cortas. Siempre escogía colores planos con algún bordado discreto; tampoco sus ropas lucían adornos extravagantes, salvo el anillo de oro que llevaba en la mano derecha con el sello familiar: dos espadas cruzadas, y en medio de las hojas había una rosa.


    En realidad, a Giffod le gustaba pasar desapercibido, algo que no conseguía debido a su magnetismo, a su elevada altura y a su gesticulación directa, con movimientos rápidos y precisos. Todo él transmitía seguridad y contundencia, por ello sus discursos en la Cámara de los Lores eran largamente ovacionados y aplaudidos. Siempre acababa siendo el centro de atención acudiera a un baile, al Parlamento, a un paseo por el parque o a una simple cena. Era un hombre que imponía, un líder natural que muchos intentaban imitar y que nadie osaba contradecir. Las damas, tanto las casadas como las debutantes, solían perseguirlo; unas, para recibir sus atenciones dentro y fuera del lecho y, otras, intentando cazarlo como marido. Ralf admitía que, en general, las mujeres lo agobiaban. Motivos no le faltaban y siempre terminaba hastiado en todos los eventos a los que se veía obligado a acudir, y nada más se quedaba el tiempo necesario para cumplir como duque.


    Ralf se estaba calzando sus botas cortas cuando percibió hilos de agua descender por su frente. Todavía tenía mojado su cabello liso negro, y utilizó una toalla para quitarse el exceso de humedad. Ni tan siquiera se miró en el espejo antes de salir de la habitación; nunca había sido un hombre vanidoso con su aspecto. La verdad era que no le hacía falta, su atractivo físico y un rostro de facciones varoniles no necesitaban de ayuda para resaltar por sí solos. Además, sus patillas y su mirada oscura y penetrante profundizaban dichos rasgos.


    Antes de bajar al comedor, se despediría de su sobrino Edmund, de tan solo seis años de edad, que seguramente estaría a punto de acostarse. Se acercó a su alcoba, la puerta estaba lo suficientemente abierta para que se pudiera apoyar en el quicio; cruzó los brazos a la altura del torso.


    Le gustaba observar esos momentos entre madre e hijo; le recordaba a su propia infancia. Nunca a él ni a Kassandra les faltó el amor de sus padres y solo les quedaban los recuerdos en el tiempo que eran una familia feliz. Se daba cuenta de que la infancia era una época que pasaba deprisa, tan deprisa que se le antojaba un suspiro. Cuando era pequeño, solo deseaba ser mayor para imitar a su padre; en cambio, en aquel instante, le hubiera gustado haber sido más consciente de su suerte y haber aprovechado sus primeros años de vida para ser un crío despreocupado y feliz, con el único objetivo de subir a los árboles y tirar de las trenzas a su hermana.


    Esbozó una tierna sonrisa mientras dejaba atrás los recuerdos y se centraba en el presente. Kassandra estaba sentada en la cama y arropaba a su hijo con cariño. De hecho, era algo que muy bien podía hacer la niñera, pero ella era una excelente madre que disfrutaba de su hijo todo lo que podía. El duque no pudo hacer otra cosa que sentir tristeza. A pesar de que el esposo de su hermana, Arthur, marqués de Hayben, hacía tres años que había fallecido de sarampión, ella seguía guardándole luto, un luto impuesto que su cuñado no merecía.


    Lady Hayben tenía veintiocho años como él, pues eran mellizos. Aún ella podía rehacer su vida, pero se negaba a hacerlo. Maldito fuera Arthur una y mil veces, pues no podía desvelar su secreto sin lastimar a su querida hermana. A veces, pensaba que se había equivocado y que habría sido mejor que ella se enterara de la verdad, desde el primer momento en que descubrió la traición de Arthur. Aun así la prudencia ganó la partida y no dijo nada cuando lo tendría que haber hecho. No pudo, porque ella, por aquel entonces, lo amaba con locura, y para su desesperación seguía amándolo con absoluta devoción. Se enamoró de Arthur nada más lo vio en el baile de su debut, y se casaron rápido. Un amorío que mantuvo en vilo a las damas de la aristocracia y que fue noticia en las revistas femeninas durante mucho tiempo, donde se fueron desgranando los detalles de una boda con la cual toda dama noble soñaba.


    De aquello no habían pasado muchos años, pero a él le daba la sensación de que había transcurrido toda una eternidad.


    —Buenas noches, Edmund.


    —¡Tío!


    Literalmente, el infante saltó de la cama, se tiró a los brazos del duque y le rodeó el cuello. La risa del pequeño era contagiosa, y Ralf lo abrazó fuerte mientras se unía a la felicidad.


    —¿Qué tal está mi León? ¿Qué has hecho hoy?


    Por mucho que le doliera a Ralf, Edmund había heredado el pelo pelirrojo y alborotado de su padre, eso le confería al niño el aire salvaje de un felino. Suerte que los ojos grises eran iguales a los de su madre.


    —Hoy he aprendido a escribir la letra E de mi nombre —contó el crío.


    —Espero que cuando regrese ya sepas escribir el mío.


    —¿Es difícil?


    Ralf dejó al niño en la cama, su hermana se levantó para proporcionarle espacio y que se encargara de arroparlo de nuevo.


    —Es más corto que el tuyo.


    —¡Oh, qué bien! También aprenderé a escribir el de mamá y el de papá. ¿Crees que si escribo las letras de papá en el Cielo vendrá a verme vestido de ángel?


    —Vendrá a verte en sueños, hijo —intervino su hermana en un tono roto por el dolor—, y tú le enseñarás cómo de bien escribes su nombre.


    —¡Sí! —exclamó el niño.


    Ralf apretó los labios y ocultó su rabia. Edmund era demasiado pequeño para entender que Arthur era un miserable sin escrúpulos. Además, cuando murió, apenas tenía tres años; su mente no debía conservar muchos recuerdos junto a él. Aun así, su afecto por su progenitor seguía intacto, y más cuando tenía la certeza de que Kassandra le hablaba de él y se lo describía como el padre perfecto.


    De soslayó, pudo apreciar las lágrimas sin derramar de lady Hayben, que brillaban bajo la luz de la velas. Si ella supiera la verdad que le había ocultado su amado esposo, sin duda escupiría sobre su tumba y nunca más lloraría por él. Pero contarle esa verdad suponía hundirla más y no podía arriesgarse a lastimarla; sería como rematar a un animal que estaba herido de muerte, y sufriría lo que nunca había sufrido. Solo esperaba que Arthur estuviera en el Infierno pagando por sus pecados. Pensar en ello era lo único que tranquilizaba su furia y que le daba fuerzas para no sacar a la luz sus mentiras ya mismo.


    Giffod tapó al niño con el edredón de plumas y besó su frente con afecto.


    —No pensabas que me iba a marchar sin despedirme de mi León, estaremos una buena temporada sin vernos.


    —¡No te marches, quédate con mamá y conmigo!


    —Tengo que hacerlo, cuando seas mayor lo entenderás. Pórtate bien, ehhhh.


    Al niño se le escapó una risilla traviesa y se tapó la mano con la boca.


    —Repíteselo, Ralf, ya ves que no te va a hacer caso —pidió su hermana, intuyendo que las travesuras serían el pan de cada día.


    El duque le revolvió el cabello.


    —Tu madre me escribirá si no te portas bien. Y si le haces caso, te traeré un regalo cuando regrese. Pero solo si te portas bien, ¿entendido?


    —¿Grande? —preguntó abriendo los brazos, mostrando lo enorme que quería que fuera su obsequio.


    —Será un regalo tan grande como tú.


    Le dio un último beso, y él y su hermana salieron de la habitación; la niñera se quedó con el pequeño. Kassandra y Ralf avanzaron por el pasillo y llegaron a lo alto de una enorme escalinata tapizada con una excelente alfombra granate. Giffod Castle había sido reformado hacía poco, fue la manera que tuvo el duque de mantener entretenida a su hermana para alejarla de la tristeza. Esas tareas le encantaban a lady Hayben, lo cierto era que tenía un gusto exquisito. Había dispuesto de dinero más que suficiente, porque así lo resolvió Giffod, y ella no había escatimado en darle al castillo refinamiento y clase, digno de reyes. Sin embargo, las obras habían terminado y había dejado a la marquesa sin nada con que ocupar las horas, horas que se le hacían eternas.


    —Kassandra, regresa conmigo a Londres —dijo Ralf en lo alto de la escalinata, le ofreció su brazo.


    La dama posó con decoro su pequeña mano en el brazo de su hermano y descendieron.


    —No insistas más, Ralf, no quiero ir a Londres y encontrarme con algún malnacido Brithe. No los soporto. Me hace daño saber que el conde causó la muerte de nuestros padres.


    Ralf conocía a su hermana. Si bien era cierto que ella odiaba al conde tanto como él, lo nombraba, simplemente, como excusa a su ausencia en Londres y para no tener que hablar del dolor que anidaba en su corazón por no tener a su esposo a su lado.


    —Eso no va a suceder, marquesa, he conseguido que nadie lo invite a ningún evento. Pero eso ya lo sabes, no es ningún secreto. ¿O acaso es una excusa para no tener que acudir a bailes, o a la ópera que tanto te gusta o a los conciertos en Exeter Hall? Pronto empezará una nueva temporada. No irás sola, yo te acompañaré y podrás reencontrarte con gente querida, incluso puedes organizar cenas en casa, lecturas de poemas, sesiones de clases de pintura con Robert Myles, te gusta mucho pintar.


    —Todo lo que necesito lo tengo aquí. Me he acondicionado una sala de pintura y sigo pintando.


    —Lo sé, y nunca me has dejado entrar.


    Ella suspiró cansinamente.


    —Porque no hay nada que ver, me falta mucho para estar a la altura de Robert. Por cierto, dale recuerdos de mi parte cuando lo veas.


    Detuvo a su hermano apretando su brazo, se puso de puntillas y besó su mejilla. No era la primera vez, y dudaba que fuera la última, que él insistiría en lo mismo.


    —No te preocupes por mí, querido, estoy bien y vivo tranquila, que es todo lo que necesito ahora mismo. Piensa en ti.


    Él arqueó una ceja.


    —¿En mí? ¿Qué quieres decir?


    —Necesitas un heredero, pero antes debes casarte. Busca esposa, Ralf, una digna de nuestro apellido y que nos traiga felicidad. Edmund necesita un primito.


    Él carraspeó nerviosamente.


    —Todavía es pronto —refunfuño, nada cómodo con ese tema.


    —¡Por el amor de Dios, tienes veintiocho años! Empieza a ser más tarde que pronto.


    Él no contestó e instó a su hermana a reanudar la marcha. Llegaron al comedor, Ralf, todo un caballero, separó la silla para que su hermana se sentara. Después él hizo lo propio.


    —Ya va siendo hora de que retomes tu vida —insistió el duque, dispuesto a hacer en entrar en razón a su hermana—, encerrarte no te hace ningún bien y no hará que él regrese, piensa en eso, ¿lo harás?


    Ella se llevó la mano al relicario de oro que llevaba colgado del cuello, que contenía el retrato diminuto de su esposo fallecido. Al duque no le pasó inadvertido el mimo con que tocaba la joya, y tuvo que hacer acopio de su voluntad para no levantarse y quitársela. Sin duda, el lugar que merecía era un cajón oscuro y frío, lejos del corazón de su hermana.


    —No hay nada qué pensar, Ralf.


    No quiso añadir nada más, miró de reojo a los criados vestidos con sus uniformes, color negro y bermellón, y pelucas blancas. A ella no le gustaba hablar de temas tan privados delante del personal de servicio, más que todo porque, después, los chismes corrían como la pólvora. Muchos de sus criados tenían familia en Londres y se carteaban con ellos. Bien sabía que entrarían en detalles y tratarían el tema como si fuera una novela. Aunque en parte también se beneficiaba, pues su doncella personal la mantenía al tanto de los chismes que circulaban por Londres.


    Ralf dio la orden para que sirvieran el consomé. Luego había cordero estofado, pato aderezado con especias acompañado de zanahorias escabechadas y col confitada. De postre saborearían unos dulces de miel.


    —Aún eres joven, Kassandra, tal vez sería mejor que yo te buscara...


    Ella lo cortó de inmediato.


    —¡No vayas por ese camino! —exclamó en un tono duro la marquesa, marcando cada palabra. No obstante, se dio cuenta de que no estaba siendo justa. Él solo quería lo mejor para ella, como siempre había hecho, incluso antes y después de casarse, y cuando se quedó viuda también. De modo que suavizó su tono—. Eres el mejor hermano que una mujer pueda tener, pero, por favor, dejemos de hablar de ello... te quiero demasiado y no deseo discutir la víspera de tu marcha.


    Ralf le sonrió antes de hablar.


    —Si me prometes que lo pensarás.


    El silencio fue toda respuesta, y Giffod decidió no insistir más, no por falta de ganas, sino porque ella llevaba razón: al día siguiente se marchaba y no quería hacerlo estando enfadados; a fin de cuentas, estarían semanas sin verse. Sin duda la echaría de menos, igual que a su sobrino. Con todo, tenía tantas ganas de destapar las mentiras de su cuñado que hizo un esfuerzo titánico por no explotar. Se preguntó si no sería eso lo que le faltaba a la marquesa para que tomara conciencia de los años que estaba perdiendo.


    Muy a su pesar, reconocía que su hermana no estaba preparada todavía para escuchar la verdad; aún se aferraba a los recuerdos como el aire que respiraba. Confiaba que el día llegaría más pronto que tarde, pero se estaba impacientando, pues Kassandra era una mujer hermosa por mucho que se esforzara en esconderlo. Recordó cómo era antes: unos tirabuzones negros enmarcaban un rostro delicado que albergaba unos ojos grises preciosos, llenos de vida y felicidad. Además, a pesar de haber tenido un hijo y ser más alta de la media, su silueta seguía siendo estilizada. Su buen gusto para vestir siempre había sido comentado por la sociedad de Londres, y fueron muchos los pretendientes que mariposearon a su alrededor. Pero ella solo tuvo ojos para Arthur.


    De hecho, Kassandra era la viva imagen de su madre de joven. Los cuadros que colgaban en las paredes de su residencia en Londres y en Giffod Castle todavía le quitaban el aliento por la similitud entre madre e hija. Sin embargo, se estaba dejando marchitar vistiendo ropas oscuras y peinándose con recogidos lóbregos; daban una imagen de ella triste, melancólica, como si su alma pesara en su interior y tuviera que arrastrar los pies porque suponía una terrible carga. Todo un error cuando aún tenía una vida por vivir. Si ella quisiera, cualquier hombre la amaría con locura. Y él estaba resuelto a que así fuera, costara lo que costase. Esta vez se aseguraría de que fuera digno de su amor y entrega. No cometería el error de su padre, que, sin saberlo, dejó entrar en la familia a un miserable. Unos de sus cometidos, cuando empezara la temporada, sería evaluar candidatos para su hermana. De una manera u otra lograría que renaciera el amor de nuevo en su interior, que la hiciera olvidarse para siempre de su esposo.


    ***


    Aunque pareciera extraño, y a pesar de estar en febrero, hacía una tarde agradable para tomar el postre en el exterior. Lady Helen Spicer y su padre, Ernest Spicer, noveno conde de Brithe, estaban en el jardín de Brithe House, su mansión de Londres, saboreando un té en unas tazas de fina porcelana, y una porción de tarta de limón. Todo un extra, ya que pocas veces se podían dar un capricho como ese. La economía familiar pasaba por un horrible momento y no podían permitirse gastar más de lo necesario, incluso habían tenido que tomar la decisión de cenar antes de que oscureciera para ahorrar en velas.


    Una de las sirvientas dejó una bandeja, en la mesa de hierro forjado, con las últimas galletas que quedaban en la despensa, y se alejó camino a la cocina. Sin embargo, lady Helen Spicer estaba ausente mirando el té dentro de su taza. Apenas había comido durante la cena y tampoco había tocado su tarta; y su padre se estaba dando cuenta.


    —Hija, esta mañana apenas has comido en el desayuno, y en la cena no has tocado lo que había en tu plato. Entiendo que estamos pasando momentos difíciles, pero dejar de comer para ahorrar no es la solución, bien lo sabes.


    —¡No puedo casarme con el señor Jeremy Kendall! —exclamó de golpe, casi sollozando.


    Los labios de Ernest se tensaron en una fina línea.


    —¿Porque no pertenece a la nobleza? —le recriminó en un tono ácido.


    A Helen le sorprendió tal comentario y no dudó en defenderse educadamente.


    —Padre, sabes muy bien que nunca me han importado los títulos.


    El conde de Brithe hundió los hombros, se sentía nervioso y no debía descargar sus problemas con la hija a la que adoraba.


    —Lo siento, Helen, no pretendo obligarte a nada, bien lo sabes. El señor Kendall tiene una naviera y es un hombre de negocios exitoso.


    —También es un viejo libidinoso y violento.


    —¿Y cómo lo sabes si no sales de esta casa? Solo lo haces para pasear conmigo. Como mucho le hablas a los patos y cisnes del parque a los que les das de comer —dijo con humor, intentado no parecer irritado—. Y tampoco tienes visitas.


    Helen agachó la cabeza avergonzada. Una dama jamás discutiría con su progenitor, se debía limitar a obedecerlo y a agradecerle sus esfuerzos.


    —He escuchado al servicio hablar de ese hombre —se defendió ella, se esforzó en mostrarse tranquila, muy diferente a como se sentía por dentro solo de pensar en casarse con Jeremy—. Y dicen que a su anterior mujer la mató a golpes. Su fama le precede, padre.


    —A veces se me olvida que en las cocinas tienes tu segundo hogar.


    El conde miró a su bella hija, no podía enfadarse con ella por querer averiguar la verdad a través de sus personas de confianza. Apenas hacía unos días había cumplido dieciocho años. Para él era el ser más hermoso de la Tierra, delicada como una flor de fino cristal. Contempló su suave perfil, y sus espesas pestañas parecían flotar sobre sus ojos grises. Llevaba su cabello rubio oscuro recogido en un rodete a la altura de la nuca y varios rizos caían libres por sobre la frente y cerca de las orejas. Tenía un aire de diosa romana, pero no solo era hermosa por fuera, sino que, dentro de su corazón, su belleza era aún más grande, infinita, diría él. El único defecto que se le podía atribuir era la pequeña peca en la parte superior de la mejilla derecha. Pero no le restaba belleza, si acaso le daba un aire sofisticado.


    Sin embargo, lo que más le gustaba de su hija era su sonrisa, una sonrisa que nunca desfallecía y que siempre mostraba ante las dificultades. Y desde luego que resultaba ser un bálsamo para su vieja existencia. Su pecho se hinchó de orgullo y decidió, en ese instante, que buscaría una solución para que su hija no pagara por sus errores.


    Ella sentía los ojos castaños de su padre fijos en su persona y rehusó mirarlo, pues se sentía culpable al no querer aceptar tan tentadora oferta que sacaría a la familia de la miseria. Se dedicó a alisar la falda de su vestido batista blanco con rayas verticales azul pálido, de manga larga, escote alto y cintura imperio. Sobre los hombros se había colocado un chal de cachemir en un tono melocotón pastel.


    Su padre pasaba por una situación financiera delicada, y sus negocios estaban en banca rota. Nadie le prestaba dinero y su hogar se resentía: empezaba a deteriorarse después de estar una década sin tocar ni una alfombra. Pero no era su culpa, sino del duque de Giffod, que se inmiscuía en los asuntos de su progenitor; incluso se atrevió a interferir en su educación. Aún recordaba cuando tuvo que dejar la academia donde la preparaban para convertirse en toda una dama. Nadie le dijo el motivo, ni su propio padre se atrevió a darle ninguna explicación. Solo le mencionaron en secreto que tenía que marcharse, porque el duque de Giffod así lo había requerido.


    Al principio, le supuso un gran disgusto, no paró de llorar durante horas. Pero después no le importó y experimentó un gran alivio, incluso se relajó. En realidad no fue feliz en la Escuela de Señoritas los pocos días en los que estuvo, ya que nadie quiso ser su amiga y las profesoras se mostraban distantes y severas con ella. Por aquel entonces no entendía el motivo, pues no conocía el odio del duque hacia su familia. La hicieron sentir muy sola y abandonada; aun así, aquella soledad la hizo más fuerte y comprendió que la aristocracia era cruel. Suerte de los libros de su madre que guardaba en la biblioteca, en cuyas páginas daban extensos detalles sobre la educación de una dama y había sacado todo lo que necesitaba saber. Además, había tenido la inestimable ayuda de su doncella personal, Margaret, que se había convertido en su mejor amiga y confidente.


    De todos modos, lo que más le molestaba era no saber muy bien qué había pasado entre su padre y el duque de Giffod. Cuando le preguntaba, no osaba contarle nada y se sentía frustrada. Hubo un tiempo en que lo presionó para descubrir la verdad, con el fin de ayudar, sin embargo, desistió al recibir solo silencios. Ni tan solo su hermano Devon sabía lo que había sucedido entre los dos.


    Pero atrás habían quedado esos días en los que se preguntaba por qué el duque odiaba tanto a su familia y por qué nadie se atrevía a recriminarle lo cruel que estaba siendo con los Brithe. Había llegado a la conclusión de que en el pecho de ese hombre debía haber una roca en vez de un corazón. Helen suspiró, a esas alturas de su vida había aceptado que la nobleza londinense carecía de compasión; solo se movía por dinero y estatus social.


    A veces tenía una necesidad imperiosa de buscar al duque y pedirle que dejara a su familia en paz. En verdad no lo conocía, de vez en cuando leía los artículos que él escribía en los periódicos The Times y en el político Quarterly Review, cuando los cogía prestados de la biblioteca de su progenitor. No era que especialmente le gustara leer periódicos, pero su padre se había visto obligado a vender parte de los libros y no tenía mucho donde elegir. Nada en su hogar se estaba salvando de la venganza del gran duque de Giffod. Cabe decir que sus escritos en tan prestigiosos rotativos, de estilo directo, exigente y firme, le daban una idea de que se trataba de un hombre con un corazón duro como una roca. Pero incluso con ese carácter, le extrañaba que siguiera soltero, a pesar de tener, seguramente, a todas las damas casaderas pertenecientes a la aristocracia, de varios kilómetros a la redonda, detrás de él. Eso sin contar a las amantes o cortesanas a las que debía acudir. Sin duda, su lista sería enorme. No quiso pensar más en ese hombre; la irritaba y se centró en conversar con su progenitor de su futuro.


    —Padre, siempre he hecho lo que me has pedido; aun así, me prometiste que me dejarías escoger a mi marido.


    Alzó la cabeza y miró a lord Brithe, en busca de algún signo en su rostro que delatara que no cumpliría su promesa. En cambio, se encontró con una afectuosa sonrisa y una expresión compasiva en sus pupilas abiertas que le dio esperanzas. Bien sabía que una dama jamás osaría llevar la contraria y que acabaría resignándose a su destino. En el fondo, se estaba comportando como una cría malcriada al no querer aceptar la propuesta de matrimonio del señor Kendall. Su cometido en la vida era obedecer a su progenitor y, después, encomendarse en cuerpo y alma a satisfacer a su esposo, darle hijos y hacer del hogar un sitio feliz para él. Pero no podía evitar rebelarse contra las decisiones que marcarían su futuro. Y el señor Jeremy Kendall no era su futuro, sería como si la sentenciaran a muerte.


    —Estamos pasando por momentos delicados, hija, nos sería de ayuda hacer un buen matrimonio, pero cumpliré mi palabra y solo tú escogerás a tu marido. Si te sirve de consuelo, he informado al señor Jeremy Kendall que no acepto su petición de casarse contigo.


    Dio un sorbo a su té y vio de soslayo cómo su hija suspiraba aliviada.


    —Gracias, padre. De todos modos, sé que no había sido idea tuya, sino de mi hermano. Espero algún día ser feliz al lado de un hombre que me ame como tú a mi madre, y recordaré que esa felicidad te la debo a ti.


    Helen se echó al cuello de Ernest y lo besó en la mejilla con afecto. Si no fuera por esos momentos, a lord Brithe se le haría muy difícil seguir viviendo, por lo que se le llenaron sus ojos castaños de lágrimas. El carácter jovial e inocente de su damisela lo cautivaba, y no dudaba que resplandecería siempre, a pesar del mundo injusto y gris en el cual vivían.


    Sin embargo, muy a pesar del conde, pues nunca había tenido valor de confesarlo, Helen no sabía que no era a su madre Kathleen a la mujer que amó de verdad. La perdición del conde fue un amor platónico que lo había llevado al desastre. Brithe recordó cuando conoció a Diana, la duquesa de Giffod y madre de Ralf Barnes, en una recepción real; en aquella época ya estaba viudo. Por su difunta esposa siempre sintió afecto y respeto, de hecho, fue un matrimonio por conveniencia. Pero sus sentimientos por la duquesa eran de amor, un amor etéreo, sin malicia alguna. Su mirada era la dulzura personificada y su rostro el poema más hermoso. Se sintió atraído por ella, pero no de lujuria, fue una adoración nacida de su alma por una mujer cuyos ojos brillaban amor y cuya boca sonreía como los ángeles. Siempre supo que era inalcanzable, por lo que nunca se planteó conquistarla o tocarla, aun así no impidió que su corazón le escribiera versos de amor.


    No obstante, ella estaba casada con Charles Barnes, el duque de Giffod, un juez ambicioso que conseguía lo que quería. Creyó que ese hombre, más pendiente de hacer crecer su legado y concentrar todo el poder a su alrededor, no la merecía, y empezó a escribirle cartas anónimas de amor. Todo empeoró cuando quiso comprar Sython Palace, era una de las mejores mansiones de Londres que requería una profunda restauración, pues estaba en ruinas. Había planeado regalar Sython Palace a su hija cuando se casara. Llegó a un acuerdo que se firmó, pero el duque utilizó su poder e influencia, hizo desaparecer los documentos y se compró el palacio. No pudo evitar entrar en cólera, pues no soportó que ese hombre fuera feliz con la mujer que él amaba en secreto y, encima, vivieran en el lujoso hogar que iba a ser para Helen. Prometió vengarse y decidió hacerlo enseguida.


    Aún se acordaba del día que acudió a los juzgados de Westminster y entró en el despacho del duque. Le exigió que le devolviera la propiedad, pero el juez, muy seguro de su estatus, se rio en su cara y él no pudo dejarlo estar. Explotó, y la venganza se adueñó de su mente y de sus palabras. Sin ni siquiera medir las consecuencias, le escupió en la cara que tenía un idilio amoroso con su esposa. Por supuesto que el duque no le creyó, ¿quién lo hubiera hecho?, pero le aseguró que tenía pruebas. Sin saber si las cartas habían sido destruidas o no por ella, confesó que estaba mantenido correspondencia con la duquesa y que se encontraban en secreto. Y que cuando encontrara las cartas de amor que le había enviado, sabría que no mentía. Pretendía solo desquitarse, hacer que la duda se convirtiera en un gusano en su interior que lo devorara lentamente.


    No supo lo que sucedió después, ni si el duque había encontrado las cartas de amor. Ninguna información llegó a sus oídos. Hasta que al cabo de pocos días, se enteró de que la duquesa murió por causas naturales. Sin embargo, los cotilleos decían que se había suicidado. Al año siguiente fue el duque el que falleció en un accidente de caballo. Desde entonces, sus hijos lo culparon de las dos muertes, y Ralf, el nuevo duque de Giffod, no había escatimado esfuerzos y le había hecho la vida imposible, hasta el punto de arruinarlo y condenarlo a él y a sus vástagos al ostracismo.


    La verdad era que no sabía con certeza lo que había sucedido después de su visita al juez. No se vieron nunca más, pero siempre dio por hecho, o su corazón se lo insinuaba, que la muerte de la duquesa había sido por su culpa, fuera un suicidio o no. Su furia había sido tan grande, tanto, que cometió un error y una mentira había terminado en tragedia. No había podido evitarlo, y los remordimientos de conciencia se apoderaron de su persona día y noche. Al principio, la furia de Ralf la creyó un castigo digno por su mentira. Pero después, al cabo de pocos años, pensó que sus hijos estaban pagando por algo que no habían hecho y que el nuevo duque no estaba siendo justo. Intentó hablar con él, pero nunca quiso recibirlo.


    Y los años habían pasado y el resultado final era que nadie quería relacionarse con su hija Helen, a pesar de que ella era una muchacha buena, bella e inteligente, sin ningún pecado sobre su conciencia. Estaba a punto de comenzar su primera temporada y nunca recibiría invitaciones a bailes, y menos aún recibiría una propuesta de matrimonio decente. Era lo que más le costaba aceptar: su amada hija estaba pagando su terrible error, y él no tenía recursos suficientes para enfrentarse a una familia con tanto poder y dinero.


    Además estaba cansado de vivir. A sus sesenta años se sentía viejo por dentro y por fuera y no quería morirse sin dejar a Helen en buenas manos. Lo había perdido todo, solo le quedaban sus dos hijos y la casa en la que vivían, que se estaba cayendo a pedazos. A duras penas podía pagar la comida que ponía en la mesa, y lo peor de todo era que nadie le fiaría para adquirir más alimentos. Además, había tenido que prescindir del mayordomo, del ama de llaves y del ayuda de cámara. Y los pocos criados que quedaban, poco a poco, se marchaban a ocupaciones mejor retribuías.


    Pero, por si sus problemas todavía no fueran suficientemente angustiosos, aún había uno mucho peor: su hijo Devon, vizconde de Kirthon, se había dejado arrastrar por la bebida y por el juego. Se había convertido en un cadáver andante, obsesionando con casar a su hermana con el mejor postor, fuera un delincuente o un sanguinario. Cualquiera que pagara un buen precio sería lo suficientemente bueno para ella. De ningún modo quería morirse y dejar en manos de Devon el futuro de Helen.


    El conde se llevó la mano al pecho. Le dolía, no había día que su corazón no le advirtiera que se estaba agotando y que pronto se detendría. Lo más sensato sería acudir al médico, pero no tenía dinero con que pagar sus servicios. Apretó los dientes y disimuló el dolor que le sobrevino en el tórax, por nada del mundo Helen debía enterarse, de modo que forzó una sonrisa.


    Pero los gritos que de pronto llegaron del interior del hogar advirtieron a padre e hija que Devon había regresado a casa. Como sucedía cada día, no sabían con qué humor regresaría después de pasar la noche fuera en algún tugurio jugando a las cartas o apostando en las peleas de gallos. Sería un milagro que los tratara con afecto, algo que nunca se había dado desde que el juego y el alcohol lo habían conquistado.

  


  
    Capítulo 2


    Helen y Ernest miraron a Devon entrar al jardín por la puerta de acceso.


    —¿Cómo te has atrevido a rechazar la oferta de matrimonio de mi amigo Jeremy? —gritó el vizconde.


    Cruzaba el jardín en dirección a ellos a grandes zancadas. En cada paso mostraba su furia, pisaba la hierba como si quisiera agujerear el suelo. Sus ojos estaban inyectados en sangre y acrecentaban la sensación de que estaba a punto de estallar un huracán. Cuando llegó a la altura de su padre y hermana, dio una patada a la mesa, la que cayó al suelo, junto con las tazas, las galletas y la porción de tarta de limón que Helen no se había comido. El conde y su hija se levantaron.


    —Lord Kirthon, ¿le traigo una taza de té? —susurró una asustada sirvienta, que había acudido al sentir su voz. Sin saber muy bien qué decir al ver el estallido del hombre, casi le vinieron ganas de salir corriendo.


    —¡Márchate, estúpida!


    La criada se fue a paso ligero, después ya recogería el estropicio que había causado el lord.


    —Haz el favor de no gritar a los sirvientes —exigió el padre—. Muchos de ellos se han quedado, a pesar de estar cobrando mucho menos que en otro lugar.


    Devon miraba a su hermana como si quisiera estrangularla, y el conde temió lo peor. Ella se arrebujó en su chal, como si ese gesto pudiera protegerla de él.


    —Helen, ve a tu alcoba, por favor, prepárate para nuestro paseo de cada tarde —pidió el conde; viendo la situación, quería evitarle a su hija un mal rato.


    —Sí, padre.


    Sin embargo, a milady ya se le habían escapado varias lágrimas. Siempre era triste para ella ver lo peor de su hermano. No se acostumbraba y decidió hacer caso a su padre. Se fue con la sensación de que el mundo estaba en contra de su familia y que Dios había abandonado su hogar. Se fue sin decir nada, más por miedo que por otra cosa. No sería la primera vez que su hermano la abofeteaba por no hacerle caso, de hecho ya se había convertido en una costumbre. Mejor no darle una excusa para que le pegara.


    Brithe esperó a que su hija se marchara. Era un hombre de cuerpo ancho y estatura normal. Su rostro no tenía muchas arrugas, pero era lo suficientemente mayor como para tener el cabello completamente cano. Además, precisaba de un bastón para andar, pues las rodillas le dolían si caminaba distancias largas.


    El conde miró a su hijo. Siempre llevaba el cabello rubio oscuro desmelenado y roñoso, como si hiciera días que no se peinara. Su aliento apestaba a alcohol, de hecho ya era una costumbre en él estar ebrio todo el día, provocándole estallidos de cólera, como el que había protagonizado segundos antes tirando la mesa al suelo. También mostraba poca delicadeza al vestir, pues sus ropas estaban arrugadas y su pañuelo en el cuello se había desabrochado. Su estado lamentable mostraba a un hombre que se había abandonado por completo.


    A pesar de ello, era su hijo y lo quería, de facto sería el próximo conde de Brithe, el décimo, cuando él falleciera, y tenía la esperanza de que algún día cambiaría. Cierto, esperaba un milagro, pero confiaba en que ese milagro se hiciera pronto, ¡lo deseaba con toda su alma!


    —Bien, estamos solos, hijo, tú sabes tan bien como yo que el señor Kendall no hubiera hecho feliz a tu hermana. Por eso he rechazado su petición de matrimonio.


    Kirthon gesticuló airadamente con los brazos.


    —¿Acaso importa eso? ¡Tiene dinero, que es lo que necesitamos!


    —No me tomes por estúpido. Esta mañana, cuando he ido a hablar con Jeremy Kendall, me ha dicho que le debes ochocientas libras y que te ha prestado doscientas más ayer noche. ¿Qué has hecho con esas doscientas libras, Devon?


    Vio cómo su hijo palidecía.


    —Ya no las tengo...


    —Dios mío... ¿lo has perdido todo en las cartas y las apuestas? ¡Con esas doscientas libras hubiéramos estado cubiertos durante mucho tiempo!


    —¿Y qué quieres que haga? ¡No puedo evitarlo!


    —¡Demonios, claro que puedes evitarlo si quieres, con fuerza de voluntad puedes cambiar! Pero eso no lo harás, porque tú no deseas cambiar. Lo veo en tus ojos ebrios de alcohol. —Ladeó la cabeza de impotencia—. No quiero ni imaginar a cuánto ascienden todas las deudas que has contraído, porque supongo que Jeremy no es tu único prestamista, ¡debe ser una fortuna!


    —¡Si no quieres que Helen se case con Jeremy, paga lo que le debo!


    —Te has jugado gran parte de mi legado, ¡entre el duque y tú me habéis arruinado! Sabes tan bien como yo que no me queda nada, salvo esta casa.


    —Véndela.


    —Ni vendiendo esta casa en ruinas liquidaremos tus deudas —aseguró—. Además, no puedo hacerlo, ¿dónde viviremos? Tuve que vender las propiedades en el campo y las tierras para seguir viviendo como siempre, incluso me he visto obligado a vender los libros de la biblioteca. Pero ya no me queda nada, ¿lo entiendes? ¡Abre los ojos de una vez! —pidió desesperado.


    —Si madre estuviera viva no permitiría que Helen me desobedeciera. Maldita sea una y mil veces, todo es por su culpa.


    —Por el amor de Dios, ¿qué estás diciendo? —le espetó enfurecido—. ¡No le eches la culpa a tu hermana!


    —¡Claro que tiene la culpa, mi madre murió en el parto!


    —Es algo que no pudo evitarse, ¡no quiero que vuelvas a decir tales tonterías!, ¿entendido?


    —¿Y tampoco pudiste evitar que el duque de Giffod te odie tanto? Te hace responsable de las muertes de sus padres, y nadie en todo Londres sabe lo que pasó entre vosotros. ¿Qué les hiciste al duque y a la duquesa, padre?


    El conde apretó los labios.


    —Cometí un error, pero de eso hace demasiado tiempo. Además, a ti sería a la última persona que le explicaría nada. Vaya a saber qué harías con la información.


    Lord Kirthon se acercó amenazantemente a su padre, este se quedó quieto y lo miró atónito, incapaz de creerse que su hijo mostrara tanta violencia. Esperó a que lo golpeara, tal como hacía con Helen cuando él no estaba para defenderla. Si le pegaba a su propia hermana, también sería capaz de hacerle daño a él. Solo era cuestión de tiempo, porque en sus ojos contemplaba la fiereza que lo empujaría a hacerlo.


    —¡Pero no para su excelencia que no olvida! —tronó Devon golpeando el pecho de su padre con el dedo índice en un gesto agresivo—. Él seguirá aplastándonos como a cucarachas hasta el día que muera. ¿Es que no lo ves? Nadie de la nobleza pedirá la mano de Helen. Hasta ahora la has podido mantener entre algodones, pero ya es mayor y debe asumir su papel. Ve a su alcoba y pídele que se case con Jeremy, a ti te obedecerá.


    —No insistas, no voy a permitir que se case con un hombre que la haga desgraciada. Pagaremos tu deuda de otra manera, ya pensaré en algo.


    Quiso explicarle que aún le quedaba alguna joya que había pertenecido a los Spicer durante generaciones. Pero se detuvo consciente de que se las exigiría de inmediato, las mal vendería y se lo gastaría todo durante la próxima noche en sus vicios. Le sobrevino una gran pena, pues las joyas las había guardado a fin de regalárselas a su hija cuando se casara. Sin embargo, tendría que cambiar de planes para liquidar parte de la deuda de juego de su hijo y de este modo liberar a Helen de las manos de su hermano.


    No obstante, Devon estaba muy lejos de dejar a su hermana en paz cuando había una fortuna de por medio.


    —¿No ves la oportunidad, padre? Jeremy se ha encaprichado de Helen, es viejo y obeso, además está enfermo. No pasará de la noche de bodas, ya que no podrá cumplir con sus obligaciones maritales sin que le dé un ataque, entonces su fortuna será mía.


    —¿Pero cómo puedes ser tan miserable? —El conde apenas reconocía a su hijo, levantó su bastón en un gesto amenazante—. ¡Serías capaz de matar por dinero! La bebida y el juego te han podrido el alma. ¡Cuánto siento verte así!


    —¡Maldito seas, padre, si no la obligas tú, lo haré yo!


    Salió hecho una furia en busca de su hermana, el anciano conde quiso detenerlo, pero le sobrevino un dolor en el pecho, le faltaba el aire y tuvo que sentarse.


    Mientras, lady Helen Spicer y su doncella, Margaret Sands, estaban en la alcoba ajenas a todo. La primera se estaba preparando para dar un paseo con su padre. Cada día salían a caminar por Hyde Park y se detenían en el lago a darle de comer a los cisnes y patos. Sin embargo, esa tarde Helen hubiera preferido quedarse en casa.


    La muchacha estaba escogiendo un vestido, todos estaban viejos y ya habían sido muchas las veces que su doncella los había retocado para adecuarlos a la moda y que parecieran nuevos. Pero ya no engañaban a nadie, y luchó contra su impulso de coger las tijeras y destrozarlos todos. Se dio por vencida y decidió que se dejaría el que llevaba puesto, ya le daba lo mismo. De hecho, nadie se fijaría en ella, para Londres no existía. Se dejó caer en la cama, sin ninguna delicadeza, en un gesto hastiado que jamás haría una refinada dama. Pero con su doncella podía perder la compostura, no le hacía falta mostrar decoro, que ella no la censuraría. Eran amigas y en privado se mostraban como tal.


    Margaret tenía veintidós años, era de constitución delgada, rostro redondo, poco busto, ojos color avellana y pelo castaño. No era muy dada a sonreír y siempre mantenía una expresión seria, más propia de una mujer de edad más avanzada. Aunque cabe decir que con Helen solía soltarse y reía, si la ocasión o el comentario lo merecían. Había nacido en el condado de Surrey, y sus padres habían sido campesinos. Ambos murieron debido a enfermedades producidas por el trabajo duro y por falta de buena alimentación. Por aquel entonces, contaba con quince años y, sola y huérfana, no le quedó otra salida que emigrar a la ciudad en busca de trabajo. El conde de Brithe la contrató y desde entonces estaba con Helen.


    Aunque pareciera mentira, para lady Helen Spicer, Margaret era mucho más que una doncella. A falta de amigas, muchachas de la aristocracia que nunca habían querido saber nada de ella por culpa del duque de Giffod, no le había quedado alternativa que volcar sus dudas y esperanzas en una mujer buena e inteligente que, poco a poco, se hizo un lugar en su corazón hasta convertirse casi en una hermana. Ella la consolaba cuando la situación en su hogar se hacía insoportable por los problemas financieros de su padre y el desvarío de un hermano violento.


    Muy a su pesar, reconocía que su vida se hacía añicos y el fuego de la decepción consumía la poca fe que le quedaba. Por mucho que se esforzaba en encontrar soluciones, la realidad siempre la acababa sacudiendo y pronto entendió que su hermano no quería cambiar y que su padre se había resignado ante la venganza del duque. Casi podía asegurar, sin dejar espacio a la duda, que a esas alturas de su existencia, solo el instinto de supervivencia marcaría su camino.


    —Es horroroso, Margaret, mi hermano ha llegado a casa fuera de sí.


    —Es su estado natural, no le des más vueltas. Anda, holgazana, levántate y arréglate, solo esos paseos en el parque te devuelven el color en las mejillas. Tienes que estar hermosa cuando debutes en tu primera temporada.


    Lady Helen Spicer rio a mandíbula batiente.


    —Qué optimista que estás, sabes tan bien como yo que eso no sucederá —dijo mirando el dosel de su cama.


    La doncella se sentó a su lado y palmeó su brazo.


    —¿No tienes ganas de acudir a uno de esos bailes tan glamurosos?


    —Antes, quizá. Pero ahora mismo no me apetece estar con gente que actúa como si yo tuviera la lepra.


    —¿Tu indiferencia no tiene nada que ver con ese desconocido que te mira embobado en tus paseos en Hyde Park?


    La joven se llevó las manos a las mejillas, que sintió arder.


    —¡Cállate! —dijo una ruborizada Helen.


    —¡Ohhh, no me voy a callar! Sin duda ese caballero te gusta. Seguramente él sabe quién eres y no le debe importar lo más mínimo lo que diga ese duque repelente. —Se llevó el dedo índice a la barbilla—. Quizá está esperando una oportunidad...


    Dijo esto último en un tono enigmático y acto seguido puso cara de boba, como si estuviera enamorada y hubiera perdido el mundo de vista. Nadie en ese momento hubiera dicho que Margaret era capaz de transformar la seriedad de su rostro a otro completamente tan contrario, y de una manera tan auténtica que cualquiera hubiera pensado que estaba loca de amor.


    —¡Ohhh, cielo santo, tendrías que haber sido actriz! —exclamó Helen—. ¡Cuánto talento desperdiciado!


    —No intentes desviar la conversación. Ese caballero te gusta.


    Helen giró sobre sí misma y hundió la cara en un cojín para esconder su risa debido a la emoción. Recobró el ánimo al acordarse del desconocido. Se dejó llevar por su imaginación y deseó, de verdad, que ese hombre algún día se atreviera a acercarse a su padre y a ella para presentarse.


    En ese instante, se escuchó la puerta abrirse y rebotar contra la pared, lady Helen Spicer y Margaret se levantaron en el acto. La doncella retuvo el aire en los pulmones al ver aparecer a lord Kirthon. Y parecía no traer muy buenas intenciones.


    —Hermanita, hermanita... —susurraba con ironía el lord—. Siempre he pensado que nuestra madre debería estar viva y tú muerta.


    —¿Otra vez me recriminas lo mismo, Devon? Eres muy injusto —repuso Helen.


    —¿Hablas de injusticias? ¿Te parece poca injusticia no casarte con Jeremy Kendall? ¡Eres una estúpida, mimada por un viejo que no sirve para nada!


    —¡No hables así de nuestro padre! —espetó furiosa, pegando los puños a los costados.


    Su hermano la miró de arriba abajo.


    —Cállate y cámbiate de ropa, ponte el vestido más bonito que tengas —ordenó su hermano, entrecerrando furioso los ojos—. Debes lucir hermosa, porque iremos ahora mismo a casa de mi amigo Jeremy y le dirás que te lo has pensado mejor y que te hace mucha ilusión aceptar su propuesta de matrimonio.


    Margaret se llevó la mano a la boca para ahogar un grito. Helen palideció, en su garganta se formó un nudo que le impedía hablar. Ella solo quería ser feliz y su hermano se lo iba a impedir. A pesar de llevarse catorce años de diferencia, se acordaba de que él la agarraba de la mano cuando salían a pasear. Pero duró poco, porque Devon se sintió atraído por el juego y la bebida muy pronto y empezó a buscar excusas para odiarla; y a la mínima oportunidad le echaba la culpa de la muerte de su madre. Ella tuvo paciencia, nunca le llevó la contraria por respeto y se esforzó en ser una buena hermana aconsejándole que dejara el juego y el alcohol.


    Sin embargo, todo fue a peor: el lord construyó un muro entre ambos, la alejó de su vida y ella no pudo hacer nada por evitarlo. La ignoró por completo, solo la buscaba cuando estaba borracho y de mal humor porque había perdido dinero y le pegaba haciéndola culpable de su mala suerte en el juego. Apenas le dirigía la palabra, hasta que se hizo lo suficientemente mayor para casarse. Entonces su hermano se apropió de su futuro, de sus decisiones y la trataba como si fuera un objeto al cual vender.


    Pero Helen no iba a dar su brazo a torcer. Además, tenía el apoyo de su padre en este asunto.


    —No puedes obligarme, Devon, yo decidiré con quién me casaré.


    Lord Kirthon estalló a carcajadas, después le lanzó una mirada inquietante y le dijo:


    —Querida hermanita, sácate de la cabeza casarte con un conde o un marqués o un duque. Sabes muy bien que no están a tu alcance, estás marcada por el duque de Giffod y pobre del infeliz que se acerque a ti. Jeremy Kendall es lo máximo a lo que puedes aspirar, de modo que harás todo lo que yo te diga. ¿Te ha quedado claro?


    A Helen se le llenaron sus ojos grises de lágrimas, tragó saliva, obligándose a no llorar. Temblaba, pero al mismo tiempo era consciente de que debía sacar fuerzas de donde fuera para luchar por su futuro. Se forzó a dejar de tiritar, alzó la barbilla y lo desafió con la mirada.


    —Aun así no pienso casarme con el señor Kendall, es a padre a quien le debo obediencia, no a ti.


    Margaret sabía que Devon poseía un carácter difícil y violento. No estaba acostumbrado a que su hermana lo desobedeciera tan directamente, además no soportaba que le llevaran la contraria. Y viendo su rostro enrojecido debido a la furia que se amasaba en su interior, casi podía asegurar que su buena amiga recibiría las consecuencias. El estallido sería inminente. Debía hacer algo de inmediato, por lo que dio dos pasos y se interpuso entre ambos hermanos.


    Sin embargo, no contaba con la fuerza de él, pues la apartó a un lado de un empujón, haciéndola caer al suelo. Entonces, Kirthon tuvo vía libre y Helen recibió un bofetón tan fuerte que la inercia del golpe la hizo caer sobre la cama. No contento, el lord se echó encima de su hermana, ella estaba demasiado impresionada y fue incapaz de defenderse. Él tuvo la oportunidad de abofetearla por segunda vez. Y una tercera aún más fuerte.


    En ese instante, entró el conde de Brithe. En un primer momento, se quedó petrificado ante la imagen, pero reaccionó rápido.


    —¡Ya basta, Devon! —Se acercó a la cama a paso ligero, ignorando su dolor de rodillas, agarró el puño de mármol de su bastón, lo alzó en un gesto amenazante y lo reprochó con sus ojos abiertos de par en par—. ¡Déjala en paz o te abro la cabeza!


    El vizconde se levantó de la cama, y Margaret acudió en ayuda de Helen, que estaba llorando desconsolada en un estado de shock. Tenía la mejilla izquierda roja, y empezaba a inflarse, y el labio inferior partido, por donde escapaba un hijo de sangre. Con un pañuelo le apretó la zona.


    —Está demasiado mimada, necesita un poco de mano dura —soltó lord Kirthon en un tono de regocijo, ignorando la advertencia de su progenitor—. Jeremy Kendall me lo agradecerá. No soporta que lo desobedezcan.


    Vio cómo su padre apretaba el bastón, preparándose para golpearlo, incluso sus nudillos estaban blancos. Pero su mano temblaba y el vizconde dejó escapar una carcajada irónica.


    —Padre, estás demasiado viejo para estas cosas —se burló Devon, chasqueó la lengua a modo de mofa—. Creo que incluso borracho te haría caer de espaldas como si fueras un tronco podrido.


    El conde bajó su improvisada arma. Sí, cierto, estaba mayor y sus fuerzas ya no eran las de antes, y esos disgustos no hacían otra cosa que quitarle años de encima. Su débil corazón se resentía porque nunca llegó a imaginar que tendría a un salvaje como hijo, capaz de lastimar a Helen por dinero. En sus ojos castaños cualquiera hubiera detectado el brillo de la codicia y de la maldad, que se hacía más grande en su interior corrompido.


    Pero a su vástago poco le importaba que se sintiera decepcionado, disfrutaba mostrándose ante sus ojos tal como era, como una manera de castigarlo por no tener dinero. Nunca reconocería que, si estaban en una situación tan lamentable, era también por haberle costeado sus vicios durante el tiempo que aún tenía liquidez.


    —¿Cómo puedes ser tan miserable? —vociferó el conde. Miró en dirección a su hija, que lloraba en silencio. Margaret le estaba limpiando la herida del labio, y su corazón se contrajo de tristeza al ver sangre en el pañuelo blanco. Observó con dolor su mejilla hinchada y dio por hecho que le saldría un moretón, que luciría una buena temporada. Nadie que osara lastimar un rostro hermoso como ese merecía llamarse ser humano—. Eres una vergüenza para mí, Devon, pero eso ya lo sabes. Tu hermana merece algo mejor y no te permitiré...


    No pudo continuar, pues una sirvienta habló desde el umbral de la puerta que estaba abierta. No se atrevió a entrar, dada la escena tan tensa que estaba obligada a observar, y se quedó clavada en el lugar. Lo cierto era que tenía miedo de Devon.


    —Lord Kirthon, acaban de traer esta invitación, han dicho que es urgente —dijo la criada temblándole la voz, adelantó su mano temblorosa con la bandeja que contenía el sobre.


    Devon se acercó a ella y cogió el sobre como si se tratara de algo delicado. Se adivinaba en su sonrisa de satisfacción que sabía de qué se trataba. ¡Por fin había llegado lo que tanto tiempo había esperado! Miró en dirección a su hermana.


    —Hermanita, aún no he terminado contigo —farfulló en un tono monótono—, pero, ahora mismo, otros asuntos merecen mi atención.


    Le hizo una reverencia que no tenía nada de cortés, sino que era la burla a la que la sometía a la mínima oportunidad. Ella lo contemplaba con su corazón cubierto por la tristeza. El dolor de los golpes no le hacía tanto daño como el hecho de que quien le pegara fuera su propio hermano, sangre de su sangre. Pero nada en él le sugería que estuviera arrepentido, al contrario: podía asegurar, con la certeza de que cada día amanecía, que golpearla se había convertido en una necesidad como la de beber alcohol o apostar a los caballos. Su vida para su hermano no valía nada si no sacaba dinero, y le daba igual si la vendía al peor de los hombres. En realidad no la quería, tampoco a su padre, salvo a sí mismo y a sus vicios, y haría todo lo necesario para mantener su nivel de vida. Se preguntó si habría diferencia entre él y el señor Jeremy Kendall, mucho temía que ambos utilizaban la violencia para imponerse. Estaba acorralada. Lo sabía.


    Por su parte, Devon no añadió nada más y se fue a su alcoba. En la intimidad de las cuatro paredes, abrió el sobre y sacó la tarjeta.


    Milord,


    Me complace invitarlo a la exclusiva partida de whist que se celebrará esta noche en el Club White’s. Lleve consigo esta invitación.


    Muy atentamente, 


    Un amigo


    Devon casi babeaba ante la expectación. Siempre se le había vetado formar parte del exclusivo Club White’s, un lugar de reunión, solo para caballeros, situado en la calle St. James. El duque de Giffod, miembro de honor de dicho club, siempre boicoteaba sus solicitudes, pero esta vez no había podido impedir que algún socio lo invitara. El lord atribuyó su buena suerte a la influencia que ejercían los negocios y el dinero de Jeremy Kendall sobre la aristocracia londinense, y algún noble se había apiadado de él invitándolo a acudir a la partida. Las apuestas de juego en el Club White’s eran famosas por ser elevadas, por lo que antes de que acabara esa noche podría ser un hombre inmensamente rico, si tenía suerte.


    Se sintió privilegiado al contar con la amistad de Jeremy Kendall, sin duda marcaría un antes y un después en su vida. Estaba seguro de que también aceptaría ser su pareja en el whist y le prestaría el dinero que necesitaba para la partida cuando le explicara que su hermana había cambiado de opinión y que estaba dispuesta a casarse con él. Por fin la vida le sonreía, y esa noche ganaría lo que nunca en su vida.

  


  
    Capítulo 3


    Apenas hacía un par de semanas que Ralf Barnes, duque de Giffod, había regresado a Londres y ya tenía su agenda llena para los próximos meses. Pero como siempre hacía cuando estaba en la ciudad, se había reservado todos los lunes, de siete a nueve de la noche, para hacer la visita especial de siempre y que nunca, por ningún motivo, aplazaba o faltaba.


    Sin embargo, esa jornada no era lunes, sino viernes, y decidió que iría a casa de su amigo Robert Myles caminando. En realidad, la cita era para dentro de dos horas, pero hacía una tarde impresionante y había rehusado desplazarse al lugar con su elegante carrocín. Necesitaba caminar y tomar el aire para que el nudo de su garganta se deshiciera, y qué mejor manera que calmarse que dando un largo paseo. Echaba de menos Giffod Castle, sobre todo a Edmund y a Kassandra. Eran muchas las veces que lo asaltaba la necesidad de dejarlo todo y largarse a donde se sentía feliz, pero sus responsabilidades lo tenían atado. Cuando se encontraba de esa manera, le venía bien conversar con su compañero y relajarse, aunque esto último lo veía casi imposible. En unas horas llegaría la noche que había esperado durante mucho tiempo para culminar su venganza.


    El ayuda de cámara ayudó a vestir a Ralf con unos pantalones gris claro, una camisa blanca de cuerpo suelto y un chaleco de damasco negro. Las relucientes botas de caña eran oscuras, al igual que su sombrero de copa alta. El eficiente sirviente le anudó artísticamente el pañuelo blanco en el cuello, y por último, se puso la chaqueta azul marino de lana, hecha a medida, larga hasta la cintura y cruzada en la parte delantera con doble botonadura; en la parte de atrás caían dos faldones hasta medio muslo. Las solapas anchas y el cuello alto estaban acolchados.


    Como siempre hacía, ni tan solo se miró en el espejo y salió de Sython Palace. Ya desde el primer momento captó la atención de las transeúntes femeninas. Ralf imponía, caminaba con paso firme y enérgico, y su porte fuerte y varonil arrancaba más de un suspiro. Pero él apenas se daba cuenta y andaba ajeno a todo; solo se detenía para saludar cortésmente con su sombrero, cuando se encontraba con alguna dama conocida de la aristocracia.


    La casa donde vivía Robert Myles pertenecía al duque de Giffod, pero nunca había querido cobrarle un alquiler. El pintor había nacido en París; cuando se hizo mayor y se quedó sin ningún familiar vivo, viajó por toda Europa persiguiendo a sus musas y decidió establecerse en Londres, donde le pagaban muy bien por pintar retratos a la élite londinense y por dar clases a las esposas de los nobles ingleses.


    Sin embargo, sus comienzos fueron duros. Recién llegado a Londres, sus recursos fueron muy limitados, por no decir nulos; apenas podía sobrevivir. El duque empezó a recordar el día que conoció al pintor cuando tropezaron en la calle. Robert llevaba un cuadro, un encargo que le hubiera permitido comer durante el próximo mes. Ese día había llovido y, debido al choque, la obra cayó en una charca que se había formado en la calle. Fue tal la desesperación del pintor que el duque se apiadó de él: le desembolsó el dinero de la obra malograda y le hizo otro encargo que pagó por adelantado.


    Una cosa llevó a la otra, y cuando Ralf fue a buscar el cuadro y vio que vivía en un hostal de mala muerte, decidió prestarle una vivienda cerca de Pall Mall —centro artístico de Londres— donde pudiera vivir y pintar. Además, lo promocionó entre la selecta aristocracia y el pintor agradeció el gesto. Le dijo que siempre estaría en deuda con él y le prometió que, cuando ganara suficiente dinero, le pagaría un alquiler.


    Robert no tardó en montar un taller de pintura en la parte de abajo de la vivienda, que también le servía de aula para impartir lecciones de pintura; en la parte superior tenía su hogar. Entre las clases y los encargos, fue prosperando con rapidez. Se había hecho un lugar y un nombre, pero bien sabía que se lo debía a Ralf, un duque que nada tenía que ver con la aristocracia orgullosa y estirada a la que él estaba acostumbrado.


    Si bien Robert insistió muchas veces en pagarle un arrendamiento por la vivienda, Ralf no quiso. Pero fue tal la insistencia del pintor que llegaron a un acuerdo: le daría clases de pintura a su hermana Kassandra a cambio del alquiler. A esas alturas, el pintor podía asegurar que el duque se había convertido en un amigo de verdad, de esos que duran hasta el fin de los días. Y a falta de algún pariente vivo, Ralf era lo más parecido a un familiar que tenía.


    El duque dejó de pensar en el pasado y se centró en el presente. Siguió caminando por Pall Mall, se entretuvo a contemplar varios escaparates de los establecimientos por los cuales pasaba. Se paró en una sombrerería y le agradó un sombrero muy femenino, de ala ancha, adornado con plumas blancas y rematado con una cinta de satén celeste. Se imaginó a Kassandra combinándolo con alguno de los hermosos vestidos que había guardado en baúles. No pudo con la tentación, por lo que entró y lo compró para ella; pidió que un recadero se lo llevara a Sython Palace. Se lo enviaría a Kassandra a Giffod Castle dentro de unos días, esperando despertar, con ese gesto, a la mujer de antes, aquella que disfrutaba vistiendo a la moda.


    Sin más, llegó a casa de Robert. Intentó abrir la puerta acristalada, pero se dio cuenta de que tenía el pestillo echado. Siseó una maldición, creyó que su compañero había tenido la misma idea de salir a pasear, por lo que no estaría en casa. Fue entonces cuando se dio cuenta de que, por la parte interior, había un letrero colgando que decía que estaba cerrado. Ahuecó ambas manos en el cristal y miró en su interior. Al fondo, había una vela encendida e iluminaba una parte de los caballetes y estanterías con los materiales típicos de un pintor. Percibió una sombra humana y no dudó en golpear el cristal con los nudillos.


    —Robert, ¿estás en casa?


    Escuchó unos pasos y vislumbró a su amigo a través del cristal, llevaba una holgada camisa blanca, sucia de pintura de varios colores. Robert abrió la puerta y se dieron la mano con soltura, como buenos amigos que eran.


    —¡Me alegro de verte! Te abrazaría, pero te ensuciaré —dijo el pintor mirando las manchas de pintura de su atuendo, algunas estaban frescas todavía. Hizo un gesto de pensar—. ¿No habíamos quedado dentro de una hora?


    —Sí, pero necesitaba tomar el aire.


    —Estás nervioso por lo de esta noche. Anda, pasa... —expresó apartándose a un lado para que entrara—. Deja que recoja y subimos, estaremos más cómodos. Además, me ha llegado un ron de excelente calidad, quiero que lo pruebes.


    Después de cerrar la puerta, Robert fue de un lado a otro, ordenando pinceles y apartando caballetes a un costado para dejar espacio. Siempre le había gustado el orden y la pulcritud, algo que intentaba inculcar en sus alumnos.


    Giffod lo seguía con la mirada, llevaba meses sin verlo y no había cambiado en absoluto. Tenía treinta y cinco años muy bien llevados, se peinaba su voluminoso cabello castaño a un lado y seguía luciendo un pequeño bigote. Sus mejillas y barbilla tenían un aire anguloso y le confería un aspecto muy intelectual. Le encantaba llevar, en el cuello, un pañuelo de un color vistoso, en ese instante exhibía uno de color berenjena.


    —¿Estabas pintando? —preguntó el duque.


    —Más o menos...


    Ralf entrecerró los ojos, conocía a Robert y ese «más o menos», casi susurrado, le resultaba demasiado enigmático, como si escondiera un problema. Entre la camisa y las manos sucias de pintura, dedujo que debía estar pintando antes de que él lo interrumpiera. Miró los cuadros que había en los caballetes, buscando alguna respuesta. Unos eran lienzos blancos, los otros distaban mucho de ser obras de arte; sin duda debían pertenecer a sus alumnos que daban sus primeras pinceladas.


    Tal vez tenía que ver con alguna mujer. De hecho, a Robert le gustaba demasiado tentar su suerte y solía seducir a las mujeres de los nobles a las que les daba clase. Siempre decía que ellas no se rendirían tan fácilmente a sus encantos masculinos si sus maridos no las ignoraran. Parte de ello era verdad, pues en la aristocracia existían pocos hombres que amaran a sus mujeres y sus atenciones las desplegaban con sus amantes. Uno de los motivos por lo que era reacio a buscar esposa era porque se sentía reflejado en esos nobles. Y no le gustaba la idea de unir su futuro al de una mujer que, sin duda, no amaría y al mismo tiempo buscar entre las piernas de otra un poco de amor y cariño.


    En fin, su amigo tenía derecho a tener sus secretos y decidió que no le preguntaría nada; si quería contarle algo, debía salir de él mismo. Además, en ese instante debía centrarse en lo verdaderamente importante, porque la noche se acercaba.


    —¿Está todo preparado en Club White’s? —preguntó Ralf.


    Su compañero se estaba quitando la pintura de las manos.


    —Sí, Jeremy ha cumplido su parte, a cambio de que invirtieras en su nuevo negocio, y ha invitado a Devon a la partida de whist, será su pareja. También le ha dejado dinero.


    —Bien, ahora solo hará falta que le ganemos. Espero que se emborrache nada más empezar la partida y que actúe impulsivamente y me trate de tramposo. Entonces, será mi oportunidad y lo retaré a duelo.


    El pintor suspiró y dejó el trapo sobre un taburete.


    —¿Eres consciente de que serás responsable de la muerte de Devon?


    —¡Y su padre es el responsable de la muerte de míos! Pero eso ya lo sabes, no entiendo por qué sacas ahora el tema.


    —Es diferente, Ralf.


    —¡No lo es, mis padres están muertos! Además, en los duelos siempre muere alguien, no será un asesinato, si es eso lo que te preocupa. Puede que incluso sea yo el que se muera.


    —Eso no ocurrirá, tú eres demasiado bueno disparando y demasiado bueno con la espada, de hecho eres demasiado bueno en todo.


    Su tono tenía un deje de recriminación, aunque a Giffod no le molestó.


    —Quizá tenga un mal día, a todos les pasa, incluso a los mejores.


    Robert decidió cambiar de conversación. Se sentía mal peleándose con su amigo, además el duque estaba dominado por sus ansias de venganza y nada parecía hacerle recapacitar. Creía que matando al hijo de su enemigo encontraría la paz. Pero nada más lejos de la realidad, si acaso los remordimientos lo apretaran tanto que se asfixiaría. Reconocía que, desde que había conocido a lady Helen Spicer, su visión del asunto había cambiado de la noche al día. Solo con verla pasear en el parque, al lado de su padre, el conde de Brithe, se había dado cuenta de que vengarse causaba dolor, tanto que era capaz de lapidar la vida de gente inocente. Solo de pensar que Helen podía caer en manos de Jeremy que, a pesar de ser viejo, su fuerza era descomunal y tenía más de carnicero que de hombre, se le revolvían las tripas.


    —No sé si lo sabes... —explicó el pintor—, pero Jeremy quiere casarse con lady Helen Spicer.


    El duque se apoyó en la barandilla de la escalera que conducía a la planta de arriba.


    —No sabía nada, lord Brithe debe estar casi en la ruina, o si no, no se explica.


    —Ha sido idea de Devon, no del conde.


    —De hecho, Jeremy y Devon son tal para cual.


    —Al vizconde no le importa lo que le suceda a su hermana, Jeremy le pagará una buena suma de dinero.


    —Ya sabes cómo es Jeremy de agresivo, y tiene una mirada sádica, como si disfrutara del dolor ajeno. Siempre me resultó un tipo inquietante. A pesar de la fuerza que muestra tener, ya está mayor y ha vivido una vida de excesos que no tardará en pasarle factura. Esa será la suerte de la muchacha.


    Robert miró a su compañero, la censura brillaba en sus ojos. El duque se dio cuenta y arrugó el entrecejo.


    —Tendrías que escucharte... —inquirió el pintor.


    —¿Qué estás insinuando?


    —¿Tan grande es tu odio que no te importa que una mujer inocente sufra debido a tu obsesiva venganza?


    —¡No soy yo quien obliga a lady Helen Spicer a casarse con Jeremy! —Negó con la cabeza, incapaz de creerse que Robert hubiera dicho tal cosa, pero no se lo tendría en consideración—. Haré como si no te hubiera escuchado.


    Sin embargo, Robert estaba decidido a decir lo que pensaba del tema.


    —Si tú no te hubieras inmiscuido en los asuntos del conde —soltó entre dientes—, con toda seguridad habría encontrado un buen marido para la hija a la que adora. Así que también eres responsable de lo que le suceda a esa mujer.


    Ralf cabeceó incrédulo.


    —¿Se puede saber qué demonios te sucede? Nunca antes me habías cuestionado, ¿por qué ahora?


    Ralf decía la verdad: Robert jamás puso ningún inconveniente en los planes del duque. No obstante, la situación había cambiado y tenía una razón de peso para poner en duda sus planes: se había enamorado. Tal sentimiento había despertado en él una parte que había estado demasiado tiempo a oscuras; y todo era distinto, hasta la manera en la que veía la vida o los cuadros que pintaba. Incluso estaba pensando en comprar una mansión en ruinas a las afueras de Londres, con un lago para que Helen pudiera dar de comer a los patos y cisnes. Invertir su dinero, en unos negocios que le había recomendado Ralf, había dado sus frutos, y podría restaurarla con acabados lujosos para darle a ella la vida que se merecía.


    Por otro lado, no podía hacerse muchas ilusiones. Él no poseía ningún título nobiliario y tampoco era tan rico como Jeremy Kendall. Sin duda, el conde de Brithe rechazaría su oferta de matrimonio. Antes de nada, debía buscar una excusa para conocer a Helen y a su padre y demostrarle que era digno de ella. Sabía, por ciertos cotilleos, que lord Brithe adoraba a su hija y tenía la esperanza de que el conde percibiera en su persona que amaba a Helen y que la trataría como se merecía. Solo esperaba que su amistad con Ralf fuera lo suficientemente fuerte para soportar tal relación.


    Hasta al momento nunca se cuestionó la venganza de su amigo, incluso la creyó justa. Pero estaba tomando conciencia de que siempre había inocentes pagando un precio muy alto por algo de lo que no eran culpables. Era como si se le hubiera caído una venda de los ojos y hubiera podido ver más allá de los planes de su camarada.


    En el exterior, ya se estaba haciendo de noche. La falta de luz ensombrecía las facciones de ambos hombres y la tensión se adueñó del espacio. El pintor fue a una estantería, cogió el candelabro de dos brazos con sus respectivas velas y las encendió.


    Ralf no entendía qué le sucedía a su amigo. Estaba cambiado, algo que había notado en el momento que había entrado en el taller. La luz ocre de las velas iluminó un rincón, de refilón, Ralf percibió un caballete, con un cuadro casi terminado, que despertó su interés. Giró el rostro por completo y reparó que en el lienzo había una mujer pintada. El corazón le dio un vuelco, se sintió extraño y se acercó para observarla de cerca. Robert quiso tapar su obra con una sábana, pero ya era tarde, el duque miraba a la mujer con sus pupilas abiertas de sorpresa.


    El duque no pudo menos que soltar una siseó de admiración. Se encontró mirando un rostro y el mundo a su alrededor desapareció por completo. Se trataba de una cara hermosa, cuyos ojos grises lo impactaron, daba la sensación de que tenían vida propia, que en cualquier momento esa damisela saldría del lienzo y se materializaría ante él. Se fijó en sus labios pequeños con un arco de Cupido marcado, pómulos altos, cejas pequeñas en una curva suave, nariz pequeña, rostro ovalado, rasgos faciales simétricos... toda ella transmitía armonía y delicadeza. Además, lucía una pequeña peca en la parte superior de la mejilla derecha y le otorgaba una sensualidad inocente. No podía dejar de mirarla, le atraía de una manera que no lograba comprender.


    El pintor miraba a su amigo temeroso porque hubiera reconocido a la dama del cuadro, que no era otra que lady Helen Spicer, de modo que esperó su estallido de furia. Pero sus ojos negros velados por un brillo de dolor, como si hubiera recibido un puñetazo, lo hicieron dudar, por lo que quiso asegurarse.


    —¿La conoces? —preguntó Robert.


    No recibió respuesta. Ralf se había quedado sin palabras, él solo podía sentir cómo esos delicados ojos, que brillaban como el cristal, lo transportaban a un lugar donde la paz habitaba en cada rincón. Sintió dolor por no haber experimentado jamás aquella dicha y se preguntó de qué le servía vivir si era incapaz de ser feliz. Sacudió su cabeza, no encontraba ningún sentido a las sensaciones que inundaban su interior, que eran nuevas y lo revolvían por dentro, cual tormenta hubiera desplegado su furia.


    —¿Ralf, te encuentras bien? —Quiso saber su amigo, apoyando su mano en el hombro—. Te has quedado en blanco.


    Pasó un larguísimo minuto antes de que el duque regresara a la realidad. Se insultó y se obligó a recuperar la compostura. No era propio de él sucumbir al hechizo de unos bellos ojos. Tomó aire y se centró en Robert, arrugó el entrecejo y caviló un instante, creyó comprender la situación.


    —Ahora entiendo tu cambio. —Guardó silencio, miró a su amigo y achicó los ojos—. Estás enamorado de la mujer del cuadro. ¿Quién es?


    Robert luchó con su necesidad de decirle quién era, pero no podía ponerla en peligro exponiéndola a la furia vengativa de su amigo.


    —Pertenece a la nobleza —informó sin aportar ningún detalle más, deseando que no le siguiera preguntando.


    Ralf escudriñó su mente. Sabía que a una muchacha como esa no la olvidaría jamás y no la había visto en ninguna de las fiestas o recepciones a las que había acudido. Negó con la cabeza.


    —No la he visto nunca. —Volvió a contemplar el cuadro unos segundos deseando conocerla, pero tuvo que apartar la mirada antes de quedar atrapado, otra vez, en la calidez que desprendía el retrato. Miró a su amigo a los ojos—. Entiendo que le debes dar clases de pintura. Supongo que está casada y te has encaprichado. ¿Ya te has acostado con ella? Se te pasará pronto, en cuanto otra te cautive.


    Robert no le podía recriminar nada, en realidad tenía razón. No sería la primera vez que tenía un amorío con alguna dama casada, a fin de cuentas su lista era larga. Pero lady Helen Spicer era diferente y había conquistado su corazón como nunca antes ninguna otra había hecho.


    —No está casada y no le doy clases de pintura. La veo pasear todas las tardes en Hyde Park junto a su padre. Sonríe cuando le da de comer a los patos y los cisnes. De hecho, no he cruzado ni media palabra con ella ni con su padre.


    —Ahora mismo estoy atónito, me doy cuenta de que la amas de verdad.


    —Desde la primera vez que la vi.


    Ralf miró de nuevo el lienzo, no podía evitarlo, era como si una fuerza superior lo obligara a hacerlo. Hasta ese instante nunca había visto a su amigo tan afectado por una mujer, pero reconocía que esa damisela era especial. Demasiado especial. Tan especial que le costaba creer que existiera de verdad. Sin duda debía ser una alucinación fruto de una copa de más. O un sueño que parecía demasiado real. O un deseo nacido de lo más hondo del corazón. Con sorpresa, reconoció que, a partir de ese instante, la desconocida se convertiría en la protagonista de sus sueños más íntimos.


    —Es una criatura hermosa, única. Me maravilla la manera en que la has pintado, me encanta tu creatividad y tu técnica... ¡parece de cristal! Tan delicada que da miedo tocarla para no romperla en mil pedazos. Además, en sus ojos casi puedo notar cómo su corazón late, increíble...


    —Ella es así, mis manos solo han pintado la realidad.


    Ralf arrugó el entrecejo.


    —Entonces, ¿esta criatura tan especial existe de verdad? —preguntó escéptico.


    —Sí.


    Saber que ese cuadro transmitía la verdad de una mujer que se había instalado en su interior tenía al duque perplejo, impactado, casi fuera de sí. ¡Solo era un cuadro! Aún así disimuló muy bien, y su amigo no se percató de nada. No entendía por qué le afectaba tanto. Una punzada de envidia asaltó al duque, porque su amigo la amaba, así que no podía inmiscuirse, se obligó a que esa idea se asentara en su interior. Casi era mejor no saber su nombre, para no tener la tentación de buscarla. Se guardó para sí que si había una mujer sobre la faz de la Tierra que pudiera hacerlo recapacitar sobre su decisión de casarse y tener hijos, sin duda sería la dama que admiraba. Nunca llegó a imaginar que se pudiera enamorar de un retrato, y pensó que era un estúpido. Sacudió la cabeza y se obligó a sacarse tales pensamientos.


    —¿Es un encargo? —preguntó el noble.


    A Robert no le gustaba el interés que, de repente, mostraba su amigo por la dama de su obra. Era seguro que no la había reconocido, y mejor así, pero parecía afectado, cosa que no entendía. Aun así decidió contestarle.


    —No, su familia no tiene dinero, he pintado este retrato porque tenía necesidad de hacerlo.


    Ralf se moría de ganas de comprarlo y colgarlo en su dormitorio. Por su mente pasó la idea de conquistarla, y sonrió con idiotez. Robert se dio cuenta, lo miró con curiosidad, y el duque se apresuró a poner una expresión neutra. Para Giffod era evidente que su amigo albergaba sentimientos muy profundos por esa deliciosa criatura. Por muy tentado que estuviera no podía inmiscuirse. Definitivamente no.


    —¿Y qué piensas hacer con el cuadro? —preguntó el noble.


    —No lo sé.


    —Regálaselo, es un buen comienzo para iniciar una relación. Date una oportunidad.


    —No tengo ningún título nobiliario, y ella merece un hombre que esté a su altura.


    —¿Ah, y eso te va a detener?


    Robert hizo una mueca de estar pensando. Quizá Ralf le había dado la excusa perfecta que necesitaba a fin de conocerla. Solo precisaba un buen argumento con que acompañar el regalo y tomar la iniciativa de presentarse en Brithe House.


    —Tal vez tengas razón... —dijo tapando el cuadro con una sábana, calibrando lo que su amigo le sugería—. Vamos arriba a probar el ron, después podemos ir a cenar algo antes de la partida de whist.


    A Ralf le pareció una buena idea. Su cuerpo se tensó de expectación. El momento de la venganza se acercaba.

  


  
    Capítulo 4


    La partida estaba a punto de empezar. Los candelabros repartidos por el salón de juegos iluminaban el lugar. En las paredes colgaban enormes cuadros de los miembros de honor del selecto Club White’s, entre ellos estaba el de Ralf, y cabe decir que lo había pintado su amigo Robert. Con su técnica tan realista y depurada en sus años viajando por Europa, empapándose de los mejores pintores, había conseguido una realidad magistral, casi podía decirse que había dotado al cuadro de vida.


    La aristocracia más selecta fue haciendo acto de presencia; nada gustaba más a esos estirados y orgullosos nobles que presenciar una partida, que ya se había considerado como una de las más importantes de la temporada. Quien saliera victorioso se llevaría ciento cincuenta mil libras, una fortuna que muchos no dejarían escapar, motivo suficiente para crear tanta expectación. El momento más tenso se produjo cuando el duque de Giffod hizo acto de presencia y se encontró, cara a cara, con Devon Spicer, vizconde de Kirthon, y este tuvo que hacerle una reverencia.


    —Buenas noches, duque de Giffod —siseó de mala gana Devon.


    —Buenas noches, vizconde de Kirthon. Un placer verlo —ironizó Ralf.


    Lo miró de arriba abajo y desaprobó con su mirada el atuendo sucio y arrugado, y el pelo despeinado y poco aseado de su contrincante.


    A diferencia del duque, que mostraba una tranquilidad pasmosa y una seguridad férrea, lord Kirthon temblaba por dentro y por fuera. Necesitaba calmarse, no le producía satisfacción encontrar al que consideraba su enemigo allí, y ahogó su rabia con un vaso de whisky. La calidez del alcohol acarició su paladar, y pensó que tampoco era el fin del mundo que el duque también estuviera en la partida, pues tendría la oportunidad de desplumarlo frente a la aristocracia más selecta. Algo más recompuesto, dejó de temblar.


    El humo de los puros enturbió el ambiente y tuvieron que abrir una ventana antes de empezar, para ventilar el salón. Los dos equipos formados —uno, por el duque y Robert, y el otro, por Jeremy y Devon— se sentaron en una gran mesa redonda con la superficie tapizada en verde. Frente a Ralf estaba lord Kirthon, al costado de este se hallaba Jeremy Kendall. El pintor se lo quedó mirando con disimulo, el asco que sentía por ese hombre por cómo era y por lo que representaba, le estaba costando disimularlo. Su cuello había desaparecido y una papada grasienta unía su cuerpo gordo a su cabeza calva. Apenas se le veían los ojos por la cantidad de grasa en los mofletes. Sus labios gruesos, excesivamente húmedos por la respiración pesada debido al esfuerzo que realizaban sus pulmones, comprimidos por tanto sebo, mostraban a un hombre vicioso en todos los sentidos. Todavía no entendía cómo se podía mantener en pie. Miró sus manos, casi deformadas, pero aún capaces de lastimar a Helen en el caso de que se viera obligada a casarse con él. Robert se obligó a no pensar en ello en el momento en el que empezó la partida de whist. Debía concentrarse y ayudar a su amigo, se lo había prometido, pero una vez terminada la partida, le insistiría para que reflexionara en lo que estaba haciendo antes de que le pesara y que Helen saliera más perjudicada de lo que ya lo estaba.


    La partida iba avanzando, una mano detrás de otra; si una cosa tenía el whist era que casi se podía decir que ganaba quien tenía mejor memoria. No era el caso de Devon que, envuelto en la nebulosa que le ofrecía la gran cantidad de alcohol que había ingerido hasta el momento, estaba perdiendo facultades. Sin embargo, su adicción al juego era demasiado fuerte y lo tenía atrapado en una telaraña espesa y pegajosa. Tomó aire, irritado porque el equipo contrario disfrutaba de cierta ventaja, pero creía en sus posibilidades, cuando en realidad no le quedaba ninguna.


    Con ojo avizor, Ralf no se perdía los movimientos de Devon. Sonrió para sus adentros, tenía su pieza de caza casi a tiro y palpaba la victoria. Lo cierto era que no lo estaba defraudando, y había abusado del alcohol ya en la primera baza. A esas alturas, su voz beoda demostraba que ya no era consciente de sus actos. Pero se mantenía en pie, dispuesto a ganarle y quedarse con su dinero. Le vinieron ganas de carcajearse a mandíbula batiente, pero lo haría cuando estuviera a solas en su hogar. No podía evitar disfrutar del momento, un momento con el que hacía tiempo que soñaba.


    Para que hubiera una pareja ganadora, debía haber una diferencia de cinco puntos entre ambas. En ese momento, la puntuación era de treinta y tres a treinta y dos a favor de Ralf. El duque miró discretamente sus cartas y no hizo ningún gesto ni mirada que pudiera delatar su contenido, y las guardó bajo su palma.


    —¿Qué hará con tanto dinero, lord Kirthon? ¿Le quedará algo cuando haya pagado sus deudas? —preguntó con humor Giffod, intentando hacerlo enfadar.


    Devon apretó los dientes, la furia subió de su garganta a su rostro y quedó rojo de cólera. Miró sus cartas levantándolas lo justo para solo verlas él, a duras penas las distinguía, y empezó a sudar. Las gotas de transpiración cubrían su frente, y tenía varios mechones de su cabello rubio oscuro, sucio y revuelto, pegados. Además, sus ojos inyectados en sangre revelaban lo bebido que estaba en ese momento. El duque no entendía cómo no se había desplomado sobre la mesa. Sin duda, los años de adicción habían hecho resistente su cuerpo, que no aguantaría mucho más si no ponía fin a su vicio. Casi le haría un favor si lo retaba a duelo y acababa con su agonía. El duque reprimió su mente, no era el momento de pensar en ello, debía concentrase en darle el golpe de gracia.


    Se fueron sucediendo las bazas, el sudor seguía corriendo por el rostro de Devon mientras que el de Ralf mantenía una frialdad encomiable, casi ni pestañeaba. Él y Robert hacían muy buena pareja, y con sus mentes libres de la agonía que proporcionaba el alcohol, mantuvieron la sangre fría.


    Ya era bien entrada la madrugada cuando Ralf lanzó la carta que le sirvió para ganar. Los vítores se alzaron por encima de las risas y se descorcharon ruidosamente botellas de champán. Mientras el ganador recibía los aplausos y las palmadas de todos los congregados, Devon lo miraba con la rabia ardiéndole en los ojos. Su camisa estaba empapada de sudor, al igual que su cabello... había perdido, otra vez, como siempre. Tomó conciencia y fue como si lo lanzaran al abismo. Su furia fue aumentando, de pronto se quedó sin aire y lo cubrió un frío pesado que aún le nubló más la mente. Estaba muy lejos de razonar, y llevado por la ira, se levantó de golpe e, ignorando a un furibundo Jeremy que le exigía que le devolviera el dinero, agarró la mesa por el borde y la volcó con rabia. Se hizo un silencio, Devon miró con sus ojos castaños, casi a punto de salir de sus órbitas, a Ralf y le gritó:


    —¡Maldito tramposo! ¡Eres hombre muerto!


    Al instante, los murmullos se adueñaron del salón. Ralf lo fulminó con su mirada oscura, escondiendo la satisfacción que le producía que hubiera caído en su trampa. Casi pudo ver el momento exacto cuando cruzó por la mirada de Kirthon la terrible equivocación que acababa de cometer. Le complació observar el terror en sus ojos; él se lo había buscado, y no pensaba tener piedad.


    —Todos los aquí presentes han visto que me ha acusado sin ninguna prueba, lord Kirthon. Me ha insultado y lo reto a un duelo al alba.


    ***


    Ernest Spicer, conde de Brithe, estaba tumbado en su gran cama de madera con postes exquisitamente labrados y un dosel de terciopelo. No dudaba que ese fabuloso lecho tendría que venderlo también, como muchos muebles de la casa. Tenía las manos entrelazadas detrás de la cabeza y no había maneras de dormir. Harto de dar vueltas sobre el colchón, se levantó.


    Había luna llena y su luz blanquecina entraba por los ventanales que no tenían las cortinas descorridas, por lo que no tuvo que encender ninguna vela, cosa que agradeció dada su situación económica. Se restregó los ojos castaños y enfocó su mirada cansada; a los pies del lecho estaba su bata granate, y se la puso. Salió de su alcoba y se acercó a los escalones, se cercioró de que la maltrecha claraboya del techo, que goteaba cuando llovía, dejaba entrar suficiente luz lunar para iluminar los peldaños. Seguro de que no rodaría escalones abajo por un traspié debido a sus rodillas que le dolían, descendió peldaño a peldaño, con lentitud, aferrándose a la barandilla, por si acaso.


    Ya en el piso inferior, a lo lejos vio como la tenue luz de lo que debería ser una vela encendida se escapaba por debajo de la rendija de la puerta de la biblioteca. Había alguien dentro y se alarmó. Si se trataba de un ladrón, lo sorprendería, y esperaba que echara a correr. Sin embargo, su intuición le decía que no debía ser el caso, pues todo Londres sabía que estaba casi arruinado. Lo último que tenía, unas joyas familiares, se había visto obligado a venderlas para pagar algunas de las deudas de su hijo. Como ya supuso en su día, no había habido bastante para saldarlo todo. Lo que más le dolía era que dichas joyas habían pasado durante generaciones a las mujeres de su familia y Helen se quedaría sin un legado que le pertenecía por culpa de su hermano egoísta. Y ya no le quedaba nada de valor entre aquellas maltrechas paredes, salvo sus vidas y algunos muebles.


    Con la tristeza que le asomaba en sus ojos en forma de lágrimas, se encaminó hacia la puerta y escuchó el ruido de vidrios rotos y una maldición. Cuando abrió el batiente, se encontró a su hijo rebuscando en el mueble donde tenía guardadas las botellas de licor. Al no encontrar ninguna, se estaba desahogando rompiendo los vasos y copas de cristal.


    —Devon, ¿qué te sucede?


    El aludido miró a su padre.


    —Maldito seas, ¿dónde has escondido las botellas?


    —No tengo dinero para comprar licor, bien lo sabes —espetó.


    Su hijo sacudió la cabeza y achicó los ojos, calibrando la posibilidad de que mintiera. Pero el alcohol había anulado su capacidad de pensar y, frustrado, se dejó caer de rodillas y empezó a llorar desconsoladamente. Brithe no entendía lo que le sucedía, jamás lo había visto de aquella manera. Se acercó a él, y Devon se agarró a los pies de su padre, como si temiera que el suelo se abriera y lo engullera.


    —¡Padre, ayúdame! —suplicó llorando de desconsuelo.


    —Pero ¿qué te sucede? —preguntó preocupado, notando cómo su hijo temblaba de arriba abajo.


    —El maldito Giffod va a matarme al alba.


    El conde se quedó estupefacto, pero solo tardó un par de segundos en comprender que lo había retado a duelo.


    —¿Qué le has dicho para que te rete al alba?


    El hijo alzó la cabeza y lo miró con sus ojos anegados en lágrimas. A Brithe no sabía lo que le dolía más: si que fuera un borracho o un cobarde. El honor era lo único que le quedaba a su apellido, pero a su primogénito eso lo traía sin cuidado. Sus vicios eran para lo único que vivía y lo único que lo mantenía en pie cada día.


    —He perdido... al whist y no... no... he podido controlarme y... y...


    Estaba tan borracho que costaba incluso de entenderlo. Hablaba alocadamente, su lengua se trababa y expulsaba gotas de saliva a cada sílaba. Su padre terminó la frase por él.


    —Lo has acusado de hacer trampas...


    —¡Sí!


    —¿Y te creías que tal afrenta se quedaría sin respuesta?


    —No... no... pensé en nada, ¡me equivoqué... me equivoqué...! Y ahora no puedo echarme atrás...


    —¡Dios mío, hijo, qué has hecho! —Se llevó la mano a la cara y, desesperado, se la pasó de arriba abajo—. ¡Al cuerno con todo, estoy demasiado cansado y muy harto de ti, no pienso ayudarte en esto!


    El conde se libró del agarre de su hijo con desprecio, sentía asco de él y le vinieron ganas de echarlo de Brithe House. Pronto recordó que era sangre de su sangre y que debía buscar una solución. Se fue a sentar en una butaca orejera desgastada, ubicada al lado de la ventana, que utilizaba para leer a la luz del día. Giffod pretendía matar al único que podía heredar su título. No tenía sobrinos, ni primos, ni tan solo un hijo bastardo. Sintió que el suelo se hundía bajos sus pies, era incapaz de asimilar el último plan del duque de Giffod. Su título pasaría directamente a la Corona al no tener ningún heredero vivo. Sabía que eso era lo que menos debía importarle en ese instante; a fin de cuentas, estaba en la ruina. Pero no podía dejar de pensar en sus antepasados, que se estarían removiendo en sus tumbas por tan triste final.


    Se llevó la mano al pecho. Su corazón estaba desbocado, lo sentía latir y cada latido le dolía. Devon gateó hasta él y se quedó de rodillas. Agarró la mano de su padre y se la besó una y otra vez, después dijo:


    —Por favor, padre, ayúdame, ¡no quiero morir! —exclamaba entre llantos.


    Dicho esto colocó la cabeza sobre las rodillas desgastadas de su padre, este acarició su cabello como si fuera un niño pequeño. El conde cerró los ojos y recordó cuando Devon era un crío y le hacía lo mismo. Como padre, nunca tuvo el valor de regañarlo, siempre acababa sucumbiendo a los deseos de un niño y ese había sido su gran error. Si en vez de consentirlo lo hubiera enderezado, quizá su vida sería diferente. En parte, aunque no quisiera admitirlo, que Devon fuera un borracho y un jugador era su culpa y eso era algo que lo atormentaba.


    Estuvieron así un buen rato, y el padre consoló al hijo que se había perdido en el laberinto de la vida. No tenía ni idea de cómo ayudarlo, pero debía buscar una solución. A veces, pensaba que su vástago estaría mejor muerto que viviendo una agonía, despreciando su futuro y lastimando a una hermana que no amaba. Pero él era su padre y no deseaba su muerte; su corazón no lo soportaría, y tampoco soportaría que el título de conde de Brithe se perdiera para siempre. Entonces, suspiró y habló.


    —Está bien, hijo, aunque no te lo merezcas, te ayudaré, pero a cambio quiero que dejes el juego y el alcohol y encauces tu vida. Me hago mayor, tú heredaras el título, serás el décimo conde de Brithe, actúa como tal.


    Devon se limpió las lágrimas y asintió con la cabeza.


    —Te lo prometo, padre.


    El anciano frunció el entrecejo, las pequeñas arrugas que partían su frente daban a entender que no creía en la promesa de su hijo. Aun así le daría una última oportunidad.


    —Está bien, Devon, porque será la última vez que te ayude. Ahora, vete a dormir, yo me encargaré de todo.


    Kirthon volvió a besar la mano de su padre y se marchó dando tumbos de borracho, pues aún estaba bajo el influjo de la gran cantidad de alcohol que había bebido durante y después de la partida.


    Brithe se quedó solo, se levantó y apagó la vela, había que ahorrar. Se volvió a sentar en su sillón preferido y apoyó la cabeza en uno de los enormes orejones. La luz blanquecina que irradiaba la luna llena entraba por el gran ventanal y bañaba el cuerpo del anciano, dotándolo de una áurea triste. Ya hacía tiempo que sentía el aliento de la muerte tras su nuca. Sabía que le quedaba el tiempo justo para ayudar a Helen. Necesitaba sacarla de las garras de Jeremy o de cualquier otro degenerado que quisiera hacerla su esposa a cambio de dinero. Sabía que su hijo no cumpliría su promesa de cambiar, estaba demasiado dominado por sus vicios e intentaría utilizar a su hermana para sus fines egoístas. Debía poner a Helen a salvo antes de morir, y ya hacía días que una idea se estaba haciendo fuerte en sus entrañas.


    Pero tendría que mentir de nuevo, tal como hizo en el pasado. Si todavía no había llevado a cabo su plan era porque no quería equivocarse como la otra vez. Además, el tiempo corría en su contra, así que debía actuar rápido. Al alba se presentaría en el campo de honor para retar al duque, no con espadas o pistolas, sino con algo que le cambiaría la vida para siempre.


    ***


    Ralf Barnes se marchó del club de caballeros White’s tan pronto terminó la partida. Había sido más fácil de lo que había pensado en un principio. Nunca imaginó que Devon fuera un despojo humano, incapaz de pensar.


    Se negó a darle más vueltas al asunto, al fin y al cabo se había salido con la suya, pero reconocía que no del todo y eso le impedía relajarse. Una sensación de fracaso impregnaba su piel y se sentía incómodo, con dificultades para caminar, como si una capa de lodo seco lo cubriera por completo. No obstante, lo atribuyó al cansancio que llevaba encima.


    Llegó a Sython Palace, su hogar cuando vivía en Londres, al lado mismo de Green Park. Se trataba de un palacio de ladrillo rojo, lujoso y enorme por dentro. Su padre lo compró en ruinas, y cuando se murió, decidió restaurarlo a fondo. Ralf contrató artesanos franceses para crear interiores deslumbrantes, con suelos y dos escalinatas de mármol pegadas en las paredes laterales de un gran hall, resplandecientes arañas en el techo, obras de arte decorando paredes, opulentos muebles de líneas clásicas y ligeras con adornos lujosos y alfombras de calidad cubriendo partes del suelo. Desde cualquier ventana de Sython Palace podía contemplarse el hermoso Green Park, sobre todo en primavera. La vivienda estaba circundada por una combinación de muros de ladrillos, del mismo tono que el palacio, y rejas de hierro forjado, que junto a los perros vigilantes hacían inexpugnable el lugar. Las farolas exteriores iluminaban el palacio que, entre la penumbra, se alzaba majestuoso a un cielo oscuro.


    En la primera planta había varios salones: el salón de té, la sala de lectura, una salita de mañana, donde la tibieza del sol entraba al amanecer, el salón de baile, la sala de música, la salita de retiro, un salón de reuniones, un pequeño salón al que se le había designado la función de aseo y, por último, la sala de pintura, que la utilizaba solo Kassandra cuando Robert acudía a su hogar a darle clases de pintura. En la misma planta también se encontraba un gran comedor donde cabían, perfectamente, más de quinientos comensales. Había tres más pequeños y familiares, uno de ellos se utilizaba para el desayuno, pues recibía la luz de la mañana.


    Pero, sin duda, la gran biblioteca con una cúpula como techo era el lugar preferido de Ralf, ya que le gustaba estar rodeado de libros, porque lo inspiraban. Era por ello que había adecuado la estancia a sus necesidades y, frente a la chimenea, había instalado un gran sofá y una butaca para sentarse cómodamente a leer. Perpendicular a este y pegado a la pared había un escritorio ancho y largo en el cual escribía sus discursos y sus artículos para los periódicos The Times y el político tory Quarterly Review. Además, conectado a la biblioteca, había un estudio que era el lugar que el duque utilizaba para sus reuniones de trabajo.


    En la segunda planta se encontraban las alcobas. El ático se había destinado para las habitaciones de las doncellas personales, las institutrices, niñeras y profesores de Edmund. En los sótanos se hallaban las cocinas, despensas, bodegas, más habitaciones para el personal, la lavandería y, en el exterior, se encontraban las caballerizas y un enorme porche con un sinfín de carruajes.


    Una vez dentro de su hogar, se puso su bata granate y se tomó una copa de brandy en su enorme biblioteca, frente a la chimenea, sentado en su flamante butaca. Acarició tristemente el vaso al percibir el silencio del ambiente y curvó sus labios en una sonrisa amarga. Echaba de menos sus paseos a caballo por Giffod Castle, y a su hermana y a su sobrino, ellos impregnaban de felicidad una existencia que notaba vacía. A veces, sentía que lo tenía todo, pero que, sin embargo, no tenía nada. Era como si le faltara algo, como si fuera caminando cojo por la vida, sin rumbo, sin ganas de vivir, observando el mundo opulento en el cual vivía y del que no se sentía parte.


    Dejó de pensar, porque pensar le dolía. Las llamas parpadeaban en su cuerpo y lo calentaban. Entre sorbo y sorbo miraba abstraído el fuego. Al amanecer no sabía qué pasaría, quizá sería su última noche... De acuerdo, en el fondo se sentía seguro, aun así había una probabilidad muy baja de que fuera el vizconde quien le diera muerte en el duelo. Tal vez, el destino le jugaría una mala pasada y la buena puntería estaría del lado de Devon. Esos pequeños detalles lo ponían histérico, porque no podía controlarlos y siempre había sido un hombre que no dejaba nada al azar. Para él, controlar el mundo a su alrededor era necesario a fin de que sus planes llegaran a buen puerto.


    Con todo, no se dejó llevar por tales pensamientos, ya no había vueltas atrás; de modo que apuró su copa de brandy y se fue a su alcoba ubicada en la segunda planta, tan enorme y suntuosa como el resto del palacio. Suspiró reconfortado cuando se metió en la gran cama y no pudo evitar sonreír al sentirse cómodo en su lecho. Cerró los ojos, buscando en la oscuridad tranquilidad para conciliar el sueño. No supo el motivo, pero tras sus párpados cerrados apareció el lienzo con la hermosa dama que había pintado su amigo Robert. No entendía esa obsesión suya y se sobresaltó. Abrió los ojos de golpe; esa criatura delicada había penetrado por todas las capas de su persona y se había alojado en su corazón. Ralf empezó a respirar deprisa, pues, como todo en su vida, le enfurecía no controlar sus emociones.


    —¡Eres un estúpido, Ralf! ¡Solo es una mujer, como cualquier otra! —exclamó entre dientes, deseando que al pronunciarlo en voz alta tomaría conciencia del sinsentido de su obstinación.


    No le dio más vueltas, y el cansancio de las emociones vividas durante esa jornada actuó de somnífero. Pronto, un profundo sopor lo atrapó, y una vez sumido en una inconsciencia profunda, empezó a entrar en el terreno de los sueños.


    Giffod subía una empinada cuesta por un mundo completamente de piedra. Pero cada paso representaba una tortura de dolor y esfuerzo. Cuál fue su sorpresa cuando miró hacia abajo y se dio cuenta de que su cuerpo no era de carne y hueso, sino de piedra, una piedra marrón, oscura, áspera y dura. Levantó la vista, y la dama que había pintado su amigo salió del cuadro y tomó vida ante él, dejándolo impresionado. No obstante, toda ella era de cristal, un cristal fino, brillante y limpio. Ralf quedó maravillado ante aquella hermosa mujer, frágil y suave, y quiso tocarla, abrazarla, poseerla, hacerla suya como fuera. La atrajo a su cuerpo de piedra, y entonces, un crujido rasgó el ambiente. La bella damisela se rompió en mil pedazos.


    El duque, preso de un dolor enorme jamás experimentado, se arrodilló y empezó a llorar sobre los pedazos de cristales. Se torturó pensando que no tendría que haberla tocado, sin embargo, su necesidad por poseerla y su egoísmo habían sido más fuertes que su prudencia. Ralf empezó a gritar y a gritar...


    El duque se sobresaltó y se despertó de golpe. Respiraba con agitación y se notó el cuerpo empapado de sudor. Se levantó, advirtió su garganta seca, en la mesita de noche había un vaso lleno de agua, pero aún estaba bajo los efectos del sueño y no se atrevió a cogerlo por miedo a romperlo. Miró sus manos pensando que eran bloques de rocas unidos entre sí. No tardó en tomar conciencia de que ya estaba despierto, y cuando se dio cuenta de su estupidez, se insultó. Sin más se bebió el vaso de agua de un trago. Temblando, empezó a caminar de un lado a otro, intentando recomponerse.


    Poco a poco se tranquilizó, miró el reloj y eran las cuatro de la madrugada, pero le daba la impresión de haber dormido mucho menos. Además, no entendía por qué no podía dejar de pensar en la mujer del cuadro de Robert. Recordó el instante preciso en que miró sus ojos grises y lo atraparon sin poder evitarlo, sumiéndolo en un mundo que desconocía. Incluso en ese momento notaba la fuerza de aquella mirada cristalina apresándolo con dulzura. Empezaba a entender que, como un bobo, se estaba enamorando de un cuadro. Nada tenía sentido, sin duda era la noche más extraña que había pasado en su vida. Solo quería dormir y estar fresco para cuando llegara la hora del duelo.


    Se volvió a meter en la cama y dio una vuelta, y otra, y otra, pero estaba demasiado impresionado por lo que había soñado y no pudo dormir.

  


  
    Capítulo 5


    Estaba amaneciendo, y la niebla cubría Londres. Era como si un techo de nubes se hubiera desplomado sobre la ciudad y hubiera engullido las casas, las calles y las gentes como si se tratara de un monstruo.


    El mozo de cuadra de Ralf preparó el lujoso barouche, tirado por cuatro zainos robustos y al que le subió la capota. Los asientos eran de cuero y en las puertas había grabado el escudo familiar: dos espadas cruzadas y en medio de las hojas una flamante rosa. Dos cocheros vestidos con libreas verde oscuro, botones dorados, pelucas y tricornios conducían el vehículo. En el interior del carruaje iban el duque, Robert Myles —que era su padrino en el duelo—, un cirujano y un médico. Emprendieron la marcha, camino hacia a las afueras de Londres, y durante el trayecto el pintor apenas le comentó algo, se mantuvo ausente. Se tocaba, de vez en cuando, su bigote en un gesto inconsciente, y evitaba mirar a Ralf. Era patente que estaba en contra del duelo, pero Giffod lo había planeado desde hacía tiempo y seguiría adelante, por mucho que Robert hubiera cambiado de opinión.


    Alejado del camino principal, entre la espesura de un pequeño bosque de hayas, robles y castaños, había un claro y era donde se celebraría el duelo. El silencio del lugar era perturbador y recordaba al de un cementerio. Como la zona estaba un poco más elevada que Londres, la niebla no era tan espesa. Sin embargo, era igual de húmeda y fría y la hierba del suelo estaba empapada, como si hubiera llovido. Ralf y Robert llegaron diez minutos antes de la siete de la mañana, que era la hora en la que se batirían a duelo el duque y el vizconde. El médico, el cirujano y el padrino de su contrincante, Jeremy Kendall, ya se encontraban en el lugar. También se hallaba un noble que había sido elegido para que hiciera el honor de dar comienzo al duelo. Todos saludaron al duque haciendo una reverencia; después, cada cual se quedó en su coche, resguardados del frío y de la humedad.


    El único que faltaba era Devon. Giffod y Robert lo veían capaz de haber huido de la ciudad; quizá en esos momentos estaba a varios kilómetros de distancia. Aparte del juego y del alcohol, la cobardía era otra cualidad innata en la persona del vizconde. Sin embargo, no tardó en aparecer un carruaje; los demás salieron de sus coches, y cuál fue la sorpresa de todos cuando vieron que del interior del vehículo salía el conde de Brithe y no su hijo. El duque frunció el ceño, visiblemente enfurecido.


    A lord Brithe le resultó complicado acercarse a Ralf, sus rodillas le dolían debido a la densa humedad y al frío. Además, su bastón tenía tendencia a hundirse en la tierra blanda y temía perder el equilibrio. Con todo, sacó fuerzas de la flaqueza y disimuló muy bien sus carencias físicas. Lo último que le quedaba era su honor, y al poco lo perdería en cuanto amenazara a Giffod de la manera más ruin posible: mintiendo como un bellaco, tal como hizo en el pasado con su padre. La historia se volvía a repetir. Pero ya había meditado sobre el asunto, y su honor no le serviría a su hija para salvarla de las garras de Jeremy y de su propio hijo.


    Llegó a la altura de Giffod, no obstante, no pudo evitar echar un vistazo a Jeremy Kendall, que se había acercado caminando como lo haría un enorme tonel con piernas. No imaginaba a su hija con ese animal, su exterior era un reflejo de lo que era por dentro. A punto estuvo de vomitar de repugnancia. Dejó a un lado tales pensamientos y se centró en lo verdaderamente importante. Hizo una reverencia al duque y lo saludó con educación.


    —Buenos días, excelencia.


    —Buenos días, milord, ¿viene de espectador? ¿Y su hijo? ¿Acaso le tiemblan tanto las piernas que es incapaz de salir del carruaje? —soltó con ironía.


    Brithe ignoró el sarcasmo de su rival.


    —Lord Kirthon no vendrá, en su lugar me presento yo.


    Giffod hizo rechinar sus dientes, lo fulminó con su mirada oscura y penetrante.


    —Su hijo es un cobarde, bien que lo sabe —espetó el duque enfadado—. Y el honor familiar, ¿tan poco le importa, milord?


    —Del honor de mi apellido ya se ha encargado usted de destruirlo, excelencia, ya no me sirve de nada. Ahora me toca ser práctico.


    El cuerpo del duque estaba tenso, su rostro se había cubierto de furia y no lo disimuló. Por mucho que odiara a su rival, no quería batirse en duelo con un anciano que apenas podía sostenerse en pie. Solo hacía falta ver cómo sus rodillas temblaban, sin duda, de dolor. Al conde se le podían achacar muchos defectos, pero nunca había sido un cobarde. Además, era la cabeza del hijo la que quería, solo de esta manera su título nobiliario desaparecería para siempre, pues no habría ningún heredero que pudiera adquirir el título. Su dinastía acabaría para siempre y era lo único que necesitaba para sentir que había vengado a sus padres.


    —Morirá, lord Brithe, si se empeña en sustituir a su hijo.


    —Es mi decisión, excelencia, pero antes de dar comienzo al duelo quisiera hablar con usted —miró a Jeremy y a Robert— en privado. Solo serán cinco minutos. ¿Le va a negar un último deseo a un sentenciado a muerte?


    El duque alzó una ceja. No le cupo duda alguna de que el conde algo tramaba, lo veía escrito en la mirada sagaz de sus ojos castaños y estaba seguro de que no sería bueno. De pronto sintió que iba a ser él el perdedor del duelo. Aun así, no podía negarse a la petición del lord.


    Jeremy y Robert se marcharon y dejaron a Ralf y Ernest solos.


    —Me tiene donde quería, excelencia, suplicándole por la vida de mi hijo.


    —¿Dejaría que alguien pusiera en duda su honor? Me acusó de hacer trampas, lo gané limpiamente. Su hijo es el único culpable de esta situación.


    —A mí no me engaña, no es algo casual, lo planeó todo. Estoy viejo, pero no me tome por estúpido.


    El duque le lanzó una mirada dura.


    —¿Era para esto por lo que quería hablar conmigo a solas, milord? Creo que ambos ya somos mayores para recriminaciones absurdas.


    —Para usted, excelencia, puede ser que mi vida o la de mi hijo sean absurdas, veremos cuán absurdo le resulta ver el buen nombre de su familia arrastrado por el lodo, sobre todo el de su querida madre.


    Ralf no pudo evitar agarrar al conde por la solapa con cierta violencia.


    —¿Qué está insinuando? —dijo entre dientes, acuchillándolo con sus ojos negros.


    —Tengo cartas de amor escritas por la difunta duquesa de Giffod, excelencia.


    El duque respiró profundo achicó los ojos mientras acercaba su rostro a su contrincante.


    —¿Qué quiere decir con eso? —murmuró con dureza, intentando controlar su furia.


    —Su padre pudo evitar el escándalo entonces, pero no podrá evitarlo ahora.


    Ralf estaba perdiendo la paciencia, soltó al conde y dio un paso atrás. Su padre jamás le habló de que el conde tuviera cartas de amor de su madre. En cambio, le contó que había encontrado las cartas que Ernest le envió a Diana y que atestiguaban que había un romance entre ellos. Tal descubrimiento provocó peleas violentas entre sus padres, ella lo negó siempre, no soportó que su esposo no la creyera y terminó suicidándose. Charles sobornó a un médico con una fortuna para que testificara que había sido una muerte producida por causas naturales. Su padre quiso evitar el escándalo y proteger el descanso eterno de su esposa, pues alguien que se suicidaba cometía el más terrible pecado, no recibía sepultura y estaba condenado a arder en el Infierno. Después, su padre, hundido en una depresión profunda, se dejó morir lentamente y encontró la muerte unos años después en un accidente de caballo; aunque Ralf sospechaba que no había sido fortuito. Pero nunca sabría la verdad porque su progenitor se la llevó a la tumba.


    —¡Hable! —gritó el duque, provocando que los demás los miraran con verdadero interés.


    —¿Nunca le habló su padre del tema?


    Ralf lo miró con odio, no pensaba contestarle, hacerlo significaría darle información que utilizaría en su contra.


    —Diga lo que tenga que decirme ahora mismo o empecemos con el duelo, es usted el que ha querido hablar en privado, no yo.


    —En mi poder tengo las cartas de amor que la duquesa me escribió...


    De pronto, a Ralf le resultó que un tiro era demasiado poco para acabar con el conde.


    —¡Maldito sea, merece morir! —vociferó.


    —¡Máteme ahora mismo y acabemos de una vez! Pero si lo hace, mañana Londres se levantará con un nuevo escándalo que durará años.


    —¿Por qué sacar ahora lo de las cartas y no antes?


    El conde había estudiado cada detalle de su mentira a fin de hacerla creíble, de modo que ya tenía una respuesta preparada.


    —Porque amaba a la duquesa de Giffod y no quería ensuciar su buen nombre. Pero tengo una hija, sabe, y ella merece lo que yo no puedo darle por su culpa. Si en el pasado me hubiera dejado en paz, ahora todo sería distinto.


    Ralf empezaba a meditar que se había equivocado. Si hubiera matado al conde cuando falleció su padre, no estaría en aquella situación. Todo habría terminado haría tiempo y se hubiera ahorrado años de venganza y dolor.


    —Sé que está arruinado —dijo Giffod—, ¿cuánto quiere por las cartas?


    —No quiero dinero.


    —Entonces, ¿qué quiere?


    —Que deje en paz a mi hijo y se case con mi hija.


    Ralf echó la cabeza hacia atrás y estalló a carcajadas que colisionaron en los árboles que los rodeaban. Su eco provocó que la risa fuera más insistente y tomara un deje grotesco que puso los pelos de punta a todos los presentes. Se mantenían alejados y los miraron sorprendidos; sus rostros reflejaban estupefacción y curiosidad por saber qué sucedía entre el duque y el conde.


    —Milord, por nada del mundo haré a lady Helen Spicer duquesa. Aunque fuera la más hermosa de las damas de Londres y me la envolviera en sedas y la adornara con las mejores joyas, tiene un defecto: lleva la sangre del hombre que provocó la muerte de mis padres. ¿No pide demasiado?


    —Todo depende de lo que valga el honor de su madre para usted, excelencia.


    Para Ralf Barnes, duque de Giffod, el prestigio de la familia era lo más importante. Pensó en las consecuencias, y no podía tolerar que un escándalo de tales dimensiones arrastrara por el lodo de los cotilleos y la deshonra el buen nombre de su madre y hermana. Por encima de todo debía preservar la reputación. No dudaba que se inventarían romances lujuriosos entre Kassandra y un sinfín de nobles, le achacarían una lista de pecados carnales con la excusa de haber heredado el desenfreno amoroso de su madre. Y conociendo como conocía a la nobleza de Londres, serían capaces, incluso, de dudar de la paternidad de su sobrino Edmund, inventando un idilio con algún pariente de Arthur Hayben, a pesar de que padre e hijo eran como dos gotas de agua. No, no podía tolerarlo.


    —Es un ser mezquino, milord —dijo con acidez el duque.


    —No más que usted, ha arruinado el futuro de mi hija. Merece un castigo mucho mayor.


    —¿Tan poco ama a su hija que es capaz de ofrecérsela a su enemigo?


    El conde levantó sus cejas canas.


    —Precisamente la estoy salvando de usted, excelencia. Algún día me lo agradecerá.


    Giffod arrugó el ceño de asombro.


    —No sabe lo que dice...


    —Sé muy bien lo que digo, excelencia. Conozco a mi hija, y si tiene un corazón bajo esa coraza de roca, latirá cuando la conozca y la amará hasta el fin de sus días. Ella será una gran duquesa, la mejor, no tendrá ninguna queja.


    Ralf empezaba a pensar que ese hombre no estaba cuerdo.


    —¡Está loco!


    —Tal vez, pero no me ha dicho si acepta.


    —¿Qué pasará si no acepto?


    —Las cartas saldrán a la luz. Y si acepta, cuando esté casado con mi hija, se las daré para que haga con ellas lo que quiera.


    —Deme unos días para pensármelo.


    —No tengo tiempo, sin embargo, le concederé unos minutos, los que tardaremos en llevar a cabo el duelo. Recuerde que, si me dispara, habrá una persona que lo sabrá y las cartas verán la luz igualmente.


    Ralf tuvo la sensación de que acababa de perder el duelo y ni siquiera se habían disparado las armas. Nada estaba saliendo como había planeado. Sin embargo, no podía echarse atrás, por lo que hizo un gesto con la mano para que todos se acercaran. Miró al conde con odio, no había podido evitar que tomara el control de la situación. Lo tenía en sus manos, y el muy despreciable lo sabía. No dijo nada cuando su padrino abrió la caja para que cogiera su arma y, a pesar de los guantes, notó la frialdad del metal.


    El noble escogido para hacer los honores se acercó a Ralf y a Ernest, después, estos se dieron la espalda y alzaron sus respectivas armas. El noble dejó caer el pañuelo de seda blanco y entonces dieron doce pasos. Brithe lo hizo con más lentitud debido a sus rodillas. Y llegó el momento de darse vuelta.


    El conde miró a su contrincante, enseguida lo tuvo claro: alzó su arma al cielo y disparó. Por su parte, el duque apuntó a su enemigo, sería tan fácil dispararle... Hasta el momento nadie sabía nada sobre las cartas, ni del suicidio de su madre, ni de la desolación de su padre... Todo habían sido especulaciones que nadie había alimentado, pero si disparaba al conde, su muerte no valdría para nada, solo daría el pistoletazo de salida a un escándalo que destrozaría la reputación de los Giffod. Pasaron diez segundos, quizá fueron menos, incluso uno fue suficiente para tenerlo claro: alzó su arma, también al cielo, y disparó. Seguidamente, se la entregó a Robert, que la guardó de nuevo en la caja, y se dirigió al conde. Sus pasos eran enérgicos, rápidos y las facciones de su rostro mostraban la tormenta que se había desatado en su interior.


    —Milord, me casaré con su hija dentro de tres semanas.


    Ralf calculaba que sería tiempo suficiente para trazar un plan y desbaratar los del conde. Sin embargo, Ernest Spicer también era consciente de ello.


    —No. Tiene que ser hoy —exigió el conde con un matiz autoritario en la voz.


    —Las amonestaciones deben publicarse tres semanas antes, es un paso previo a la boda, ya lo sabe.


    —¿No me diga? —se burló—. Excelencia, sabe tan bien como yo que a usted le darán un permiso especial. Deje de tomarme por estúpido.


    Las aletas de la nariz de Ralf se ensancharon de ira, apretó los puños a los costados, tan fuerte que el anillo con el sello familiar apretó en su dedo. La furia bullía en su sangre y se imaginó golpeándolo hasta dejarlo sin sentido. Detestaba no controlar la situación, y mucho más detestaba tener que sucumbir a los deseos del conde.


    —Muy bien, nos casaremos hoy mismo, pero en su casa.


    Se negaba en rotundo a mancillar su hogar con una boda que no tenía nada de feliz. Lo que no sabía el duque era que el conde sentía una satisfacción morbosa por que su hija, después de la boda, se instalara en Sython Palace. Años atrás quiso comprar ese lujoso palacio para Helen, pero el padre de Ralf se inmiscuyó. Para él se estaba haciendo justicia saber que su deseo se había cumplido, aunque no fuera de la manera que había planeado.


    —Como usted diga, excelencia, de hecho da lo mismo donde se celebre la boda, siempre que haya boda, claro está.


    Con el dedo índice, Ralf le golpeó el pecho repetidamente en un gesto contundente, y dijo entre dientes:


    —Y después quiero todas las cartas de mi madre.


    El conde tuvo que hacer un sobresfuerzo para disimular el pavor que le producía que llegara ese momento y no le entregara ninguna carta. Sería entonces cuando su mentira quedaría al descubierto. No obstante, alzó la barbilla en un gesto desafiante y le sonrió a modo de respuesta. Solo esperaba que si Giffod decidía tomarse la justicia por su mano, en cuanto supiera la verdad, no lo hiciera delante de su hija. Lo cierto era que no le daba miedo morir, se le antojaba como un bálsamo. Sin darse cuenta, se había convertido en un anciano triste, sin ilusiones, cansado de vivir. En el fondo, el duque le haría un favor si decidía matarlo, le ahorraría padecer más dolor y tristeza. Y si no, tendría que esperar a que su corazón se rindiera y dejara de luchar.


    En ese instante, llegó Robert a la altura del duque y el conde.


    —¿Sucede algo? —preguntó mirándolos de manera alternativa sin entender qué había sucedido.


    El duque giró el rostro y le dijo:


    —Ve ahora mismo a buscar un párroco y llévalo a Brithe House.


    Fue tal la sorpresa de Robert que miró a su amigo como si hubiera perdido el sentido común.


    —¿Qué? ¿Pero qué...?


    El pintor quiso preguntarle, pero Giffod no lo dejó.


    —Haz lo que te pido, por favor, no me hagas preguntas. Hay un motivo que ya te explicaré. Coge mi barouche, mis cocheros te obedecerán. Yo iré en el carruaje del conde.


    Su amigo observó a los dos hombres, a ambos se los veía afectados, se miraban odiándose. Nunca había visto a su amigo tan exaltado, casi parecía un lobo enseñando sus colmillos, a punto de saltar sobre lord Brithe con intención de destrozarlo. No tuvo duda alguna que la conversación entre ambos había sido tensa y que la gravedad del asunto había perturbado a su amigo. No le quedó otra que asentir con la cabeza y cumplir con el deseo de Giffod. Solo esperaba que la presencia del párroco no tuviera que ver con un entierro.


    El conde y el duque se despidieron de todos los presentes y se marcharon. Por su parte, Jeremy Kendall quiso saber el motivo de tan extraño duelo, pero los dos nobles lo dejaron con la palabra en la boca.


    Ralf subió al vehículo del conde. Lord Brithe lo miró de reojo, su rostro mostraba la dureza típica del guerrero que estaba a punto de entrar en la batalla. Aun así seguía luciendo un porte noble y señorial digno de su casta. Era algo que admiraba, pero ocultó tal sentimiento bajo una fachada tranquila. Ya había agitado la furia del duque más que suficiente, mejor dejar que la bestia que llevaba dentro se calmara antes de que viera a su bella hija. La dulzura, la inocencia y la bondad de su corazón harían el resto y lo amansarían.


    Después, fueron a buscar una licencia especial para la boda. El duque no tuvo problema alguno, aunque se mantuvo en una actitud pétrea, como si fuera un bloque de granito, y en ningún momento cruzó una mirada o palabra con su futuro suegro.


    Sin embargo, por dentro, sus entrañas ardían arrasando sus buenos sentimientos. Las ganas de matarlo lo abrumaban, su mente le jugó una mala pasada y se imaginó quitándole la vida de muchas maneras. Tuvo que controlarse para no llevar a cabo un deseo que se estaba haciendo tan indispensable como respirar.


    Mientras, Londres seguía sumido en una niebla densa y fría, igual que la mente de Ralf.


    ***


    Lady Helen Spicer y su doncella personal, Margaret Sands, estaban en la alcoba de la primera llenando un pequeño baúl viejo de vestidos.


    —¿Estás segura de que quieres venderlos? —preguntó la doncella arrodillada frente al baúl, le bajó la tapa y lo cerró.


    —Sí, son los mejores que tengo —dijo con desánimo Helen—. Además, me van grandes.


    —Porque no comes.


    —No tengo apetito, estoy nerviosa por todo lo que nos sucede.


    —Te conozco, no solo es por eso, también lo haces para ahorrar comida. Pero matándote de hambre no solucionas nada. Se lo diré a tu padre y también le diré que estás vendiendo tus vestidos.


    —Por favor no lo hagas. Necesitamos el dinero para pagar a los sirvientes que nos quedan. No sería justo que se quedaran sin su último sueldo. Mi padre está retrasando lo inevitable y lo tendrán mejor si buscan otro empleo.


    Se sentó en el borde de la cama, en una esquina, y con el brazo rodeó el poste de madera y apoyó la cabeza. Su rostro hermoso evidenciaba la tristeza que acumulaba por dentro.


    —Yo renuncio a mi sueldo —soltó Margaret, sentándose al lado de su amiga.


    —Entenderé que te marches a trabajar a otro lugar —musitó con lágrimas en los ojos.


    —¡Ni en mil años!


    Margaret y Helen se fundieron en un abrazo fraternal, conscientes de que la amistad que las unía valía más que todo el dinero del mundo.


    —He rebuscado en el desván —señaló la doncella—, y he encontrado retales viejos, podríamos confeccionar con ellos un vestido para ti. ¡Nos divertiremos!


    —Gracias, Margaret, pero no lo necesito. Si queda bonito, lo venderemos también.


    —¿Y tú qué te vas a poner? ¡No puedes ir desnuda por ahí!


    Helen se sonrojó solo de imaginarse vestida con ropa interior: unos pantaloncillos de algodón largos hasta por encima de la rodilla, una camisa larga de lino y por encima su corsé corto. Reconocía que, después de coger las prendas en mejores condiciones, en su vestidor apenas quedaba nada, solo ropa desgastada que nadie compraría. Miró hacia abajo y contempló su viejo vestido amarillo de corte batista, tan sencillo y tan poco vistoso que no realzaba su condición de lady. Pero aquello era lo que menos le importaba a Helen, su apellido no le daba de comer y tampoco pagaba las facturas. Ya se había propuesto ayudar a su padre en la economía familiar y estaba decidida a buscar un empleo, aunque él se negara.


    —Ohhhh, todo esto es culpa de ese... ese... —Margaret controló su lengua—, duque de Giffod.


    —Mi cabeza siempre me dice que ese hombre debería recibir un buen castigo divino, pero mi corazón me advierte que no está bien desear el mal a nadie.


    —Eres demasiado buena, milady.


    —Aunque reconozco que si lo tuviera delante, no sé qué haría. —Hundió los hombros, consciente de que su rabia era poderosa en su interior—. El impulso de abofetearlo y decirle lo miserable que es quizá ganara la batalla de mi corazón.


    —No quiero desperdiciar ni un segundo más en pensar en ese hombre, y tú tampoco deberías hacerlo. —Se levantó de la cama—. En cinco minutos vendrán a buscar el baúl con los vestidos, ¿de verdad que no quieres pensártelo? Una vez que se los lleven, solo los podrás recuperar comprándolos, y te aseguro que valdrán más caros que el precio por el que los has vendido.


    —No hay nada que pensar, no insistas, por favor, solo son vestidos —musitó con dureza, intentando no pensar en que no tendría nada que ponerse salvo un par de vestidos viejos y desgastados.


    —De acuerdo, no te enfades. —Suspiró, y su mente zanjó el tema—. ¿No tienes hambre? Voy abajo a ayudar con el desayuno.


    —Iré a buscar a mi padre para desayunar juntos, debe estar leyendo en la biblioteca las ediciones antiguas del The Times o del Quarterly Review que le regalan.


    Se miró en el espejo antes de salir de su dormitorio. Tenía la mejilla algo amoratada y el labio inferior todavía inflado, aunque por suerte la herida empezaba a cicatrizar. Su hermano, esta vez, la había golpeado fuerte, y un escalofrío sacudió su cuerpo al pensar que tendría que acostumbrarse a sus estallidos si no lo complacía, pero no pensaba casarse con Jeremy Kendall. No quiso ni pensar en ello, le resultaba doloroso y salió de su dormitorio.


    La casa estaba en silencio, ella sabía que su hermano dormía en su alcoba. Seguramente habría llegado a casa borracho y estaría sumido en un profundo sueño que lo mantendría alejado del mundo hasta bien entrada la tarde. Al despertar se vestiría a toda prisa y saldría, otra vez, como cada día, a jugar y a beber hasta que su cuerpo no pudiera más.


    Helen aprovechaba esas horas de paz para ir de un lado a otro. Cuando su hermano estaba despierto, se encerraba en su alcoba para evitar cruzarse con él. Siempre descargaba su mala suerte en el juego con ella, como si fuera su culpa que nunca ganara a las carreras de caballos, peleas de gallos o al whist.


    Sin embargo, Helen no se quejaba de su triste existencia. Tenía a Margaret y a su padre, y también a los pocos sirvientes que le brindaban la felicidad que su hermano le negaba. Gracias a ellos no se había marchado bien lejos buscando una oportunidad en la vida por la que mereciera seguir existiendo. Incluso muchas veces se imaginaba en otro lugar, con otro nombre, sin una venganza que la persiguiera y sin un hermano que le pegara.


    Helen no encontró a su padre en ningún lugar de la casa. No sabía el motivo de su ausencia, la noche anterior no le había comentado nada de que no estaría en la mañana. Algo extraño, pues siempre le decía dónde iba. No quiso preocuparse y atribuyó su ausencia a un asunto urgente. De todos modos, que el conde no estuviera le permitiría desayunar con los sirvientes en un pequeño comedor que estaba al lado de la cocina, en los sótanos de la casa. Siempre bajaba cuando nadie la acompañaba en la mesa, la soledad le provocaba tristeza y acababa llorando frustrada por no poder hacer más.


    Pero ella siempre solía ver la parte positiva de todo y se levantaba la moral con esas pequeñas cosas, que para la muchacha eran importantes. Sin ir más lejos, consideraba que pasar por penurias económicas le había proporcionado la posibilidad de conocer el día a día de las personas que trabajaban en su hogar. Se trataba de trabajadores con sus virtudes y defectos, auténticos por dentro, que mostraban lo que eran cuando estaban fuera del alcance de sus señores. Gracias a ellos sabía que la ciudad de Londres no era tan maravillosa como cabría esperar. Había gente pasándolo peor que ella, sin nada que comer, sin ropas con las que abrigarse, sin abrazos con los que alimentar la fe por un futuro mejor, obligados a vivir en la miseria y en la enfermedad. Los huérfanos estaban apilados en los lugares más infectos de la ciudad, y malvados corazones los utilizaban para robar. A las niñas se las obligaba a prostituirse tan pronto se convertían en mujeres. Ciertamente, la sociedad en la que vivía era injusta y nunca cambiaría.


    Esa mañana aprovecharía para bajar a la cocina a conversar y desayunar con los únicos amigos que tenía. Ella estaba sentada alrededor de una vieja mesa rectangular con la cocinera, una sirvienta, su doncella y el mozo de cuadra. Eran los únicos que aún no se habían marchado, pero no tardarían en hacerlo, de eso estaba segura. En aquel momento se reían de una anécdota que le había ocurrido al mozo de cuadra cuando se resbaló y cayó en un cubo con agua. Hicieron falta dos personas para poder desencajar su trasero del recipiente. Helen no podía parar de reír al imaginarse la escena.


    A pesar de que la mesa no estaba llena de manjares como cabría esperar en la casa de un noble, y que se trataba de un humilde desayuno, había suficiente para todos, que era más de lo que tendría mucha gente en sus mesas para desayunar esa mañana. Nunca antes había tomado conciencia de ello y agradecía poder comer cada día, sabiendo que, quizá, un mañana no muy lejano, ella estaría sin nada en la mesa por culpa del duque de Giffod, un ser que representaba la maldad en toda su magnitud.


    Helen untó un bollo caliente con mermelada que lo acompañaba con un delicioso te mientras se reía a mandíbula batiente. Esta vez por la broma que explicaba la cocinera que le hizo a su difunto esposo, cuando cambió la mantequilla por una pastilla de jabón.


    Las risas cesaron de golpe cuando oyeron unos pasos; por la puerta apareció el conde de Brithe, cruzó la mirada con la de su hija.


    —Helen, necesito que vengas a la biblioteca de inmediato, es muy importante.


    Dicho esto, giró sobre sus talones y se marchó. Helen se levantó, no sin antes limpiarse las manos. Los demás se miraron unos a otros, conteniendo la respiración, mientras sus mentes elucubraban sobre qué era eso tan importante que tenía que decirle el conde a su hija. No obstante, ninguno se atrevió a hacer ningún pronóstico en voz alta.


    Por su parte, Helen siguió a su padre y no tardó en darle alcance. Ella se dio cuenta de su cojera.


    —Padre, ¿te duele la pierna? ¿Acaso te encuentras mal? —preguntó la hija preocupada. Pero no le contestó y se extrañó, lo agarró del brazo para que se detuviera—. ¿Padre?


    Ernest se detuvo, estaban en el pasillo de acceso a la biblioteca y miró a su hija. Aún había rastros de la furia de su hijo en el rostro de Helen, y lo embargó una desolación que iba más allá de sus achaques físicos. Se consoló con la idea de que pronto ella estaría bajo la protección del duque de Giffod, cuando la convirtiera en su esposa. Entonces, nadie, ni su propio hijo, se atrevería a lastimarla, ni tampoco nadie nunca más le giraría el rostro en los paseos por Hyde Park, o a negarle el saludo, como hacían hasta el momento. Sabía muy bien que el duque podía ser muchas cosas, pero en cuanto conociera a su bella hija caería rendido a sus pies. Se lo decía una vocecita en su interior, que también le advertía que estaba haciendo lo correcto.


    El conde acarició la mejilla y el labio magullado de su hija, intentado que aquellas señales desaparecieran como por arte de magia.


    —No te preocupes —señaló la dama—, no me duele. Padre, aún no me has contestado a lo que te he preguntado: ¿qué te sucede en la rodilla?


    —No es nada, hija —respondió manteniendo ocultos sus pesares físicos, que eran muchos, pero no quería entristecer a su hija—. Por favor, dejemos esta charla para otro momento, hay cosas más importantes.


    Empezó a andar de nuevo y Helen lo siguió. La puerta de la biblioteca estaba abierta, en la pared de enfrente había dos grandes ventanales por los que entraba la luz del día. Como había niebla, la estancia se mantenía en una cierta penumbra y los rincones donde no llegaba la claridad exterior permanecían en la sombra. Entraron y fueron a la ventana, el conde miró el exterior, pero no prestaba atención, solo estaba buscando las palabras adecuadas para que su hija comprendiera que debía casarse con el mismo duque que los había llevado a la miseria.


    —Ya estamos en la biblioteca, padre, tal como me has ordenado. —Él giró el rostro y la miró, y ella preguntó—: ¿Qué sucede?


    Había un brillo triste en la mirada de su padre que la preocupó. Ella entornó los ojos, pues no entendía nada, y no entenderlo la estaba poniendo nerviosa. De pronto notó que le faltaba el aire, como si las paredes de la estancia se cerrasen entorno a ella. Era una sensación extraña, como si estuviera presa, pero sin estarlo de verdad. Por el rabillo del ojo vio salir una silueta del fondo de la biblioteca, la zona más sombría. Giró el rostro en su dirección y se llevó la mano a la boca para tapar el grito que le sobrevino de golpe.

  


  
    Capítulo 6


    Después del fuerte impacto, Helen abrió la boca de sorpresa al fijarse en el apuesto y alto caballero, al que no conocía. Su porte imponente, ojos negros, pómulos angulosos, labios gruesos, arco mandibular marcado y cabello negro con patillas potenciaban una masculinidad que la embelesaba y asustaba a partes iguales. Llevaba un abrigo largo oscuro que hacía resaltar el pañuelo blanco, anudado de forma perfecta, y en la mano sostenía su sombrero. Que un hombre tan bien parecido como ese estuviera en la destartalada y vacía biblioteca de su hogar la puso nerviosa, pues la estancia no encajaba con la clase y el poder que él irradiaba. Por sus ropas de alta calidad y hechas a medida, supo que pertenecía a la aristocracia, o a la alta burguesía cómo mínimo. Incluso no le sorprendería que fuera de la realeza.


    Helen se encogió avergonzada, le hubiera gustado llevar un vestido elegante, más acorde con la clase que rezumaba el desconocido, y que no la hiciera sentirse fuera de lugar. En realidad quería lucir hermosa para gustarle, y nunca le había sucedido algo parecido, ni con el caballero que aparecía en sus paseos por el parque. Tomar conciencia de ello la hizo sonrojar de timidez y notó cómo unas cosquillas palpitantes acariciaban su bajo vientre, que aún provocó que sus mejillas quedaran más rojas. Sin poder evitarlo, le sonrió, fue un gesto inconsciente que salió de su corazón agitado. Casi podía asegurar que nunca había latido con tanta intensidad.


    Pero el efecto que experimentaba lady Helen Spicer no era nada comparado con lo que sentía el duque de Giffod, al darse cuenta de que la hermosa criatura del cuadro de Robert tomaba vida delante de sus narices. El cerebro le había explotado de la impresión y se quedó inmóvil, conteniendo la respiración y con los ojos abiertos como naranjas. Un latigazo le recorrió la espalda, adoró su rostro celestial, el color escarlata de sus mejillas, y su sonrisa sensual bien podría detener el curso de las nubes. Sus bellos ojos le recordaron al tono de la luna, incluso había cierto misterio en su brillo y lo desarmaron por completo, despojándolo de la seguridad de la que siempre echaba mano en momentos tensos como ese. La peca en la parte superior de su mejilla derecha daba al rostro un aire provocativo. El pulso le latía deprisa, una oleada de pasión le recorrió las entrañas y se sintió más vivo que nunca. Hacerla su esposa, en todos los sentidos, tomó fuerza en su corazón. Debía ser suya a toda costa.


    Sin embargo, pronto recordó el sueño de la noche anterior cuando tocó esa bella criatura, delicada como el cristal, y la rompió en mil pedazos. Y después llegó la desolación, la tristeza, la pérdida de tener tan cerca algo tan hermoso y destruirlo. Nunca antes sintió que el cielo cayera sobre él, y comprendió que, quien estuviera en las alturas celestiales, le enviaba un castigo. Jamás fue consciente del daño que estaba causando a lady Helen Spicer, era evidente que su vestido viejo y su delgadez mostraban cómo el peso de su venganza había caído sobre ella implacablemente. Jamás se lo perdonaría. Jamás. No sabría cómo viviría a partir de ese momento.


    —Hija, este es... es... —Ernest Spicer carraspeó.


    El duque tomó la iniciativa y se acercó a ella, Helen extendió la mano.


    —Soy el duque de Giffod, milady —se presentó Ralf, se inclinó y besó aquellos dedos delicados.


    —¿Cómo ha dicho que se llama? —preguntó azorada Helen, todavía sumida en el embrujo que le producía ese magnífico hombre.


    Ralf se tomó la libertad de acariciar su piel discretamente con el dedo pulgar. Quiso alargar el momento, pero no hubiera sido cortés, por lo que soltó la mano y se enderezó. La miró de frente y, al tenerla a solo medio metro de distancia, apreció el ligero morado de la mejilla izquierda y la herida del labio inferior, que estaba algo inflado. Alguien la había golpeado, ¿quien se había atrevido a semejante crueldad? Apretó entre su mano el sombrero, deseando que fuera el pescuezo del miserable agresor. Se preguntó si le dolería o si habría llorado desconsolada al no tener a nadie que la protegiera de los golpes. Su instinto de protección salió a flote de un modo furioso y deseó abrazarla. Cabeceó nervioso, en parte sabía que era responsable de esas heridas por su afán de venganza, estaba seguro de ello.


    Desvió la mirada a su padre que miraba a la hija con una mezcla de preocupación y amor, un amor que habitaba en cada rincón de su viejo cuerpo. Lo descartó al tomar conciencia de que ese anciano no osaría maltratarla de una manera tan vil. Solo quedaba Devon, que lo veía capaz de eso y mucho más, como obligarla a casarla con el violento Jeremy Kendall. Tuvo tentación de salir corriendo a buscarlo y matarlo con sus propias manos. Se obligó a recomponerse, no era el momento, pues había demasiado en juego, y contestó a la pregunta.


    —Me llamo Ralf Barnes, duque de Giffod.


    Helen reaccionó rápido y se apartó del duque como si fuera un monstruo. En un estado de conmoción más que palpable, se acercó a su padre y se agarró a su brazo en un gesto que evidenciaba miedo. Ralf injurió para sus adentros; era algo bien merecido, lo reconocía, pero no pudo evitar sentirse triste por el temor que le profesaba.


    —Padre, ¿qué hace el duque aquí, qué quiere ahora de ti...?


    Su voz sonaba rota, carente de fuerza y no pudo continuar. Los ojos se le llenaron de lágrimas.


    —Hija, no temas —dijo palmeándole la mano con afecto—, su excelencia está aquí para casarse contigo, estamos esperando al párroco. No creo que tarde, así que tranquilízate.


    Helen se soltó de su padre, incapaz de creerse lo que le comentaba. Lo miró desconcertada, le hablaba con una tranquilidad fuera de lugar, como si lo que estaba ocurriendo fuera normal, ¡y no lo era! Se mareó, y casi se cae al suelo si no hubiera sido por la agilidad del duque, que la agarró de la cintura y la apretó con fuerza contra su torso. El duque sintió las curvas de ella pegadas a su cuerpo, y el olor a pétalos de rosas que emanaba su cabello penetró en sus fosas. De ese modo, tan pegados, pudo apreciar la fragilidad de ella, muy diferente a la dureza de él. Otra vez rememoró el sueño de la noche anterior, se asustó al pensar que la estaba rompiendo y dejó de apretarla fuerte.


    El conde salió de la biblioteca, sabía que la doncella de su hija estaría cerca por si ella la necesitaba.


    —¡Margaret?


    Tal como supuso, no estaba lejos; la doncella bajó los escalones con premura.


    —¿Sí, milord? —preguntó haciendo una reverencia.


    —Trae un vaso de agua para mi hija, ¡rápido!


    Margaret se asustó, tragó saliva.


    —¿Se encuentra bien milady? —se atrevió a preguntar.


    Sabía que era una impertinencia por su parte, pues no eran de su incumbencia tales asuntos, y menos siendo una sirvienta; debía limitarse a obedecer las órdenes sin inmiscuirse. Aun así, el conde no se lo tuvo en cuenta, era demasiado consciente de la relación de amistad de su hija y la doncella.


    —Solo es un mareo, tranquila.


    Ella asintió con un gesto de cabeza y agradeció con una leve sonrisa que le hubiera contestado. Brithe volvió a entrar en la biblioteca en el justo momento en que su hija empujaba al duque y se apartaba de él como si fuera el mismo Satanás.


    —¡Por favor, no me toque! —exclamó ella.


    Dio varios pasos atrás y no paró hasta dar con su espalda en la pared. En ningún momento dejó de mirar al duque, sus labios temblaban, estaba al borde del llanto. Se abrazó, como si ese gesto pudiera protegerla del futuro que le esperaba. A su padre le destrozaba el alma verla de esa manera, se acercó a Helen para intentar calmarla. Sin embargo, los ojos grises de su hija lo contemplaban como si fuera un cervatillo al que estaban a punto de dispararle.


    —Padre, me prometiste que me dejarías escoger a mi esposo —murmuró rota, agarrando con una fuerza inusual las manos de su padre.


    —Lo sé, hija, y siento no poder cumplir con mi palabra.


    A la dama se le contrajeron las entrañas y sintió nauseas. Tragó saliva.


    —No puedes obligarme a casarme con el hombre responsable de nuestras desgracias.


    —¡Serás duquesa, la duquesa de Giffod, cualquiera de las damas debutantes de Londres estaría exultante de felicidad!


    —¡No quiero ser la duquesa de Giffod!


    Ralf estaba detrás de ellos, su mandíbula tensa y su mirada dura mostraban la furia de sentirse rechazado por ella. No solo lo despreciaba a él, sino a su título y lo que significaba en su vida.


    Pero a Helen le importaban poco las emociones de un duque que veía como un enemigo. Estaba desesperada, y su padre, con tristeza, comprendió que no cambiaría de parecer y que tendría que obligarla a acatar sus deseos.


    —¡No voy a cambiar de opinión, hija, harás lo que yo te ordene!


    —¡Padre, por favor! —rogó apretando sus dedos con fuerza.


    El conde se sacudió y se deshizo del agarre de su hija en un gesto claro de enfado. Helen se llevó las manos a la cara y empezó a llorar con desconsuelo, sin importarle que Giffod la estuviera contemplando. Atrás quedaba su compostura, que no le ayudaría a salvarse de una boda que sentía como si fuera una sentencia condenatoria de cadena perpetua. En ese instante, entró Margaret portando una bandeja con un vaso de agua.


    —¡Acompaña a Helen a su alcoba! —le ordenó el conde—. ¡Prepárala para el enlace con el duque de Giffod! El párroco debe estar a punto de llegar.


    A la doncella la cogió desprevenida el anuncio, no salía de su asombro; en consecuencia, la bandeja tembló en sus manos y el vaso terminó por precipitarse al suelo. Se rompió en pedazos, y una charca de agua con cristales reposaba en el suelo desgastado de madera.


    —Ahora lo limpio —dijo la doncella, enrojecida por su poca destreza.


    —¡Déjalo y haz lo que te he ordenado! —prorrumpió el conde irritado.


    Helen no había visto a su padre tan enfadado. De acuerdo que su hermano Devon lo sacaba de sus casillas, pero en ese instante estaba como fuera de sí; incluso su rostro se había enrojecido. Se dio cuenta de que sudaba, y con premura deshacía el pañuelo anudado de su cuello. Además, respiraba con dificultad, y se acercó a él.


    —Padre, ¿estás bien?


    El conde se llevó la mano al pecho, el duque comprendió que el asunto era grave, se acercó, lo agarró del brazo y lo acompañó a la butaca que estaba cerca de la ventana.


    —Siéntese, milord.


    Brithe así lo hizo, notaba una opresión en su interior, su corazón palpitaba deprisa. Helen le desabrochó el chaleco y la camisa, y los pulmones se le llenaron de aire, provocando que la sensación de asfixia fuera desapareciendo poco a poco. Su hija lo observaba detenidamente, veía cómo él se esforzaba en esconder su sufrimiento, incluso evitaba mirarla, aun así a ella no la engañaba.


    Fue duro el golpe, pero tomó conciencia de que su padre estaba enfermo y, seguramente, desde hacía tiempo, pues no parecía que ese dolor que experimentaba fuera nuevo para él. Sin duda lo había mantenido oculto, para no preocuparla y para no sumar un gasto más a su mala economía familiar contratando los servicios de un médico. La verdad era que su padre se estaba muriendo. De pronto, la boda quedó relegada en su mente como un mal menor, y quiso que su padre se curara. Con dolor comprendió que si el duque había sido su desgracia toda su vida, en ese instante lo veía como la única esperanza para que su padre recibiera las atenciones adecuadas. No le importaría pedir clemencia al hombre que detestaba. Giró el rostro, tuvo que tirar la nuca hacia atrás porque ella seguía arrodillada y él se mantenía de pie a su lado. La imagen le produjo escalofríos al sentirse tan indefensa ante un hombre que exudaba fortaleza y seguridad. Casi era el doble de grande que ella, como si se tratara de una roca que estaba a punto de aplastarla.


    —Haré lo que usted diga, excelencia —dijo Helen mirando a Ralf, rogándole con el brillo inocente de sus ojos grises—. Pero, por favor, mi padre necesita un médico.


    ¿Cómo negarse a su petición? Su voz sonaba suave como la brisa. Sus pupilas abiertas se asemejaban al brillo delicado de la seda. Él asintió y carraspeó antes de hablar.


    —Voy a buscar uno —dijo el duque.


    —No, ya estoy bien —susurró el conde deteniendo la carrera de Ralf, se incorporó un poco en su asiento para dar fe de que decía la verdad—. No hace falta ningún médico, estoy bien, ¿y el párroco? Solo necesito que os caséis.


    Era la primera vez que el duque tuvo compasión por su enemigo. Empezaba a entender las prisas por casarlo con su hija. No lo culpaba, su rostro ceniciento y su respiración, casi agónica, confirmaban que empezaba a caminar hacia el final de su vida y deseaba zanjar el futuro de la muchacha cuanto antes.


    —Deja que el médico te vea primero —pidió la hija.


    —De verdad que estoy bien, no te preocupes.


    —No es cierto —dijo Helen—. Yo he tenido la culpa, te he llevado al límite, lo siento...


    —No, hija, no digas eso, nadie tiene la culpa, solo soy un viejo con un corazón cansado, nada más.


    Ella negó con la cabeza, se sentía culpable y no podía evitarlo.


    —Lo siento, padre, haré lo que me pides y no me quejaré.


    Helen lo besó en la mejilla, después bajó el rostro y le cogió las manos para darle un apretón cariñoso. Una lágrima brotó de sus ojos al tomar conciencia de que su destino estaba escrito. Al poco, se levantó y se acercó a Margaret, ambas mujeres subieron los escalones camino a la alcoba a arreglarse para la boda.


    —No tenga en cuenta el estallido de mi hija, excelencia —se disculpó Brithe—, ella será una buena duquesa, solo está asustada y desorientada. Le hice una promesa que no puedo cumplir dadas las circunstancias. Pero llegará el día que me perdonará.


    En el fondo, Ralf entendía la reacción de Helen. Ella le temía, era normal después de todo lo que le había hecho a su familia. Solo él tenía la culpa de que lord Brithe estuviera arruinado y lo hubieran expulsado de la aristocracia. Pero ella amaba a su padre y haría cualquier cosa por complacerlo, esa sería su suerte para tenerla a su lado. En realidad, casi tuvo tentación de agradecerle que lo hubiera puesto entre la espada y la pared por obligarlo a casarse con Helen.


    —¿Desde cuándo está enfermo, milord? —le preguntó el duque.


    El conde se levantó de su asiento y dejó caer su peso sobre la empuñadura redonda de su bastón.


    —Hace tiempo que me he dado cuenta de que mis días están llegando a su fin —musitó en un suspiro largo. No tenía ganas de dar explicaciones sobre su salud, sin embargo, temía que el duque hubiera cambiado de opinión ante la escena que acababa de presenciar—. ¿Ha cambiado de opinión sobre la boda, excelencia?


    —No. Las cartas siguen en su poder, eso no ha cambiado, ¿verdad?


    El conde decidió ponerlo a prueba, necesitaba saber la impresión que había causado Helen en el duque.


    —¿Y si le diera ahora mismo las cartas de su madre, cambiaría de opinión?


    El duque achicó los ojos, sonrió, pero no era una sonrisa amable, sino sarcástica, pues deducía sus intenciones.


    —¿Qué quiere saber en realidad, Brithe?


    —No se ande con rodeos, excelencia, no ha contestado mi pregunta.


    Ralf jamás le diría la verdad. Se había enamorado de su hija cuando la vio pintada en un lienzo, a pesar de no saber quién era. Deseaba como un loco casarse con ella y no cambiaría de opinión aunque le entregara las cartas con que lo chantajeaba.


    Por suerte para el duque, fueron interrumpidos por Robert y el párroco. El conde se acercó al religioso, entre tanto Robert arrinconaba al duque en un lateral donde pretendía hablar.


    —¿Qué sucede, Ralf? ¿Qué te traes entre manos? Hasta ahora te he apoyado en todo, pero estás traspasando líneas rojas imposibles de asimilar por mí. No seguiré contigo en esto, ¿entiendes?


    El duque miró a su amigo con temor. Bien sabía que amaba a Helen en secreto, pero había decidido casarse con ella, no solo por la amenaza del conde de Brithe, sino porque deseaba con todas sus fuerzas hacerla su esposa y tenerla solo para él. Muy a su pesar, aceptaría que no le dirigiera la palabra, si así Robert lo decidía en cuanto se enterara.


    —Me voy a casar con lady Helen Spicer.


    Robert palideció, el color azul cobalto del pañuelo que llevaba anudado en el cuello provocó que el blanco de su rostro fuera más palpable. El pintor no tardó en mirarlo con odio, apretó los puños y tuvo que controlarse para no golpearlo.


    —Eres un malnacido, Giffod... —escupió entre dientes.


    —Entiendo que estés enfadado, pero debo hacerlo.


    —¿Por qué?


    —Porque hay un motivo que no puedo explicar.


    —¿Pretendes decirme que te están obligando?


    —En parte, sí.


    —A mí no me engañas, ayer te daba igual que su hermano quisiera casarla con Jeremy, de hecho te importaba bien poco que la lanzaran a los leones. ¿Qué ha cambiado hoy?


    A Ralf no le gustó que le recordara ese detalle, y su musculatura se tensó bajo sus elegantes ropajes. Nunca llegó a imaginar que la hermana de Devon era la mujer del cuadro de Robert. Se sintió culpable por haber pensado de aquella manera, y se arrepentía, tanto que quemaba en su conciencia. Sopesó la idea de decirle la verdad, que no era otra que amar a Helen. El flechazo que había experimentado cuando la vio pintada en el lienzo y al conocerla de verdad iba más allá de su comprensión. Para un hombre como él, que necesitaba controlar todo a su alrededor, le resultaba difícil buscar explicación a la emoción que experimentaba todo él cuando tenía delante a Helen. Sí, la amaba, no había más verdad que esa.


    —Estaba equivocado —se defendió Ralf—. Y me arrepiento.


    —¿Me estás diciendo que te complace casarte con ella?


    Lo miraba con sus ojos pardos llenos de una furia que a duras penas podía controlar, pero tal muestra de fuerza no acobardó al duque, y se mantuvo quieto en el lugar. En el fondo deseaba que lo entendiera, aunque sabía que pedía un milagro.


    —Quiero hacerla mi esposa, Robert, ahora mismo es lo que más deseo... además, reconoce que entre tú y ella no había nada.


    —¿Esa es tu excusa? Eres despreciable, Ralf, jamás te lo perdonaré.


    —Escucha, no hagamos de esto un drama. Lo siento, lo siento de verdad.


    Robert soltó una sonora carcajada de mofa, provocando que el conde y el párroco giraran sus cuellos en su dirección.


    —Si de verdad lo sientes, no te cases con ella —lo increpó el pintor.


    —No, no hay vuelta atrás.


    —¡Entonces no seas hipócrita diciendo que lo sientes! ¿Qué pretendes, Ralf? ¿Tan oscuro es tu interior que es capaz de sacrificar a una criatura inocente por venganza?


    Ralf empezaba a perder la paciencia, Robert era su amigo, pero tenía un límite, y él se estaba acercando peligrosamente a ese límite.


    —No pienso hacer tal cosa —gruñó el duque, dispuesto a dejarle claras sus intenciones—. La deseo para mí, me pertenecerá en cuanto me case con ella.


    Robert sacudió la cabeza, estaba rabioso y dispuesto a todo.


    —En el fondo no eres diferente a todos los de tu clase, os creéis dioses, propietarios de las vidas de los demás. Robáis, menospreciáis, engañáis. En realidad eres digno de pena.


    Las voces y las gesticulaciones agresivas mostraban que estaban enzarzados en una discusión, el párroco y el conde, que estaban en el otro extremo de la biblioteca, tomaron conciencia de ello.


    El duque soltó una maldición antes de hablar.


    —¡Ya basta! —gritó, su rostro había tomado el aspecto de estar a punto de entrar en guerra—. No sigas o tendré que retarte en el campo de honor, algo que no deseo.


    Robert alzó la barbilla dispuesto a todo, a esas alturas ya no meditaba, su furia guiaba sus palabras.


    —¡Hazlo, me muero de ganas! Y te aseguro que yo no dispararé al aire.


    Era tan acalorada la discusión que el conde de Brithe se acercó a ellos y decidió intervenir, por el bien de ambos.


    —Por favor, dejen de pelear, haré que nos sirvan un té caliente mientras esperamos a la novia. —Arrugó el entrecejo, se acordó de la botella de licor que había escondido para que su hijo no la cogiera—. O mejor un brandy...


    Entretanto, en la planta de las habitaciones, Helen se derrumbaba sobre el hombro de su fiel doncella. Estaban sentadas en el chaise longue ubicado frente a la ventana de su alcoba. No quedaban ya más lágrimas en su interior que pudieran calmar su desolación.


    —Mi padre está enfermo, pero yo no quiero casarme con... —Se llevó las manos a la cara—. ¡Dios mío, no puedo pronunciar su nombre sin sentir rabia! ¿Qué voy a hacer, Margaret?


    Su doncella la agarró de los hombros y la obligó a mirarla.


    —Casarte con el duque.


    —Ohhhh, Margaret, ¿tú también estás en mi contra?


    —¿Acaso no lo entiendes? —dijo ofuscada, limpiándole las lágrimas con un pañuelo—. Deja de llorar que no te va a servir de nada. Tu padre te quiere más que a su vida, y si te está obligando a casarte con el duque es para tu bien.


    —Sé que tengo que obedecerlo, además, no quiero ponerlo más enfermo.


    Helen se levantó y se acercó al espejo que estaba sobre su tocador. A pesar de tener un pequeño sillón, quiso permanecer de pie. Se arregló el pelo, no era que lo tuviera despeinado, su rodete mantenía su bonita melena rubia oscura sujeta, pero recolocó varios tirabuzones alrededor de su rostro para que quedara enmarcado. Después se pellizcó las mejillas y se alisó con la mano el vestido por los lugares que estaban algo arrugados. Margaret adivinó sus intenciones y se acercó a ella por detrás.


    —¿No te vas a cambiar de vestido? —preguntó sorprendida la doncella.


    Helen se giró para mirar a su doncella, alzó las cejas.


    —¿Te estás burlando? He vendido mis vestidos, ¿no te acuerdas? —prorrumpió en un tono algo sarcástico.


    —¡Ya lo sé! Pero te has quedado con un par más decentes que este —pronunció mirándola de hito a hito.


    —Sabes tan bien como yo que están tan viejos y desgastados como el que llevo. No cambiaría mucho mi aspecto con otro diferente.


    —Podemos adornarlo con alguna cinta o encaje.


    —¿Pretendes que nos pongamos a coser ahora? ¡Me esperan abajo, Margaret!


    Parecía todo tan surrealista que Helen tenía la impresión de estar en una pesadilla.


    —No quiero que te cases con este vestido —murmuró la doncella con lágrimas en los ojos—. Tú te mereces un hermoso vestido de novia.


    Helen no pudo evitar abrazarla con cariño; siempre que estaba mal, ella permanecía a su lado para apoyarla y darle cariño. Nadie le había dado más.


    —Gracias... —dijo emocionada Helen—. Siempre estás en mis malos momentos, pero no sufras. En realidad, lo que menos me importa es el vestido de novia. Da lo mismo, porque un hermoso atuendo no podría borrar la tristeza que siente ahora mismo mi corazón.


    Margaret sabía que su amiga tenía razón, y le acarició el brazo.


    —De todos modos, no creo que al duque le importe como vayas vestida.


    —¿Por qué lo dices?


    —Porque te mira como mi gato el día que, delante de mis narices, persiguió a la gata de mi vecina. Al cabo de algo más de dos meses tuvo gatitos.


    Helen enrojeció de pies a cabeza.


    —¡Margaret, no me digas esas cosas que aun me pongo más nerviosa!


    —El duque es un hombre muy guapo, no me digas que no te gustaría que...


    —¡Margaret, cállate! Ohhhh, Dios...


    Se llevó las manos a las mejillas que notaba arder, aun así no pudo evitar reírse, y Margaret la imitó.


    Pero la realidad esperaba a Helen en la planta de abajo, y sin más dilaciones salieron de la alcoba y avanzaron por el pasillo camino a la biblioteca. Cuando llegaron, Helen se detuvo a un par de metros de la puerta, le costaba respirar y notaba cómo su corazón latía con fuerza bajo sus costillas.


    —Respira hondo y tranquilízate —sugirió su doncella al verla tan nerviosa.


    Ella le hizo caso y respiró hondo tres veces seguidas, entonces su corazón dejó de latir tan desbocado.


    —Gracias... —susurró Helen mirando a su doncella.


    Algo más templada, decidió entrar en la estancia. Todos los presentes estaban cerca de la ventana, se evidenciaba el mal humor desbordarles, aunque el duque lo disimulaba muy bien. No así el párroco, que se restregaba las manos en un gesto inconsciente de nerviosismo.


    Sin embargo, Helen solo tenía ojos para su padre, y sintió un gran alivio cuando no detectó ningún síntoma de que la indisposición de momentos antes hubiera aumentado. Enseguida desvió la mirada hacia al párroco, al que no conocía; a su lado estaba el caballero con el que se cruzaba en sus paseos por Hyde Park. Se sorprendió, porque no supo el motivo de su presencia, sin duda debía guardar alguna relación con el duque. Se fijó que el caballero estaba tenso y su mirada parda brillaba de rabia. Aun así, le agradó que entre los presentes hubiera una persona que, aunque no la conociera, le resultaba agradable. Sin darse cuenta le sonrió, él le devolvió el gesto, sonrisas que no pasaron inadvertidas a Ralf. La sangre del noble empezó a hervir en sus venas y apretó los labios. Se acercó a ella y se interpuso dispuesto a cortar cualquier contacto visual entre ambos.


    —¿Está lista, milady? —preguntó el duque haciendo una reverencia.


    Quiso agarrarle la mano y besársela, pero ella la retiró con mucha elegancia, tal como haría una dama de su condición. No se dio cuenta de que Robert se había situado a su lado, y a él, Helen le ofreció su pequeña mano.


    —Milady... —El pintor se inclinó y besó delicadamente los dedos de la dama—. Soy Robert Myles, amigo del duque de Giffod, es un placer conocerla.


    —El placer es mío, señor Myles.


    —Robert, llámeme Robert.


    El pintor era consciente de que lo correcto hubiera sido que Ralf le hubiera hecho el honor de presentarlos, pero dadas las circunstancias, dudaba que ni siquiera lo intentara. A decir verdad, casi leía en su violenta mirada la advertencia de que se apartara de ella si no quería atenerse a las consecuencias.


    Y no se equivocaba, pues el duque ya había decidido que evitaría como fuera que se acercara a Helen en el futuro. Era consciente de que su amigo seducía a las mujeres con una facilidad pasmosa. Era educado, atento, galante y tenía un no sé qué que abducía; tal vez fuera su mirada parda risueña o su don de gentes, pero sabía comportarse mejor que muchos nobles a los que conocía. Quiso apartarlo a un rincón para hacerle una advertencia, no obstante, apareció el conde tomando la iniciativa e instó a los presentes a que empezara el enlace.


    Para suerte de Margaret y Helen, nadie prestó atención a su sencilla indumentaria, nada típica en una boda de la aristocracia. Estaban todos tan tensos y nerviosos, y con prisas por terminar con ese enlace tan poco convencional, que poco importaban los detalles. Mejor así, pensaba Helen, ya que no hubiera soportado el bochorno de que su padre le llamara la atención y le hubiera pedido explicaciones. De ningún modo le apetecía confesar que había vendido todos sus vestidos para pagar el sueldo del escaso servicio.


    El enlace empezó. El ambiente era explosivo y el párroco, consciente de ello, recitaba rápido evidenciando su disgusto; cuanto antes terminara, mucho mejor. Helen mantenía la cabeza gacha sintiéndose culpable y sin entender por qué la vida le ponía tales pruebas. Deseaba como una loca echarse a correr y esconderse en un agujero hondo, pero el duque la encontraría, de eso estaba segura. Notaba su mirada encima de ella y le provocaba escalofríos. Pero había dado su palabra a su padre, de modo que cuando llegó el momento de decir «sí, quiero», lo pronunció sin titubeos, ni dramas, sabiendo que era imposible escapar de su destino.


    El momento cómico llegó en el instante de sentenciar tal juramento con las alianzas, alianzas en las que nadie había pensado. Ralf se quitó su anillo y lo utilizó para colocárselo a Helen, pero era grande, demasiado grande para un dedo pequeño y delicado, aunque se lo dejó para poder continuar y cerró el puño a fin de que no resbalara por su dedo y cayera al suelo. Respiró profundo y se prometió no perder la compostura y comportarse como una dama, como si ese trámite no la afectara, al menos delante de su padre. Ya tendría tiempo, en la intimidad de su soledad, de vaciar por sus ojos tanta tristeza.


    —Yo os declaro marido y mujer —enunció el clérigo, dando por finalizando el enlace. Miró a Ralf—. Ya puede besar a la novia.

  


  
    Capítulo 7


    La boda había terminado y Helen se sintió desfallecer, su estómago se revolvió y su cabeza empezó a darle vueltas. Creyó que, debido a las circunstancias, no se atrevería a besarla, y se quedó petrificada al notar su mano grande rodearle la cintura. Contuvo el aliento cuando la arrastró hacia él y sus pechos quedaron apretados en el torso masculino.


    En cambio, Ralf disfrutaba con aquel leve contacto y captó con demasiada nitidez las curvas de su delicado cuerpo a través de la ligera capa de ropa. Inclinó la cabeza deseando como un loco besar aquellos labios tentadores, pero ella advirtió sus intenciones y giró el rostro, abortando cualquier iniciativa. Aún así rozó con su boca la mejilla de Helen y se deleitó con el aroma a rosas que desprendían su piel y su cabello. Quiso hacerla suya en aquel instante, desnudarla, besarla por todas partes y penetrarla, una vez detrás de otra, como si no existiera el mañana.


    Pero se quedó inmóvil, sorprendido de que esa necesidad tan visceral se hubiera adueñado por completo de su ser. Tuvo que obligarse a no rendirse a sus instintos de hombre. Nunca jamás le había sucedido nada parecido, siempre se había sentido orgulloso de no sucumbir ante ninguna mujer por muy bella que esta fuera. No obstante, por primera vez en su vida, se estaba dando cuenta de que no era inmune y que la hija del hombre al que quería destruir lo hechizaba, hasta el punto de anular su férreo poder sobre sí mismo.


    Tales emociones estaban cogiendo a Giffod desprevenido, y se separó de ella, comprendiendo que ante esa damisela dejaba de ser el hombre de voluntad intachable que todos respetaban. Por suerte nadie se había dado cuenta de su pérdida de control.


    El párroco se marchó de inmediato, alegando que tenía que atender un asunto urgente, Helen se apresuró a devolverle el anillo a su esposo. Quemaba en su dedo y era como si la hubieran marcado con un hierro al rojo vivo.


    —Te compraré una bonita alianza a la medida de tu dedo —dijo Ralf mientras se colocaba el anillo familiar.


    Ella no le contestó, ni tan solo se dignó a mirarlo. Mantenía la cabeza gacha y con una expresión de miedo en el rostro difícil de ignorar. Ella le temía y a él le dolía; apenas podía contener su frustración y apretó los labios. No dijo nada cuando su esposa se alejó para acercarse a su padre y abrazarlo con cariño. Los miró con tristeza, pensando lo feliz que sería si ella se entregara a él por completo.


    Robert aprovechó para acercarse al duque.


    —No te atrevas a lastimarla, Giffod —lo amenazó—, porque me olvidaré de todo y te mataré.


    Ralf se enderezó y pegó su nariz a la del pintor.


    —Será mejor que te marches antes de que acabes haciendo y diciendo algo que lamentarás el resto de tu vida.


    —Escúchame bien, Ralf: te estaré vigilando de cerca, no permitiré que la lastimes, hablo en serio.


    La idea de tener al pintor merodeando cerca de su esposa como un abejorro en una flor sacó de quicio al noble, y los celos afloraron como una tormenta de verano.


    —Helen ahora es mía, y lo que haga con mi esposa no es asunto tuyo. No permitiré que te acerques a ella, ¿te ha quedado claro?


    Robert lo empujó con el hombro, se dio la vuelta y se marchó. Ralf no sabía si alguna vez volverían a disfrutar de una buena amistad. A decir verdad, en aquel instante no le importó, pues solo tenía ojos para su mujer y sus pensamientos estaban con ella. Pronto recordó que estaba allí porque su padre lo había chantajeado. Las cartas, no podía bajo ninguna circunstancia olvidarse de ese detalle. Debía recuperarlas a toda costa.


    Helen se acercó a su marido.


    —Excelencia, podemos marcharnos cuando guste, quisiera llevarme a mi doncella personal conmigo.


    —Está bien, pero antes tengo que hablar con tu padre, déjame a solas con él.


    Helen captó su tono autoritario. Giffod no pedía, ordenaba. Quiso negarse, pero su mirada oscura se había endurecido, temía lo peor, y su padre no necesitaba más disgustos.


    —Por favor, mi padre no está bien...


    Pero Ralf debía zanjar el asunto cuanto antes, miró en dirección a la doncella.


    —Llévate a mi esposa de aquí, ¡ahora mismo!


    Margaret dio un respingo mientras Helen desafiaba a su marido con la mirada, incluso alzó la barbilla. Esa muestra de terquedad no le gustó al duque, que estaba demasiado acostumbrado a que no le llevaran la contraria.


    —Hija, obedece a tu esposo —intervino Brithe, consciente del mal humor de Giffod, le palmeó las manos—. Tranquila, estaré bien.


    Helen lo adoró con los ojos, inmediatamente después paseó su mirada por la estancia con melancolía. Sus días habían transcurrido en esa biblioteca, donde se refugiaba cuando a su alrededor su vida no funcionaba. Porque siempre había alguien, fuera de las paredes de su hogar, que le recordaba que no era bienvenida en sus círculos de lujo y poder, debido a las advertencias del hombre con el que acababa de casarse. Un escalofrío recorrió su cuerpo y su piel quedó fría de la impresión. Apenas había tenido tiempo para hacerse a la idea y asimilar que su vida cambiaría para siempre. Empezaba a tomar conciencia de que se había unido en santo matrimonio con un hombre que odiaba a los Brithe, a los que quería aplastar sin piedad. No quiso darle más vueltas al asunto y se fue sin cruzar una palabra con el duque.


    —He cumplido mi parte, quiero las cartas —exigió el duque en cuanto se cerró la puerta de la biblioteca.


    Era el momento que el conde más temía. Desde luego que le confesaría la verdad, pero no en aquel momento, sino dentro de unos días, cuando supiera de cierto que su hija tendría la oportunidad de demostrar su valía como duquesa, con lo cual se haría imprescindible para él. Por otro lado, no le había pasado desapercibida la manera en que miraba a Helen y apuntaba a que ella lo había encandilado con su belleza serena y su franca mirada. Era un primer paso de un camino que se aventuraba largo, pero no estaba mal como comienzo.


    —No las tengo aquí, excelencia, están en un lugar seguro.


    Ralf entrecerró los ojos y analizó a Brithe. Lo miró a los ojos con intensidad, como si estuviera descifrando un jeroglífico. Había sido tan grande su furia que no había dejado que su buen juicio pusiera en duda el chantaje. Y comenzaba a sospechar que esas cartas en realidad no existían y que todo había sido una artimaña. Si se trataba de un engaño, que el Cielo se apiadara de ese anciano, porque no iba a tener clemencia.


    —¿Está jugando conmigo, milord? —dijo en un tono duro—. Mañana vendré a buscarlas, y por su bien, espero que me las dé.


    Brithe ni se inmutó, a fin de cuentas había conseguido su objetivo y su hija era una duquesa, y no una cualquiera, sino que era la flamante duquesa de Giffod. Sabía que ella desempeñaría su papel a la perfección y que el duque jamás tendría ninguna queja. Solo esperaba que su corazón no fuera tan duro como aparentaba ser y no la hiciera desgraciada en la intimidad del hogar. Pero ese era un riesgo que había tenido que asumir para arrancarla de las manos de Jeremy Kendall, sobre todo se alegraba de haberla apartado de su hijo. Y no se arrepentía, de hecho, si su corazón se detenía en aquel instante lo haría con una sonrisa de felicidad en la boca.


    De pronto, se oyeron unos gritos que venían del hall. El conde identificó las exclamaciones de su hijo y miró al duque; por su ceño fruncido, también él lo había reconocido. Ralf salió corriendo de la biblioteca, el conde salió tras él y se encontraron a Devon sacudiendo a su hermana por los hombros, Margaret intentaba separarlo de su amiga, pero él la empujó y cayó de nalgas al suelo.


    —¿Con quién te has casado, maldita? ¡Tendría que matarte ahora mismo! —le gritaba el vizconde a Helen, zarandeándola con brutalidad—. ¡Era con Jeremy Kendall con quien tenías que casarte!


    Aquella visión fue demasiado para Ralf, y ver a Helen en manos de un loco, maltratándola sin piedad, hizo que una furia jamás experimentada naciera en lo más hondo de su cuerpo. Soltó una sonora maldición y avanzó a ellos dispuesto a todo. Agarró a Devon por el cuello y lo aplastó contra la pared, tuvo que hacer acopio de su voluntad para no estrangularlo allí mismo. Por su parte, Devon agarró las muñecas de su contrincante en un esfuerzo porque no lo asfixiara. Margaret ya se había levantado del suelo, por suerte no había recibido ningún mal.


    —No te atrevas a tocar nunca más a mi esposa —escupió entre dientes Ralf—. Eres una rata cobarde incapaz de defenderse en el campo de honor y pagar sus deudas de juego. Solo los cobardes como tú pegan a los indefensos para demostrar que son fuertes cuando no valen ni un escupitajo.


    Los ojo castaños del vizconde estaban desorbitados, parte de sorpresa y parte de rabia; se quedó inmóvil y miró al duque fijamente. No le costó atar cabos y, de pronto, creyó que su suerte había cambiado. Sin duda Giffod era mejor partido que Jeremy, ¡no había color! En su mente empezó a verse rodeado de lujo y dinero para gastar desenfrenadamente en sus apuestas.


    —Así que mi hermanita se ha casado contigo. Bienvenido a la familia, cuñadito —felicitó con una voz forzada, debido a la mano que le apretaba el cuello, tomándose la libertad de tutearlo.


    El tono burlesco y la familiaridad con que lo trataba Devon, cuando no le había dado permiso, alertó al duque. Casi creyó leer sus intenciones en el brillo de sus codiciosos ojos castaños.


    —No te equivoques, cuñadito, que me haya casado con tu hermana no significa que tú tengas carta blanca en tus excesos. Me aseguraré de que no contraigas ninguna deuda en mi nombre. ¿A quién crees que obedecerán cuando advierta a todos los clubes y a todas mis amistades? ¿A ti o a mí? Ahhhh, y otra cosa, en Sython Palace no eres bienvenido.


    La amenaza brillaba en sus ojos negros, su expresión seria advertía que hablaba en serio. Apretó un poco más sus dedos entorno al cuello de Devon, provocando que tuviera dificultades para respirar.


    —Por favor, excelencia, Devon está enfermo —suplicó Helen acercándose a su esposo—. No sabe lo que hace...


    Al duque le conmovió la compasión de su esposa, en verdad no había una migaja de maldad en su cuerpo. Pensó que no valía la pena perder un segundo más en una cucaracha como esa y lo soltó. El vizconde cayó de rodillas y empezó a toser en busca de aire. Su hermana quiso atenderlo, pero su esposo la detuvo agarrándola del brazo.


    —Nosotros nos vamos, que tu doncella se encargue de tu equipaje, enviaré a un par de lacayos a por tus cosas.


    Nadie osó llevarle la contraria, y el duque y la nueva duquesa marcharon a Sython Palace. Mientras, Margaret se apresuró a recoger las cosas de Helen, y el conde miró a su hijo arrodillado en el suelo, mostrándose como el cobarde que era. Su aspecto sucio mostraba una dejadez demasiado visible, que no hacía otra cosa que acrecentar su perturbación interior debido a la bebida y el juego. Aun así, un deje de lástima brilló en sus ojos cansados.


    —Ya has oído a su excelencia, hijo, no te acerques a Helen.


    —¿Por qué no me comentaste nada de tus planes?


    —¿Tú lo hubieras hecho en el caso de que fuera yo el despojo de ser humano en el que te has convertido? Recapacita, intenta convertirte en un hombre de bien.


    A Devon no le gustaba que pusieran en duda la vida que había escogido, la única que le gustaba y que no pensaba dejar. Se levantó y empujó a su padre con su cuerpo, el conde no cayó al suelo gracias a la baranda de la escalera, que detuvo la inercia del empellón.


    —Bailaré sobre tu tumba el día que mueras, querido padre. Venderé esta casa y me gastaré el dinero en lo que me dé la gana.


    —¿Y dónde crees que vivirás si la vendes?


    Una risilla histriónica brotó en los labios del vizconde.


    —En Sython Palace con mi hermana, encontraré la manera.


    Ernest optó por no continuar con la discusión. Era evidente que su hijo estaba perdido y que ni un milagro lo haría recapacitar. Pero no le estropearía el día, se sentía feliz porque su hija era duquesa y viviría en el palacio que un día quiso comprar para ella. Se estaba haciendo justicia.


    ***


    Helen se mostró sumisa cuando su esposo la cogió de la cintura y la llevó hasta el barouche. No podía hacer otra cosa teniendo el corazón roto y todavía sumida en un estado de shock difícil de soportar. Entró en el vehículo y se sentó obedientemente, Ralf lo hizo a su lado. Cuando las ruedas empezaron a moverse, ella giró el rostro y miró su hogar, aún se sintió más triste y sola a medida que Brithe House desaparecía de su campo visual.


    El corto viaje transcurrió en un silencio amargo, Helen sentía que la ansiedad la dejaba sin aire. No se atrevía a abrir la boca ni a mirar a su esposo por miedo a perder la compostura y ponerse a gritar y a llorar de miedo. Le dio la impresión de que la llevaban al patíbulo donde le darían muerte, y la idea de abrir la portezuela y saltar para echarse a correr y escaparse cruzó más de una vez su perturbada mente. Ni tan solo el balanceo hipnótico del carruaje logró hacer efecto en su delgado cuerpo. Hubo un momento en que se atrevió a mirar de soslayo a su marido: su rostro inexpresivo no le permitía saber el humor del que estaba, parecía que sus facciones estaban esculpidas de mármol y contribuían a que su estado de ánimo empeorara más, si cabía.


    Sin ningún contratiempo, aparte del tráfico que a esa hora había en las calles más concurridas de Londres, los recientes desposados llegaron a Sython Palace; el carruaje se detuvo en la imponente entrada. La portezuela se abrió y la duquesa esperó a que su marido se apeara, sin embargo, se la quedó mirando, sus ojos oscuros la recorrieron de arriba abajo y Helen se sintió como una yegua a la que evaluaban para decidir en cuál lugar encerrarla. Por fin, Ralf salió, y ella se esforzó en llenar sus pulmones de aire, como una manera de controlar su nerviosismo.


    A la duquesa no le sorprendió la lujosa mansión, al alcance solo de un hombre como él. El duque le pidió a su mayordomo que acudieran al hall todos los sirvientes para que su esposa los conociera. Tanto el mayordomo como el ama de llaves, los mozos de cuadra, cocheros, criadas, lacayos... todos, sin excepción, no pudieron ocultar su sorpresa. Y todavía más se asombraron cuando la duquesa los trató con cordialidad. No era que el duque los tratara con indiferencia, al contrario, siempre había sido justo con ellos y les pagaba un sueldo alto en comparación con otras mansiones. Pero la cercanía que mostraba Helen dejó al servicio perplejo; un trato nada común en una aristocracia que presumía de altanería y superioridad moral.


    Ralf miraba la escena atónito, Helen apenas había necesitado unos minutos para ganarse la confianza del servicio, y supo que le guardarían más fidelidad a ella que a él, a pesar de pagarles el sueldo. Incluso, su esposa se había ganado el afecto de los cuatro perros del exterior que vigilaban el palacio, que se habían apresurado a recibirla con sus colas moviéndolas frenéticamente y lamiendo su mano, pese a que era la primera vez que la veían y que estaban entrenados para mantener alejados a los intrusos. Cabe decir que ella se arrodilló y trató a los canes con cariño, acarició sus cabezas y les susurró mimos como nunca antes había visto. Como un bobo, deseó ser uno de sus perros. Sin lugar a dudas, esa mujer estaba poniendo su cerebro del revés, y se insultó en silencio.


    Las presentaciones terminaron, y Ralf deslizó su mano por la cintura de su esposa, guiándola a una de las escalinatas, había dos, una a cada lado del enorme hall, y tomaron la de la derecha. Ella sintió la tibieza de su contacto traspasar la tela y no sabía si le gustaban o no, estaba demasiado perturbada y lo único que quería era rechazarlo y que se alejara de su lado. Sin embargo, no podía negar que eran nuevas sensaciones que la hacían sentirse vulnerable y expuesta, y le costaba disimularlo. Como pudo se separó unos centímetros, lo suficiente para que su calor no la cubriera por completo.


    Subieron los peldaños y caminaron en silencio por el pasillo por donde se accedía a las alcobas. Nada más entrar, la dama advirtió en la pared de en frente una gran cama de madera labrada, con lujosas colgaduras y un dosel de damasco que parecía flotar. No podía apartar los ojos del lecho, y se puso colorada al pensar que él y ella dormirían juntos. Miró fijamente a su esposo y tragó saliva, a pesar de que la alcoba era la más grande que había visto jamás, la figura alta y corpulenta de Ralf y su mirada autoritaria hacían que la lujosa estancia fuera diminuta. Se encogió de miedo al reconocer que no tendría nada que hacer si él la obligaba a cumplir íntimamente. Su fuerza la sometería sin problema, y las náuseas la dejaron sin aliento al imaginarse la escena.


    Ralf dedujo sus pensamientos a través de sus ojos grises abiertos con desmesura y su semblante asustado; definitivamente parecía un libro abierto. Si bien en un principio su idea era dormir con su mujer, creyó conveniente dejarle espacio para que se adaptara a su nueva vida. De pronto se sintió estúpido, porque Helen era su esposa y la deseaba, su cuerpo clamaba por unirse al suyo y nada le gustaría más que admirar sus curvas femeninas y que se acoplaran a su piel desnuda. Una parte de él le decía: «¡Adelante!», que podía hacer con ella lo que le diera la gana, cuándo quisiera y dónde quisiera. Pero el sueño de la noche anterior le revelaba que se equivocaría. Cierto, no quería lastimarla y reconocía que prefería mil veces que lo amara a que lo temiera. De hecho, su mayor miedo era que lo odiara y que no hubiera nada que pudiera hacer para cambiarlo. Se dio cuenta de que quería que su esposa lo amara y no se sentía orgulloso, porque reconocía que eso lo hacía débil.


    —¿Ves esa doble puerta? —El duque señaló con el dedo índice la pared derecha, ella asintió nada más ver el batiente—. Esa puerta une tu habitación con la mía.


    —Gracias...


    Ralf arqueó las cejas, ese «gracias» pronunciado en un lastimoso susurro lo entendió como su rechazo a su persona. Helen se mantenía encogida, como un pequeño ratón ante un enorme gato.


    —Espero que tus aposentos sean de tu agrado.


    Ella se limitaba a mirarlo con cierta repulsión, no dijo nada y Ralf hizo una mueca irónica ante el silencio de su mujer. Entendía demasiado bien que no quería tenerlo cerca. Eso lo puso de malhumor, y antes de hacer o decir algo, que aún la alejaría más de él, decidió que era el momento de zanjar la conversación.


    —Tu doncella no tardará en llegar, se le asignará un dormitorio privado en el ático, así estará más cerca por si la necesitas. También vendrán modistas para que te confeccionen un ropero nuevo digno de una duquesa, y el zapatero, para proporcionarte escarpines elegantes de tacón y botas.


    Helen miró hacia abajo, su vestido y calzado no encajaban para nada con su nuevo estatus, y mucho menos en ese ambiente de riqueza. Aun así le dolía que fuera tan evidente, aunque parte de culpa la tenía él mismo, su venganza sobre ella era demasiado visible.


    —La apariencias son importantes para un duque como usted, excelencia, estaré a la altura, no se preocupe.


    El noble dejó pasar el tono a reprimenda que su hermosa mujer había empleado. La verdad era que tenía razón y no quería que su buena reputación se viera perjudicada por una boda a toda prisa. Las murmuraciones, en los próximos días, tendrían a todo Londres entretenido. Era imperioso no darles motivos a que continuaran durante años, y ella tendría que entenderlo y colaborar.


    —Sí, Helen, las apariencias son importantes para cualquier Giffod, intuyo que no tendrás ningún problema en fingir en público que hice un acto de caridad al casarme contigo, para arrancarte de las manos de desagradable Jeremy Kendall.


    Helen alzó la barbilla, se agarró el vestido inconscientemente y apretó la tela en sus puños; ese hombre sacaba lo peor de ella. Se le ocurrieron muchos comentarios mordaces, pero se abstuvo de decir nada, consciente de que enfurecerlo no le haría la vida más fácil, si acaso lo contrario.


    —No le decepcionaré.


    Ralf se dio por satisfecho.


    —¿Tienes hambre?


    —Sí...


    —Ordenaré que te suban algo de comer.


    Se dio la vuelta para marcharse, pero ella lo detuvo.


    —Excelencia, quisiera hacerle una petición —pidió Helen mirando al suelo.


    Él acortó la poca distancia que los separaba.


    —Ralf, llámame Ralf. —Con el dedo índice le levantó la barbilla y sus miradas se encontraron—. ¿Por qué te cuesta tanto llamarme Ralf?


    —Excelencia, usted y yo no somos amigos.


    —Cierto, somos marido y mujer, es mucho más que una amistad lo que nos une.


    —No sé qué clase de amigos tendrá, excelencia, yo tengo pocos, pero son de corazón, no producto de intereses o apariencias.


    Su querida esposa no necesitaba golpearlo para hacerle daño. Les bastaban las palabras para darle donde más le dolía, y no podía llevarle la contraria cuando tenía razón. ¿Amigos? Ralf no tenía amigos, salvo Robert, y lo había perdido casándose con Helen. Si acaso tenía compañeros de oficio y de estatus, que no dudarían en rechazarlo si las condiciones lo precisaran, tal como habían hecho con los Brithe a petición suya. Formaba parte en su mundo movido por el interés y el poder. De pronto se dio cuenta de lo vacía que había sido su vida antes de que apareciera Helen. No pudo con el impulso de acariciarle la mejilla con los nudillos y trazó un círculo en la tentadora peca de su pómulo.


    —Te escucho, ¿cuál es tu petición?


    —Mi padre necesita un médico.


    El duque hizo rechinar los dientes, bien sabía que podía negarse. Sería una justa venganza por lo que el conde había hecho a su familia. Pero nada de eso le complacería, porque lastimando a Ernest Spicer, hería a Helen y la alejaba de él. Lo que necesitaba, precisamente, era lo contrario: que se acercara sin miedo y lo recibiera con los brazos abiertos.


    —¡Por favor! —pidió a ella, agarrándolo de las solapas de su chaleco—. Por favor, es mi padre...


    La visión de sus ojos grises brillando por el amor que sentía por su padre cruzó el corazón de Ralf como un fogonazo intenso de luz. Lo desarmó por completo, y supo en ese momento que la amaba con locura, porque ella representaba lo que él nunca podría llegar a aspirar por ser quien era. Se preguntó si llegaría el día en que su esposa lo amaría y si se entregaría sin miedo y con pasión. Si también sus preciosos ojos relucirían tan intensamente por él. Casi lo daba por imposible, y tomar conciencia de ello provocó que sus hombros se hundieran. Solo él tenía la culpa de la destrucción de los Brithe y era algo que no le perdonaría. Ella lo veía como un monstruo, un vil hombre capaz de cualquier cosa... en verdad se había convertido en eso sin darse cuenta: su venganza lo había devorado.


    A Ralf casi le faltó el aliento y tuvo que obligarse a respirar. Tal vez si le demostraba que no era un bárbaro, que podía tratarla con cariño, le diera una oportunidad. O también estaría bien seducirla poco a poco...


    —¿Y qué me darás a cambio? —El olor a rosas que desprendía su mujer nublaba su sentido común—. Quizá... ¿un beso? —susurró invadido por su necesidad primaria de hacerla suya.


    Helen abrió la boca de asombro, sin embargo, se dejó rodear su cintura y arrastrar por él hasta que sus pechos rozaron el torso de su marido. Se miraron como si se vieran por primera vez y quedaron atrapados por la calidez de sus cuerpos. Ralf disfrutaba notando la figura esbelta de su mujer a través de la fina tela de su desgastado vestido. Inclinó la cabeza y acarició con los labios su mejilla. Ella no se resistía, y se atrevió a rozar sensualmente el lóbulo de su oreja con su boca.


    —Solo quiero un beso, Helen, solo un beso...


    La duquesa se quedó paralizada, el aliento de su esposo la acariciaba y le gustaba. Su mente se quedó en blanco cuando sus labios ardientes se posaron en los suyos y una sensación embriagadora viajó por sus venas. Empezó a tiritar de manera intensa y dio un respingo cuando él quiso profundizar el beso introduciendo su lengua.


    Ralf notó los temblores de inmediato y rompió el contacto dando un paso atrás. Casi podía escuchar cómo el corazón de ella latía con tal intensidad que temía que se rompiera en mil pedazos. Su frustración se hizo visible en sus facciones contraídas, y si bien su cuerpo le exigía mucho más que ese ligero beso, se controló.


    —Estás temblando, ¿tienes frío? —quiso saber Giffod.


    Ella se abrazó, como si quisiera protegerse de él.


    —No, es solo que estoy asustada...


    —No tienes por qué.


    —No sé qué vida me espera a partir de ahora. —Suspiró con pesadez, su mente se clarificó y la realidad regresó punzante—. Usted hace daño a la gente, excelencia, no tengo muchas expectativas.


    Ralf curvó los labios en una severa mueca. En el fondo se lo merecía, porque él era el único culpable de que su familia estuviera en la ruina.


    —Solo cuando tengo motivo, querida esposa —se defendió el noble con un deje de arrogancia en la voz, obedeciendo a su satisfacción por el daño que había causado a lord Brithe.


    —No lo entiendo, ¿qué motivo le he dado yo?


    —Tu padre.


    Ella alzó la barbilla, dispuesta a todo por defender a su progenitor.


    —¿Qué terrible pecado cometió mi padre para que lo castigue toda la vida?


    —¿Nunca te ha contado nada?


    —No, pero nada de lo que haya hecho merece tan terrible castigo. Mi padre es un buen hombre, siempre lo ha sido. ¿Acaso no tiene conciencia, ni una pizca de compasión en su duro corazón? —Se detuvo en cuanto Ralf dio un paso ante ella y pensó que quería golpearla, por poco menos su hermano la abofeteaba—. ¡Lo siento! —se apresuró a gritar muerta de miedo, miró la puerta con ansiedad—. No pretendía ser grosera...


    El duque palpaba el pánico en el cuerpo y en el rostro de su mujer. No le gustó que ella pensara que sería capaz de lastimarla y lo adujo a las palizas que le propinaba su hermano. Su instinto protector salió a flote y se juró en silencio que ese malnacido nunca más la tocaría, porque si se atrevía, acabaría con su vida en un abrir y cerrar de ojos. Adelantó su mano para acariciar su mejilla, pero ella se encogió y emitió un pequeño grito de espanto. El hombre dejó caer la mano, frustrado en lo más hondo de su ser.


    —Yo nunca te golpearé, Helen, no soy como tu hermano. —Se dio la vuelta y se dirigió a la puerta y la abrió, dándole la espalda a su mujer, dijo—: Mandaré un médico a casa de tu padre y me aseguraré de que una enfermera no se separe de él.


    Cerró la puerta de un portazo y Helen dio un respingo. Pero se sobrepuso rápido, a fin de cuentas, su padre estaría atendido por profesionales; era lo único que le importaba, y suspiró aliviada.


    No quiso pensar más en su esposo. En el fondo le espantaba que llegara la noche y le exigiera que cumpliera con su deber de esposa. Le acababa de decir que nunca la golpearía, algo que temía sobremanera porque, sin duda, él era más fuerte que su hermano y sus golpes dolerían más. Siempre pensó que se casaría por amor; su padre se lo prometió y había soñado con su noche de bodas como algo romántico y especial para no olvidar nunca.


    Su estómago se contrajo de dolor al darse cuenta de que sus sueños no se cumplirían. Pero experimentó cierto alivio al recordar la compasión que le había mostrado Ralf enviándole un médico y una enfermera a su padre. Tal vez su corazón no era tan duro como una roca. Tal vez...


    Se llevó las manos a los labios contrariada por que le hubiera gustado tanto el contacto caliente de su boca firme y masculina sobre la suya. Y sonrió sin darse cuenta.

  


  
    Capítulo 8


    Margaret descorrió las cortinas del dormitorio de Helen. La doncella llevaba un nuevo uniforme como sirvienta personal de la duquesa: un vestido gris oscuro con un delantal de un blanco inmaculado. Llevaba su pelo castaño recogido en un regio moño, que medio había escondido en una cofia y redondeaba aún más su rostro. Ya había amanecido y a plena luz del día, con un magnífico sol de invierno entrando a raudales por las ventanas y balconeras, y sin la niebla del día anterior, la alcoba resultaba más opulenta y enorme. Margaret abrió los ojos como platos y de su boca salió un murmullo de agrado. Las alfombras resplandecían, las molduras y las paredes blancas decoradas con sedas bordadas de oro eran espectaculares. El enorme tocador traído de Francia evocaba exquisitez. Frente a una enorme chimenea, se ubicaba un sofá, dos butacas y una mesita auxiliar del mismo estilo francés que el resto de la estancia. En la zona contraria, pegado a la pared donde había una puerta por donde se accedía a la habitación de Ralf, había un chaise longue muy refinado y elegante. La duquesa también disponía de un gran vestidor y un baño privado.


    Por su parte, Helen sentía que la pesadez del sueño la tenía sumida en un semiletargo. A duras penas levantó los párpados, la luz se coló y se deshizo de los restos de morriña. Se sentó de golpe en cuanto se ubicó. Ya no estaba en su hogar, sino en el palacio del duque de Giffod... y era su esposa. Con desilusión, pensó que nada de lo que había pasado la jornada anterior había sido una pesadilla.


    Sacó los pies de la cama y se quedó sentada en el borde, Margaret le pasó una bata.


    —Buenos días —saludó su doncella.


    —Buenos días, Margaret, ¿qué tal tu habitación?


    —¡Ohhhh, es la mejor que he tenido nunca! —Sus ojos color avellana brillaban de plenitud—. Me han instalado en una habitación en el ático, en la zona de servicios. Además, no la tengo que compartir con nadie.


    —¡Me alegro tanto de que estés tan feliz! La verdad es que se te nota, tu rostro no muestra la seriedad de siempre. Me preocupaba que el duque te tratara mal porque eres mi doncella.


    Margaret se sentó a su lado y le cogió las manos.


    —Deja de preocuparte por mí y preocúpate por ti, que ya va siendo hora. ¿Has dormido bien? —preguntó mirando la gran cama de columnas labradas y con lujosas colgaduras, creyendo que en ese mullido colchón era imposible no descansar bien.


    —Ralf no vino anoche.


    La doncella arrugó el entrecejo.


    —Lo dices como si estuvieras decepcionada, pero ¿no es eso lo que querías? Me lo comentaste antes de meterte en la cama.


    —Sí, lo sé, aun así no puedo evitar sentir sentimientos opuestos en mi interior. Ayer me besó... —Se llevó los dedos a los labios, no podía olvidarse del anhelo que despertó en ella, al que no sabía ponerle nombre, provocándole otro tipo de miedo. Sacudió la cabeza como si ese gesto pudiera ordenar sus pensamientos—. Pero no puedo evitar tenerle miedo cuando lo tengo cerca.


    —¿Un miedo de «¡oh, un monstruo, qué horror!» o es un miedo que tiene que ver más con la vergüenza que conlleva la intimidad entre hombre y mujer?


    La duquesa puso cara de estar meditando. No llegó a ninguna conclusión.


    —No lo sé. Aunque él lo niegue, lo veo capaz de pegarme si no lo complazco. Es algo que me da mucho miedo.


    —Oh, Dios, Helen, dudo mucho que Ralf sea como tu hermano o como ese malnacido con el que te quería casar. Existen hombres diferentes.


    —¿Tengo que recordarte que el duque ya ha arruinado a mi familia? No veo mucha diferencia: odia a los Brithe con todas sus fuerzas.


    —En eso te doy la razón, pero recuerda que él es un hombre y que tiene sus necesidades...


    La duquesa frunció el entrecejo y unas graciosas arrugas surgieron en la parte superior de su recta nariz.


    —¿Qué quieres decir? —preguntó.


    —Que tarde o temprano te exigirá que cumplas tus deberes como su esposa en el lecho. Además, necesita herederos, y tú no podrás negarte.


    —Me negaré, un hombre como él debe tener muchas mujeres a su disposición.


    La duquesa tomó conciencia, mientras hablaba, de que no le gustaría que su esposo tuviera amantes, y se sintió molesta por preocuparle tanto.


    —Pero solo tú puedes darles herederos legítimos —dijo la doncella—. Un hombre con un estatus social tan elevado no renunciará a eso, bien lo sabes.


    Helen se tapó la cara con las manos.


    —¡No quiero pensar en eso ahora! —Se levantó y fue a una de las puertas balconeras, miró el exterior—. Nuestro matrimonio no tiene nada de común.


    —¿Hay algún matrimonio en la aristocracia que tenga algo de común? Solo les interesa el dinero, los títulos y el poder, el amor no entra en escena. Dudo que haya algún matrimonio feliz. Pero si eres lista sacarás partido a esta situación y dejarás a un lado tus ideas románticas.


    Helen se dio la vuelta y la miró.


    —Aún me estás deprimiendo más.


    —Quiero que seas realista. —Presagiaba peleas, algo que impediría a Helen alcanzar la felicidad—. No te hagas falsas ilusiones y no insistas en las batallas que tienes perdidas. No presiones al duque más de lo que deberías.


    Un golpe en la puerta detuvo la conversación. La doncella fue a abrir y entró una sirvienta portando un carrito con bandejas con sus respectivas tapaderas. No se veía el contenido, sin embargo, el aroma a comida se extendió por la habitación. La criada, cuando terminó, hizo una reverencia a la duquesa y se marchó.


    —¿No vas a bajar a desayunar con tu esposo? —preguntó Margaret mirando las bandejas tapadas.


    —Ayer pedí que me sirvieran el desayuno en mi alcoba, necesito que todos crean que estoy aquí. Por cierto, ¿te has aprendido la distribución de la mansión como te pedí ayer?


    La doncella captó de inmediato sus intenciones: pensaba escabullirse a escondidas. Se acercó a su amiga, que seguía cerca de la puerta balconera.


    —¿No acabas de escucharme, verdad? A Ralf no le va a gustar que no bajes a desayunar. Tampoco quisiste cenar con él anoche aduciendo un dolor de cabeza que no tenías. Estás tentando a la suerte innecesariamente.


    —Solo necesito un par de horas.


    Sus ojos grises brillaron de resolución mientras caminaba hacia su vestidor, su doncella la seguía dispuesta a que cambiara de opinión.


    —Te estás equivocando, Helen.


    La duquesa se dio la vuelta y la miró a los ojos.


    —Solo quiero cerciorarme de que mi padre está bien y que el duque ha cumplido con su palabra.


    —No te entiendo...


    —Ayer me dijo que enviaría una enfermera y un doctor a casa.


    —¿Y dudas de su palabra?


    —Sí, claro. Después de todo el daño que ha infligido a mi familia, sería una estúpida que lo creyera a pie juntillas.


    —¿Lo crees tan mezquino, un duque sin honor? Si hay algo que moleste más a un hombre como Ralf es que duden de su honor. Que Dios se apiade de tu alma si se entera.


    —Correré el riesgo.


    —Ralf es listo, de una manera u otra se enterará de que no estás desayunando en tus aposentos. Además, la casa está llena de sirvientes y es casi imposible que no te vea nadie escabullirte como un ladrón.


    Helen empezaba a enfadarse.


    —¿Me vas a ayudar a salir de Sython Palace sin ser vista? —preguntó en un tono severo.


    Margaret supo que no la haría cambiar de opinión.


    —Sabes muy bien que sí.


    —Pues entonces, démonos prisa.


    —Pero no puedes ponerte el mismo vestido viejo que llevabas ayer, ¡eres una duquesa!


    Helen abrió la puerta del vestidor y extendió una mano mostrando su interior, ofrecía un aspecto desolador: estaba vacío, a excepción de su viejo vestido amarillo de corte batista.


    —Hasta más tarde no vendrán las modistas y los zapateros, Ralf también se ha encargado de eso. Quiere que no lo avergüence con mis harapos.


    —Estás siendo muy injusta. Tendrías que sentirte agradecida, ayer estabas vendiendo tus mejores prendas y hoy vas a tener un vestidor repleto de bonitos vestidos. Creo que a eso se le llaman tener suerte.


    Helen puso los ojos en blanco mientras bufaba de hastío. Si no fuera por la gran estima que le tenía, la hubiera echado de la habitación de inmediato. Margaret pareció darse cuenta y agachó la cabeza. Siempre se olvidaba de que ella era una simple sirvienta y que debía obediencia a Helen.


    A la duquesa no le gustaba ver a su amiga en ese estado, como si la considerara una más del servicio. Margaret era la única persona en el mundo en la que podía confiar. Se le pasó el enfado enseguida; en el fondo agradecía que fuera tan sincera y que le diera consejos. De hecho, gracias a su compañía y apoyo, no había caído en la desesperación.


    —Gracias, Margaret, sé que te preocupas por mí.


    Se abrazaron con verdadero cariño. Sin embargo, no había tiempo que perder. Salieron de Sython Palace, y las calles bullían de actividad. El sol cada vez brillaba más fuerte y diluía la ligera niebla que había en algunas zonas cerca del Támesis, la temperatura era fresca, pero soportable. Caminaron sin descanso entre el ajetreo y no se detuvieron en ningún momento, ni cuando los vendedores ambulantes les ofrecían sus productos. Eran conscientes de que cuanto menos tiempo perdieran, mucho mejor.


    Llegaron al hogar del conde de Brithe y se toparon con el médico que acababa de hacerle una revisión a Ernest. Helen sintió un gran alivio al comprobar que su esposo había cumplido con su palabra. Tanto la enfermera, que se quedaría a vivir en Brithe House atendiendo al enfermo, como las visitas del doctor las costeaba Ralf.


    Pero el alivio de la duquesa duró poco, pues no pudo evitar que su mundo se desvaneciera cuando el doctor le informó que su padre tenía el corazón débil, tan débil que no aguantaría mucho más. Era imprescindible que guardara reposo y no se alterara por nada. Que viviera más tiempo dependía de ello.


    El médico se fue y Helen se desahogó llorando. Como siempre, su doncella la consoló, y después de tomar un té con unas galletas, decidió que iría a la habitación de su padre a hacerle una visita.


    —Espérame aquí, Margaret, solo será un momento.


    —Está bien, pero no tardes, debemos regresar pronto.


    La duquesa asintió consciente de que el tiempo corría en su contra y que no podía demorarse más.


    Subió los escalones y se dirigió a la alcoba de su progenitor a paso ligero. Llamó y la enfermera le abrió, le gustó saber que era una mujer con experiencia. Sin duda, su esposo le había proporcionado la mejor.


    —¿Cómo está mi padre? —indagó la duquesa mientras la enfermera hacía una reverencia.


    —Ha dormido bien toda la noche, excelencia.


    —Gracias, quisiera hablar un rato a solas con él.


    La enfermera hizo la pertinente inclinación y se marchó.


    —Helen, ¿eres tú? —pidió el anciano girando su rostro sobre la almohada.


    De lejos, Brithe percibía una figura, pero la voz de su hija la había reconocido.


    —Sí, padre, soy yo —afirmó ella tomando aire, escondiendo las lágrimas que punzaban su alma.


    Se acercó al lecho, su padre intentó incorporarse, pero ella se lo impidió, lo agarró de los hombros.


    —No, padre, debes descansar.


    —No puedo, debo recibir a tu esposo.


    El conde se acordaba demasiado bien de la amenaza del duque.


    —Ralf no ha venido conmigo, padre.


    —¿Vendrá más tarde? Tenemos una conversación pendiente, será mejor que me prepare.


    —No hagas esfuerzos, por favor —rogó su hija impidiendo de nuevo que saliera de la cama—. Pero puedo ponerte un par de cojines en la espalda para que tu espalda quede levantada.


    Helen así lo hizo, y cuando el anciano estuvo cómodo, ella acercó una silla a la cama y se sentó. Lo observó con detenimiento, cada detalle era importante y no entendió cómo no se había dado cuenta de la delicada salud de su padre. Su delgadez, su piel mustia y sus ojos apagados obedecían a un cuerpo que se estaba debilitando muy deprisa. Había estado tan preocupada por la situación económica de la familia que se había olvidado de todo lo demás.


    —¿Has llorado? —Quiso saber el anciano mirando a su hija con compasión, sus ojos enrojecidos y vidriosos lo atestiguaban—. No llores por mí, ahora puedo morirme tranquilo, te he dejado en buenas manos.


    —No hables así, tú no te vas a morir. ¿Es por eso que me obligaste a casarme? Hace tiempo que estás enfermo y no me dijiste nada —manifestó con un deje de recriminación en la voz.


    —Hija, no te enfades...


    Helen se acordó de lo que había dicho el médico; y por encima de todo no debía alterar a su padre. La duquesa no pudo evitar saltar sobre él y lo abrazó con todo el amor que sentía por su progenitor.


    —No estoy enfadada, padre, solo me preocupo por ti porque te quiero mucho.


    Ernest acunó el rostro de su hija entre sus huesudas manos y le besó la frente.


    —Mi dulce hija, eres un regalo de los ángeles. Ya verás que a partir de ahora, todo te irá bien. Tienes mucho por lo que vivir, y mi corazón me dice que hice lo correcto y que tú serás feliz.


    Helen se quedó sentada en la cama al lado del padre. Sabía que debía marcharse, pues se estaba ausentando demasiado y estaba tentado a la suerte. Pero debía averiguar el motivo por el cual ambas familias se odiaban tanto, y más teniendo en cuenta de que estaba casada con Ralf. No quería andar a oscuras en una relación que se aventuraba infeliz y debía saberlo todo a fin de poder arreglar las cosas y hacer que su matrimonio fuera lo más soportable posible. En realidad, no podía aspirar a más, porque él la vería siempre como una Brithe y ella como el hombre que destrozó a su familia.


    —¿Qué tienes que hablar con mi esposo, padre? ¿Acaso tiene relación con vuestra destructiva enemistad?


    El conde le palmeó el brazo.


    —No te preocupes, no es nada importante.


    Helen conocía suficientemente a su padre para saber que mentía.


    —Por favor, ya soy mayor, padre, no intentes protegerme más. Quiero que me digas la verdad de lo que sucede entre los Giffod y los Brithe. O si no, nunca podré ser feliz.


    Ernest nunca le había contado nada, por prudencia y vergüenza, pero sobre todo, para no decepcionarla. Siempre lo había idealizado, y sus preciosos ojos grises nunca se cansaban de mostrar la adoración que sentía por él. Pero cuando se enterara de que era un mentiroso, un conde rastrero, no lo querría ver más y esa mirada desaparecería para siempre. Sin embargo, no le quedaba mucho tiempo de vida y mejor morir dejando la verdad como herencia. Solo esperaba que su hija, con el tiempo, lo perdonara.


    —Hija, es muy largo de explicar...


    Helen se puso nerviosa, bien sabía que sería cuestión de minutos que Ralf se enterara de que no estaba en su alcoba disfrutando de un sabroso desayuno, y temía su estallido. Pero no podía dejar pasar la oportunidad de saber la verdad de una situación que había marcado su pasado y que, sin duda, marcaba su presente y marcaría su futuro.


    —Tengo tiempo, padre, empieza por el principio.


    —Soy un mentiroso, hija, le mentí a Charles y ahora le he mentido a su hijo Ralf para que se case contigo.


    Helen se tensó, el ambiente se espesó a su alrededor y empezó a entrarle escalofríos. La verdad estaba a punto de ver la luz y la asustaba, tanto que no escuchó que la puerta de la habitación se abría sigilosamente.


    —¿Un mentiroso...? —murmuró la duquesa.


    —Cuando tu madre falleció me quedé muy solo. Un día conocí a la anterior duquesa de Giffod, Diana, tu suegra, y me enamoré como un adolescente. Ella estaba casada con Charles y no me inmiscuí, pero le escribí cartas de amor anónimas. Un día me enteré de que una de las mejores propiedades de Londres se vendía. Estaba en ruinas, pero por aquel entonces tenía dinero para restaurar el palacio y quise comprarlo para ti. Charles, en aquella época, era un influyente juez, tenía mucho crédito entre los tories y utilizó su poder. A pesar de que los documentos del acuerdo para la compra estaban firmados, el anterior duque los hizo desaparecer y compró Sython Palace. Yo entré en cólera y quise vengarme...


    El conde se detuvo, hablar mucho rato lo fatigaba en exceso. Su hija tenía el rostro blanco y sus ojos se estaban llenando de lágrimas. El conde apretó los labios y se resignó al palpar su decepción, cargaría con ello lo que le quedaba de vida, que no era mucho.


    —¿Qué hiciste, padre? —preguntó con la voz rota.


    —Le hice una visita a Charles en su despacho. Le exigí que me devolviera Sython Palace, se negó, y le dije que su esposa y yo manteníamos un romance, que las cartas que le enviaba eran una prueba.


    Ella quiso levantarse y alejarse. A duras penas soportaba el dolor que le producía la verdad, pero su padre la agarró de la muñeca.


    —¡Solo pretendía sembrar la duda en su corazón y amargarle la vida una buena temporada! Tal como se sucedieron las cosas después, creo que Charles encontró las cartas, ¡nunca llegué a imaginar que la duquesa las hubiera guardado!


    El anciano sentía una necesidad imperiosa por explicar su actitud. Su mirada castaña le pedía a su hija que lo perdonara. Ella ladeó la cabeza, incapaz de creerse que su padre tuviera una parte que desconocía. Siempre lo tuvo por un hombre honrado, por lo que el impacto que experimentaba en su interior se asemejaba a un cañonazo destruyendo un castillo.


    —Te equivocaste, padre.


    —Lo sé, acepto mi culpa y tu desprecio, es lo que merezco...


    El noble notaba la boca seca y le costaba respirar, Helen se dio cuenta y le dio de beber un poco de agua. Apenas fueron dos sorbos, pero suficientes para aclarar su garganta y recuperar el aliento.


    Helen intentaba ordenar su mente, sin embargo, las preguntas se sucedían una tras otra.


    —Pero ¿por qué no te disculpaste? ¿Por qué dejaste que esa mentira se gangrenara hasta ahora? ¡No puedo creérmelo!


    —Quise hacerlo al cabo de poco tiempo, en cuanto se me pasara el enfado por las manipulaciones del duque por haberme quitado Sython Palace. Pero Diana murió, según averigüé estaba muy avergonzada y dolida de que su marido la creyera una adúltera, y sospecho que se suicidó. La familia lo ocultó alegando muerte natural, que el médico confirmó; supongo que recibió una buena suma de dinero, desde luego que solo son conjeturas mías. La verdad de esa muerte nunca salió a la luz. Charles me culpó del fallecimiento de su esposa y juró que se vengaría, sin embargo, murió un año después debido a un accidente mientras montaba a caballo. Ralf me culpó de ello y siguió con la venganza que inició su padre, aun fue más implacable, si cabe.


    Helen se paseaba de un lado a otro, se llevó las manos a la cabeza en un gesto desesperado. Se detuvo y miró a su padre, censurándolo con sus ojos grises.


    —¿Te das cuenta del dolor que ha causado tal mentira?


    —¡Sí, y lo he pagado muy caro!


    Helen estaba dolida y enfadada.


    —¡Todos lo hemos pagado demasiado caro! —gritó—. ¿Cómo has podido...?


    La duquesa se obligó a calmarse, apretó los dientes ahogando sus recriminaciones. Solo quería marcharse de allí y no regresar jamás. Sin embargo, la delicada salud de su progenitor y su conciencia lo evitaron.


    Además, quería saber qué mentira le había contado a Ralf para que se viera obligado a casarse con ella. En el fondo, no deseaba saberlo, pero no era una opción si tenía que lidiar con su esposo cada día el resto de su vida, y mejor saberlo todo.


    —Hija, por favor, perdóname...


    Ella no quería pensar en perdonar, sino que deseaba el resto de la verdad.


    —Me pides perdón, dices que te arrepientes, pero sospecho que has seguido mintiendo, y esta vez para obligar al duque a casarse conmigo. ¿Me equivoco, padre?


    Helen se acercó a la ventana, no soportaba ver a su padre sin sentir rabia. Apartó la cortina lo suficiente para ver un jardín descuidado al que no prestó atención. Se irguió, como si esperara el golpe de gracia; sabía que no le iba a gustar lo que su padre le revelaría. La verdad estaba resultando ser un hierro al rojo vivo que marcaba dolorosamente su corazón.


    —No, no te equivocas. Le dije que tengo en mi poder las cartas de amor que su madre me escribía. Lo amenacé con sacarlas a la luz si no se casaba contigo.


    Helen empezó a llorar, seguía dándole la espalda a su padre, pero se limpió las lágrimas con una furia desconocida para ella y se sorprendió.


    —Y tales cartas no existen, claro, y ahora que estamos casados te las reclama...


    No pudo continuar, las palabras morían dentro de su garganta. En cuanto Ralf supiera del engaño, las consecuencias serían nefastas. Helen presagió el futuro y vio charcos de sangre frente a ella. Tuvo que esforzarse en respirar, porque sentía que se ahogaba.


    Pero su padre pensaba de diferente manera.


    —Esta vez no me ha importado mentir. —Su voz sonaba aliviada, nunca llegó a imaginar que guardar la verdad en su interior resultara ser un peso tan grande—. Ahora eres una duquesa y vives en el palacio que yo quise para ti. Y tu hermano no te podrá lastimar nunca más.


    Soltó un suspiro de alivio al sentirse liberado y cerró los ojos. En el fondo, Helen no podía culparlo: había mentido a Ralf para protegerla, pero tampoco era excusa. Había buscado la solución fácil sin meditar consecuencias. Arreglar una mentira con otra era una bola de fuego que arrasaría con todo, provocaría más dolor y, a la vez, el futuro que se presentaba ante ella nunca tendría nada de feliz. No podía creerse que su padre hubiera sido capaz de tal temeridad, sentenciándola a vivir con un hombre que la odiaba.


    A pesar de todo el dolor era su padre, al que amaba por encima de sus errores y virtudes. Aun así, sentía que quedaban lejos los abrazos y los besos, las risas y los juegos de una niña que adoraba a su progenitor. Todo se estaba derrumbando como un castillo de naipes que se desplomaba con un simple soplido. La decepción le provocaba que la confianza que siempre le había tenido se diluyera en su cuerpo. No obstante, su sentido común le advertía que no le debía recriminar nada, si quería que su viejo corazón continuara latiendo. No deseaba que le sucediera nada malo y lucharía por que siguiera viviendo.


    El sonido de una ligera sonrisa hizo que Helen se diera la vuelta, y apreció por la luz que entraba de la puerta abierta la silueta de su hermano que estaba apoyado en un rincón, a fin de pasar desapercibido. Sus ojos brillaban de codicia entre la semioscuridad y su media sonrisa era diabólica. ¿Habría escuchado toda la conversación? Volvió el rostro a su padre y respiró aliviada al percatarse de que se había quedado dormido, no se había dado cuenta de la presencia de Devon.


    Helen caminó deprisa hacia su hermano y lo empujó para que saliera de la habitación. Después cerró la puerta sin hacer ruido para no despertar a su progenitor.


    —Devon, nuestro padre está muy mal. Por favor, no digas ninguna locura que le provoque malestar, su vida depende de ello.


    El vizconde sonrió con malicia.


    —Y qué me importa a mí ese viejo mentiroso —soltó con desprecio.


    Helen se echó para atrás, el hedor que desprendía su ropa sucia se hacía insoportable y temió desmayarse. Aunque no estaba tan borracho como otras veces, su aliento apestaba a whisky rancio y todavía se hacía más desagradable.


    —Entonces, lo has escuchado todo, ¿no me equivoco, verdad? —Otra vez él esbozaba esa sonrisa diabólica y no le hizo falta respuesta—. Devon, te lo pido por favor, ¡te lo ruego! No le digas nada a Ralf, ¡matará a nuestro padre!


    Su hermano adoptó una postura chulesca. Sin embargo, fue el brillo impertinente de sus ojos castaños lo que no le dejó sitio a la duda de que su cabeza estaba maquinando en su contra a la velocidad del rayo. No tardó en descubrir sus intenciones.


    —Necesito dinero, hermanita.


    —Sabes muy bien que yo no tengo dinero, ni padre, tampoco.


    —Pero tu maridito sí, pídeselo a él. —La miró de arriba abajo con ojos de lujuria—. Eres bella, hermanita, no se resistirá a tus encantos.


    —No haré eso.


    —Entonces roba lo que sea de Sython Palace que valga dinero, yo me encargaré de venderlo.


    —¿Estás loco? ¿Quieres que robe?


    —Si no lo haces, se lo contaré todo.


    —¡Eres un ser mezquino!


    Ella se tapó la cara con ambas manos a toda prisa, sabía que le pegaría, siempre lo hacía cuando no lo obedecía o lo increpaba. Pero el vizconde se acordó justo a tiempo de la amenaza de Ralf: si se atrevía a lastimarla lo pagaría caro, le había dicho Ralf furioso. Era consciente de que no podía dejarle ninguna marca, de modo que la asió de los hombros y la sacudió.


    —¡Cállate! Si te hubieras casado con Jeremy desde el principio, no tendríamos esta conversación, pero tú no quisiste obedecerme, así que ahora asume las consecuencias. Quiero dinero a cambio de mi silencio y como no me complazcas...


    Los gritos de Margaret que corría por el pasillo, dirigiéndose a ellos, detuvieron la amenaza.


    —¡Helen, Ralf acaba de llegar y está muy enfadado! ¡Te está buscando! —exclamó horrorizada cuando llegó a ella.


    —Dios mío... —musitó, temiendo ese momento.

  


  
    Capítulo 9


    Helen se olvidó de su hermano y caminó junto a Margaret por el pasillo al que se accedía a la escalera.


    —Hay que evitar que mi esposo hable con mi padre —manifestó la duquesa.


    —Oh, Helen, deja de preocuparte por los demás, ¡Ralf echa fuego por los ojos! —comunicó Margaret intentando mantener el mismo paso que Helen—. ¡Nunca he visto a un hombre tan colérico!


    Llegaron a lo alto de la escalera y comprobó horrorizada cómo su marido subía los escalones de dos en dos, pero cuando él la atisbó en lo alto, se detuvo a medio camino. Nada más ella posó sus ojos en los de él, supo que Margaret no había exagerado cuando le había dicho que sus ojos echaban fuego. La mandíbula tensa y el ceño arrugado le conferían un aire severo. Helen podía percibir un fuerte enfado en sus labios apretados. Durante unos segundos se quedó paralizada, pero se acordó de su padre enfermo y se obligó a descender los peldaños que había entre ellos, dispuesta a asumir el castigo fuera cual fuese.


    —¿Cómo te atreves a marcharte a escondidas? —escupió duramente el duque cuando su esposa llegó a él.


    —¡Quería ver a mi padre! —se defendió la dama.


    —Y asegurarte de que había cumplido con mi palabra.


    Ella miró al suelo y él tuvo su respuesta. Por el rabillo del ojo vio, en lo alto de la escalera, a la doncella de su esposa, y a un par de metros, detrás de ella, estaba Devon, que se apoyaba en la pared por el hombro; y por su expresión parecía estar disfrutando de la escena. Odiaba tener espectadores y decidió continuar con esa conversación cuando estuvieran en la privacidad de su hogar. Aun así agarró la barbilla de Helen y la obligó a que lo mirara. Ella se quedó helada al percibir su mirada sombría y amenazante, era evidente que él la castigaría implacablemente.


    —Tú y yo tendremos una charla en cuanto lleguemos a Sython Palace —amenazó con dureza entre dientes—, ahora quiero hablar con tu padre a solas.


    Helen reaccionó deprisa y agarró al duque por el brazo antes de que terminara de subir los peldaños. Él se irguió amenazante, la diferencia de altura entre ambos resultaba demasiado intimidatoria para la duquesa, tanto que se le hizo un nudo en el estómago. Aun así se cargó de valor, pues debía evitar, a toda costa, que se enterara de que las cartas de amor de su madre no existían, si quería evitar un baño de sangre.


    —Por favor, mi padre está durmiendo ahora mismo. Sigue muy enfermo, necesita descansar, y sea lo que sea puede esperar a que se recupere —habló rápido para evitar que el miedo la hiciera tartamudear y para que él no la interrumpiera.


    Ralf hizo rechinar los dientes, su expresión aún se volvió más furiosa y glacial, y ella tuvo la necesidad de huir de allí. Sin embargo, contuvo sus pies y los obligó a que se quedaran clavados en el peldaño.


    —Lo que tengo que hablar con tu padre no puede esperar —replicó él.


    A Helen se le escaparon un par de lágrimas, y el semblante de Ralf se suavizó. Tal vez se había abierto una grieta en su duro corazón y ella creyó conveniente aprovechar esa pequeña ventaja e insistir.


    —Ten piedad, por favor, no es su culpa que yo me haya escapado, sino mía. Solo necesita unos días de descanso...


    Ralf estaba acostumbrado a controlar todo a su alrededor, pero no podía evitar que las lágrimas de su esposa le afectaran. A decir verdad, toda ella lo perturbaba en extremo, se sentía vulnerable y débil y no quería que nadie lo percibiera. No le quedó otra solución que sopesar la petición, y teniendo en cuenta que el conde de Brithe estaba delicado de salud y él estaba muy enfadado, no podía arriesgarse a que su corazón fallara antes de entregarle las cartas de su madre.


    —Está bien, esperaré hasta que el médico me afirmé que ha mejorado.


    Sin añadir nada más, la agarró del brazo y la arrastró a la puerta.


    —¿Y mi doncella? —preguntó en cuanto se percató de que se marchaban sin ella.


    —Mandaré a que vengan a buscarla.


    Helen se relajó en cuanto salió de la puerta de su hogar. Aunque bien sabía que sería cuestión de días para que Ralf se enterara de que las cartas no existían. Debía encontrar la manera de solucionar el problema sin que su hermano se fuera de la lengua. Estuvo a punto de desmayarse en cuanto se dio cuenta de que estaba entre la espada y la pared.


    ***


    Ralf y Helen subieron al landó revestido de terciopelo. Ella no se atrevió a sentarse junto a él y lo hizo lo más lejos posible, bien pegada al lateral del carruaje. La postura no era cómoda, pero evitaba tener que rozarlo, y teniendo en cuenta que él era de complexión alta, ancha y fuerte, fue todo un reto. Un silencio sepulcral invadió el interior del landó y se sintió incómoda. Lo miró de reojo, la luz que entraba por la ventanilla del vehículo iluminó su duro perfil, su sombría mirada seguía anunciando enfado. Sus labios severos mostraban autoridad. Su cuerpo se intuía duro bajo los ropajes e irradiaba energía. Sí, era un hombre fuerte, y temió que le hiciera daño en cuanto llegaran al hogar. Quiso pedirle perdón, diluir su furia, pero temió su reacción; dentro del carruaje no podría escapar si se ponía agresivo.


    Llegaron a Sython Palace, y el mayordomo se encargó de atenderlos. Helen vio cómo su esposo se quitaba los guantes, el sombrero y el abrigo con violencia y los tiraba en la mesa redonda auxiliar que había en el hall. Por su parte, ella se quedó petrificada en el lugar, pensó que si hubiera tenido una botella de coñac se la habría bebido entera con el fin de que le quitara el miedo de encima.


    —¡Vamos arriba, a la habitación! —exigió el duque.


    Empezó a andar, pero cuando se dio cuenta de que ella no lo seguía y que permanecía quieta como una estatua, masculló por lo bajo un improperio, se acercó y se la cargó al hombro como si fuera un saco de patatas. Helen se sintió humillada, pero ni eso logró que gritara. El pánico que estaba experimentando había dejado su boca seca y era incapaz de articular palabra. Consiguió alzar la cabeza lo suficiente para ver la cara estupefacta del mayordomo. Estaba segura de que, al poco, todo el servicio estaría al corriente de cómo su excelencia la llevaba a la habitación.


    Ralf abrió la puerta de la alcoba de una patada y tiró a Helen encima de la cama de mala manera. El golpe fue tan inesperado que rebotó como una pelota.


    En cuanto ella lo miró y advirtió sus ojos brillantes como el hielo glacial, temió lo peor.


    —¡No me pegues! —gritó estremecida de miedo, sintiendo el dolor de los golpes en su carne.


    —Te dije que no lo haría nunca, nunca he pegado a una mujer y no empezaré ahora. Pero sigues sin creer en mi palabra.


    —No es eso...


    —¿Cuántas veces tendré que decirte que no soy como tu hermano?


    —Lo siento...


    —Compórtate como la duquesa que eres a partir de ahora, no me avergüences y no hagas que me arrepienta de haberme casado contigo.


    Que él pusiera en duda su capacidad en desempeñar su papel de duquesa sacó una parte de ella que desconocía. Si una cosa le quedaba en la vida era lo que había aprendido en los libros de la biblioteca; y estaba al tanto de todas y cada una de las normas sociales que imperaban en la aristocracia. Alzó la barbilla y lo desafió.


    —Quiere un perrito faldero como esposa, entendido, excelencia.


    Ralf se acercó a ella a la velocidad del rayo, se inclinó y colocó ambas manos a los lados de su esposa, que quedó atrapada entre el colchón y el cuerpo de su marido. Pegó su nariz a la de ella y la miró con furia.


    —No soy un hombre paciente, querida, no te gustará descubrir cómo soy de verdad si me presionan.


    —Lo siento, lo siento... —musitó en un tono afligido.


    —¡Deja de decir que lo sientes a cada momento, me aburre! A partir de ahora tienes prohibido salir de casa sin que yo lo sepa, y comerás en el comedor con tu marido. ¿Entendido?


    Ella asintió nerviosamente como respuesta, entonces, sin previo aviso, Ralf empezó a desgarrar el viejo vestido que cubría su cuerpo. La tela estaba tan desgastada que fue como romper papel. Ella gritó y reptó en la cama, pero él la atrapó agarrándola de los tobillos y tiró hacia él. Su esposo siguió rompiendo la ropa y ella luchó por mantener el vestido pegado a su cuerpo. Sin embargo, Helen no era rival para Ralf y terminó por despojarla de la prenda en un par de segundos. Se levantó y fue a la chimenea, que estaba encendida, y tiró los retazos a las llamas, enseguida la ropa prendió y se consumió hasta convertirse en apenas un puñado de cenizas.


    Después, se acercó a la cama y sus ojos volaron por el cuerpo de su mujer. Su piel blanca resplandecía con los rayos de sol del día, su camisola y sus pantaloncillos largos hasta la rodilla apenas escondían las curvas femeninas. No había que imaginar nada, porque las prendas estaban tan desgastadas que, por encima del corsé corto, cada detalle se veía perfectamente a través de la transparencia de la tela. Sus pezones, rosados y perfectos, se erguían tentadores y tuvo el deseo de adelantar su mano y tocarlos, apresarlos entre sus labios para atormentarlos con delicada suavidad.


    Helen siempre conseguía conservar la calma en los peores momentos, pero la mirada de él delataba demasiado bien sus intenciones, y le resultó imposible. Ni siquiera se atrevía a respirara para que él no percibiera los movimientos de sus senos. El rubor tiñó sus mejillas, nunca antes en su vida se había sentido más intimidada. Desesperada, sin saber muy bien qué hacer, cogió un cojín de los muchos que había en el lecho y se tapó los pechos. Pero muy a su pesar, él seguía desnudándola con los ojos y tenía los brazos pegados al cuerpo en un gesto tenso, como si obligara a sus manos a tenerlas quietas, al tiempo que el fuego seguía ardiendo en sus pupilas. Ella temió lo peor.


    —¿Qué vas a hacerme? —Se inquietó Helen.


    —Asegurarme de que no te pongas más ese viejo y horrible vestido.


    Cierto, esa había sido su intención, en un principio. Pero ya no lo tenía tan claro. Quería poseer a su esposa, aún no habían consumado el matrimonio y la deseaba tanto como el aire que respiraba. Era tan bella que se amoldaría a sus manos. Se imaginó cabalgando entre sus piernas mientras ella se entregaba al frenesí de su deseo. La imagen se desarrolló lentamente en su cabeza, casi podía sentir su miembro penetrar ese grácil cuerpo. Pero sin previo aviso, la escena del maldito sueño, que lo atormentaba en momentos como ese, detenía cualquier intención. La mera idea de romperla en mil pedazos con sus exigencias de hombre lo atormentaba en lo más profundo de su ser.


    Ralf, desesperado en lo más hondo y frustrado de arriba abajo, giró sobre sus talones y salió de la alcoba de su mujer antes de cometer una locura de la cual se arrepentiría toda la vida.


    ***


    Los días se fueron sucediendo uno tras otro hasta convertirse en semanas. Helen estaba en la puerta de su vestidor, repleto de caros vestidos, camisolas con encajes delicados, camisones suaves y vaporosos, sombreros de plumas, adornos y complementos lujosos y elegantes, abrigos y capas de todos los tamaños, escarpines y botas de talón bajo, medio y alto. Todo lo que una dama podía desear para ser la más bella se encontraba en su enorme guardarropa. Y solo se trataba de una pequeña muestra, porque había prendas que aún debían ser entregadas y necesitaría más espacio. Ralf no había escatimado en gastos para su guardarropa nuevo y contrató los servicios de la mejor modista de Londres, llegada de Francia. Su fama se extendía incluso más allá de la ciudad, y sus creaciones solían ser el centro de conversaciones entre las damas. Además, en las revistas femeninas alababan sus vestidos y la habían bautizado como la diosa de la moda. También Ralf la había provisto de una buena cantidad de joyas, entre las que había una alianza de boda.


    La duquesa contemplaba las elegantes y lujosas creaciones como si aquel derroche no fuera con ella. Se había pasado toda su vida remendando sus ropajes y aprovechando los de su difunta madre y tenía la sensación de que su nueva vida no era la que había imaginado, y tampoco era la que la hacía feliz.


    Estaba segura de que la riqueza en la que vivía no compensaba su escasa dicha. Sí, de acuerdo, tenía una idea romántica del matrimonio, algo que creyó factible cuando su padre le prometió que solo ella escogería su marido. Pero nada había salido bien, y tenía la sensación de cargar con los pecados de otros cuando ella solo había aspirado a ser feliz.


    Por una parte estaba su esposo, que se pasaba el día estudiándola, evaluando su potencial como duquesa. Por nada del mundo deseaba que lo dejara en ridículo ante la sociedad cuando empezaran a acudir a los eventos. Por otro lado estaban las mentiras de su padre, su salud había mejorado durante esos días y se estaba acercando el momento en que el médico daría su consentimiento a Ralf para que tuviera la ansiada conversación. Y por último, aguantaba el chantaje de su hermano, que la estaba dejando sumida en un estado de nerviosismo casi insoportable. Hasta el momento lo había podido calmar entregándole, a través de Margaret, pequeñas joyas que él revendía. En un principio, su doncella le dijo que se estaba equivocando, que era mejor que acudiera a su esposo y le contara la verdad. Pero Helen temía por la vida de su padre y no le hizo caso.


    Hacía apenas un mes que estaba casada y todo Londres sabía que el soltero más codiciado, más guapo y más rico a varios kilómetros a la redonda se había casado con la dama más pobre de la ciudad; y sin honor familiar por culpa de las deudas de juego de su hermano. A ella le traían sin cuidado los cotilleos, había aprendido que no le afectaran, pero Ralf, seguramente, hubiera deseado una mujer nacida, criada y educada en el seno de una familia inmaculada. Bueno, él no le había dicho nada, pero ella se lo imaginaba. Era una Brithe, y para un Giffod era un pecado imperdonable.


    Helen, a esas alturas, ya había asimilado las costumbres y la dinámica de Sython Palace. Con la ayuda de los sirvientes, se tomó su papel de duquesa muy en serio y la obedecían sin problema. Además, ella aceptaba de buen grado los consejos que le daban y no tardó en ganarse el respeto y afecto de todos, sin excepción, algo que no le sorprendió a Ralf. También se pasaba horas hablando con el personal sobre historias e información que ella necesitaba saber de los Giffod y de Sython Palace.


    Acababa de desayunar, lo había hecho sola, ya que su esposo tenía una reunión con otros tories en el Parlamento y ya se había marchado. Casi lo agradeció, sentarse en la mesa con él se había convertido en un combate de aguante y se reprochaban el uno al otro con algún comentario fuera de lugar. Él terminaba escudándose tras el Times y su silencio e indiferencia le dolían. Ciertamente, la relación entre ellos no había mejorado, si acaso había empeorado, y lo hacía cada día más. Ralf la vigilaba constantemente y no podía salir del hogar sin su permiso. Aunque a veces lo sorprendía mirándola con adoración, pero ella lo adujo a los vestidos que llevaba puestos y que él había pagado, y supuso que era su aprobación. A veces, tenía esperanzas de que todo cambiara, pero no debía crearse falsas esperanzas, porque en cuanto supiera que estaba casado con ella por una mentira, la repudiaría en el mejor de los casos. En el peor la mataría junto a su padre porque creería que también estaba implicada en el engaño.


    Helen quería dar un paseo por el parque y darle de comer a los patos y cisnes, tal como hacía con su padre antes de casarse, por las mañanas o por las tardes. Margaret la acompañaba siempre desde que se había casado, en sustitución del conde. Era uno de los pocos placeres de los que disfrutaba y que le quedaban, y no pensaba renunciar. Por suerte, Ralf no le puso ningún impedimento para que siguiera con aquella costumbre.


    Se miró en el espejo, su vestido camisa rosa, su chaqueta Spencer y su recogido elegante le otorgaban un aire fresco. A pesar de estar a principios de primavera y de hacer un día magnífico, complementaría el atuendo con un chal, pues de vez en cuando soplaba un aire frío, recordándole que el invierno no hacía tanto que se había marchado, que traspasaba la ropa.


    Helen se sentó en el chaise longue, tenía los pies apoyados en un escabel bordado con motivos florales. Estaba esperando a Margaret mientras ojeaba una revista femenina a la que no prestaba atención, pues cada día, por la mañana, la enviaba a visitar a su padre. Fueron muchas las veces que le rondó por la cabeza pedirle a Ralf que la dejara visitarlo, pero desechó la idea porque la acompañaría y debía evitar que se viera con su padre. Las cosas ya se pondrían feas por sí solas cuando se enterara de que las cartas no existían y que había permitido a su hermano que la chantajeara. Ya daba por hecho que, tarde o temprano, se enteraría, pues por más que pensaba en el asunto, no se le ocurría solución posible.


    La confianza entre Margaret y Helen era tan fuerte y fluida que la doncella no llamó a la puerta y entró sin más. Cuando la duquesa la vio, dejó la revista a un lado, se levantó y le preguntó por su padre.


    —Está muy bien y ha recuperado el apetito —informó la sirvienta—. Ralf ha aprovisionado la despensa de todo tipo de alimentos, y creo que parte de la mejora se lo debemos a que come bien.


    —Ralf está en todo.


    Lo dijo en un tono como recriminando las decisiones de su marido.


    —Helen, deberías alegrarte de que tu esposo se preocupe de tu padre.


    —Ohhh, no me digas que tú también crees que lo hace por bondad —soltó cabeceando y agitando las manos, en un gesto de indiferencia—. Ya te expliqué que quiere tener una conversación seria con el conde para que le dé unas cartas que no existen.


    Helen le había contado a su amiga la historia al completo de por qué Ralf odiaba a los Brithe y también el motivo que lo empujó a casarse con ella.


    —No creo que sea tan retorcido —dijo Margaret.


    —Lo es, me tiene encerrada en una jaula dorada, no puedo hacer nada sin pedir su permiso.


    —¡No exageres! Está dolido porque saliste de aquí a escondidas, es normal que no se fíe. Si te conociera, o mejor dicho: si le permitieras que te conociera, las cosas serían diferentes. Pero has escogido mostrarte indiferente ante él.


    —¿De qué parte estás, de la mía o de la suya?


    —Te estás volviendo muy quisquillosa.


    —Estoy furiosa, quiero ver a mi padre...


    —Pídele a Ralf que te lleve.


    —¿Te crees que no lo he pensado? Si lo hago temo lo que pueda pasar si habla con mi padre y le exige que le dé las cartas de su madre. Cuando se entere de que no existen...


    —Lord Brithe obró mal, y lo sabes. Creo que esta vez es Ralf la víctima.


    —Mi padre estaba desesperado, y lo hizo por mí.


    —¡Por lo que más quieras, deja de defenderlo! Estuvo mal, muy mal lo que hizo. De todos modos, Ralf acabará enterándose, ¿no crees que será mejor que sea por ti?


    —Tú no lo conoces, pensará que yo lo sabía y que estuve de acuerdo con mi padre para que lo engañara.


    —Creo que deberías preocuparte más por el odioso de tu hermano, te va a meter en un buen lío.


    —¿Qué quieres decir? ¿Estaba en casa y has hablado con él?


    Margaret asintió.


    —Está muy enfadado, las joyas que revende no le dan todo el dinero que quiere. Me ha pedido que te advierta que va a hablar con Ralf si no le proporcionas algo de más valor. Además, me ha dicho que quiere venirse a vivir aquí y que empieces a camelarte a tu marido para que dé su aprobación.


    —Pero ¿está loco? ¡Ralf jamás dará su consentimiento para que se venga a vivir aquí! Lo odia más que a mi padre.


    —Y razones no le faltan, la verdad. En eso le doy la razón. Pero dice que tú eres demasiado hermosa, y que si lo seduces y lo mantienes satisfecho en el lecho no va a resistirse a tus peticiones.


    Helen se sonrojó.


    —¡No soy ninguna prostituta!


    —Devon es un hombre y ve lo evidente. A nadie se le escapa la mirada de deseo con la que te mira Ralf. Cree que lo convencerás con tus preciosos encantos.


    Helen puso los brazos en jarras.


    —¡Ohhh, cállate! Me mira de esa manera no porque le guste, sino porque soy una posesión más en su colección. —Bufó y hundió los hombros—. Estoy tan harta...


    —Yo también lo estaría. Estás cargando con pecados que no son tuyos y deberías plantarte y que tu padre y hermano asumieran sus errores.


    —¡No puedo! —prorrumpió con lágrimas en los ojos—, son mi familia, ¿qué voy a hacer?


    —Hablar con tu marido y decirle la verdad antes que esto se convierta en una bola cuesta abajo y te arrolle.


    —Ya no puedo más, Margaret, estoy cansada de pensar y no encontrar solución alguna. En el fondo sé que tienes razón. Pero ahora necesito tomar el aire y relajarme. Encontraré el momento de hablar con Ralf, y que sea lo que Dios quiera.


    Margaret ayudó a Helen a ponerse el sombrero de ala ancha. Salieron de la alcoba y se dirigieron al exterior. Subieron en el carruaje de ciudad, uno con la capota abierta que permitía disfrutar del paisaje. Helen se dio cuenta de que su amiga no paraba de observar al cochero, Mick, un hombre de impresionantes ojos verdes y cabello rojizo oscuro. Tenía un aire rudo, muy típico al de un guerrero de las Highlanders. A su vez, él le lanzaba alguna que otra mirada; y si Margaret le sonreía, cosa que no hacía muy a menudo, Mick se removía en su asiento algo nervioso.


    Llegaron a Hyde Park. Cuando se alejaron del cochero, Helen propinó un ligero codazo en el costado de su amiga.


    —Te gusta Mick, y no lo niegues, a mí no me engañas.


    —¿Tan evidente es?


    —Me parece que sí.


    Ambas caminaban una al lado de la otra.


    —Siempre coincidimos en la cocina. Me ha contado que conoció a Ralf cinco años atrás, cuando lo llevaban para juzgarlo por robar en casa de un marqués. Escapó y Ralf lo atropelló con su carrocín. Por suerte solo se hizo unos rasguños, el duque fue el único que creyó su versión e investigó el caso. El marqués terminó por reconocer que había mentido para no tenerle que pagar su sueldo de cochero. Entonces quedó libre y tu esposo le ofreció trabajo y un techo donde vivir. Mick siempre le estará agradecido, le debe la vida.


    Helen se detuvo y ambas se miraron, Margaret detectó el impacto que le había producido la historia.


    —No puedo ni imaginarme la sensación de estar preso siendo inocente —dijo la duquesa impresionada—. Gracias a Dios, Nick tuvo mucha suerte.


    —¿Te sorprende que tu marido sea una persona justa?


    Emprendieron de nuevo la marcha.


    —No puedo creerme que Ralf tenga una parte compasiva, con mi familia fue cruel.


    —Debes comprender su dolor, no solo heredó el título y su fortuna, también se quedó con el odio de su padre.


    —No quiero pensar en él ahora mismo, he venido a pasear para relajarme y no...


    Helen se detuvo en cuanto reparó que Robert se acercaba a ellas.


    —Excelencia, que bonita casualidad —dijo el pintor, hizo una reverencia y besó la mano enguantada de la duquesa.


    Para Robert no era casual el encuentro. Quería asegurarse de que Helen estaba bien, aunque en el fondo sabía que sí, ya que conocía a Ralf, podía ser muchas otras cosas, pero no era un canalla. No se atrevería a descargar su venganza con ella, contaba con eso. Sin embargo, no podía quitarse de la cabeza que la nueva duquesa de Giffod llevaba sangre de un Brithe, y necesitaba asegurarse; y tal como habían acabado la última vez que se vieron, no se atrevía a hacerle una visita que interpretaría mal y perjudicaría a Helen.


    —Buenos días, Robert, ¿usted también está paseando?


    —Sí, he venido a inspirarme, la primavera es una explosión de colores, inunda mis retinas y me remueve la inspiración.


    Robert admiró la belleza de la mujer que tenía delante. Estaba elegantemente vestida y atraía las miradas. De todas las flores que había en el parque, ella era la más hermosa, tan delicada y suave que arrancaba los suspiros de los varones que paseaban por allí. Estaba seguro de que más de un noble se sentiría azorado al darse cuenta del diamante que habían dejado escapar por culpa de las amenazas del duque de Giffod. Se preguntó si Ralf era consciente de la suerte que tenía al haberse casado con Helen.


    —Sé que es usted muy bueno pintando, en las paredes de Sython Palace he visto varios cuadros suyos. He oído hablar maravillas de usted.


    —No se crea todo lo que le digan, excelencia.


    Helen no se atrevió a contarle que había sido el personal de servicio que le había hablado de él. A ella le gustaba saber la historia de cada objeto que había en la mansión y se pasaba largas horas preguntando al personal, pues no se atrevía a incordiar a Ralf con su curiosidad. Porque antes de casarse nadie se relacionaba con ella y no sabía nada de lo que sucedía en Londres, salvo por lo que leía en las revistas femeninas y diarios que le regalaban a su padre cuando ya estaban desfasados.


    —¿Me permite que la acompañe un rato, excelencia? Pasear solo no es muy gratificante.


    —Oh, es usted todo un caballero, voy al lago a darles de comer a los patos y cisnes. —Alzó su bolsito de tela del mismo tono rosa que el vestido, donde llevaba dos panecillos envueltos en una servilleta, miró a su alrededor—. Con las hermosas damas que hay en el parque y se conforma con perder el tiempo conmigo.


    —Le aseguro que no es una pérdida de tiempo. —Le ofreció el brazo con decoro—. Seré la envidia de todos los caballeros que hay en el parque —dijo muy risueño.


    Empezaron a andar, Margaret los seguía a una distancia prudencial. Robert era consciente de que eran el centro de atención, todos los que paseaban giraban sus rostros para observarlos. Y por lo que parecía, la duquesa no se había dado ni cuenta, y tampoco era consciente de su belleza. Una mujer como ella podía conseguir lo que quisiera de un hombre, pero no era de ese tipo. Ya antes de conocerla supo que era especial.


    —Sabe, cuando venía a pasear con mi padre, ya era uno de los habituales por aquí, Robert. Ahora entiendo por qué sus cuadros son tan hermosos, no encuentro mejor lugar que este para inspirarse.


    Robert no le contó que, por aquel entonces, solo acudía Hyde Park para verla a ella. Hubiera querido cortejarla, tener una oportunidad, pero ya era tarde para eso. Sin embargo, pensaba estar al acecho por si Ralf no la trataba como merecía. De ningún modo pensaba seducirla, tal como hacía con las mujeres de otros nobles. Robert era un hombre de mundo y solo le hacía falta una mirada e intercambiar unas pocas palabras para saber de qué pecaba una mujer.


    La diferencia entre Helen y las demás damas era que estas últimas carecían de virtudes y conciencia. En cambio, Helen poseía una honestidad innata que se reflejaba en sus gestos naturales, en su trato hacia los demás, fueran o no de la alta sociedad. La bondad brillaba en sus ojos grises, cuyas pestañas largas y abundantes profundizaban esa cualidad. Sin duda no existía criatura más bella y especial sobre la faz de la Tierra.


    Charlaron un rato más y a Helen se le pasó el tiempo rápido. Se despidieron, y a ella le encantó contar con su amistad, resultaba ser todo un caballero: ingenioso, atento, educado y muy considerado. Se preguntó por qué Ralf no era como él, seguramente todo sería más fácil.

  



  

    Capítulo 10


    Después del paseo por Hyde Park, Helen y Margaret regresaron al hogar, estaban andando por el camino enlosado por el cual se accedía a la puerta principal.


    —Creo que Ralf no dará su aprobación para que Robert pasee contigo —dijo Margaret.


    —No se lo preguntaré, Robert solo pretende ser amable, no hay nada malo en ello. Además es su amigo, y si coincidimos en el parque, no me esconderé.


    —El día que te casaste, Ralf y él se pelearon. Tú no te diste cuenta, estabas con tu padre; además, ya tenías bastante con asimilar todo lo que estaba pasando.


    Helen se detuvo y su doncella hizo lo mismo.


    —¿Por qué se pelearon?


    —No lo sé, pero Robert se marchó muy enfadado.


    —¿Crees que si se lo pregunto a Robert me lo contará?


    —¿Y por qué no se lo preguntas a Ralf?


    —Nunca me lo dirá.


    Margaret cabeceó. Era evidente que su amiga veía a su marido como un monstruo y no le daría ninguna oportunidad. Por otra parte parecía no ser consciente de la atracción que le producía al pintor. Helen siempre había sido ingenua, buena parte de culpa la tenía su padre y el propio Ralf. Uno por mentir y provocar una venganza, llevada a cabo por el otro impecablemente. Ellos dos eran los culpables de que Helen fuera expulsada de la sociedad y se hubiera recluido en su hogar, evitando que se relacionara con el mundo. Pero no era tarde para enmendar aquel sinsentido; el problema era que todos debían poner de su parte. Sin embargo, primero la verdad debía salir a la luz de una vez por todas, para que la duquesa pudiera mirar a su esposo sin sentir una culpa que no le pertenecía.


    El mayordomo les abrió la puerta y subieron por la enorme escalinata de la derecha, pues las alcobas de los duques se encontraban en la ala este. Cuando estaban en lo alto vieron al médico en el hall, camino a la salida, era evidente que se marchaba. A Helen la invadió el pánico, casi podía asegurar que esa visita era para informar a su esposo de que su padre estaba recuperado y que ya podía recibir visitas. Margaret, siempre atenta, intuyó sus pensamientos. Le palmeó el brazo con la mano.


    —Ya sabes lo que tienes que hacer, Helen. Dile tú la verdad antes de que lo sepa por tu padre o tu hermano.


    La duquesa asintió, bien sabía que llevaba razón.


    —Lo haré ahora mismo.


    Además estaba cansada, demasiado cansada. Cuanto más pensaba en soluciones, más desesperada se sentía. Por lo menos, una vez que se quitara ese peso de encima, podría dormir tranquila.


    Helen le dio a Margaret los guantes, su bolsito, el sombrero y la chaqueta Spencer, y se marchó a la alcoba a guardarlo todo. Ella se quedó allí un instante y respiró profundo a fin de insuflarse fuerzas. Cuando estaba a punto de descender los peldaños oyó lo que parecía ser unos pasos en el piso inferior, su eco se extendía por el ambiente. Enseguida apareció su esposo seguido de su ayuda de cámara, se detuvieron a unos metros de la enorme puerta principal. El sirviente le entregó el abrigo, un sombrero de copa y unos guantes a su esposo.


    Desde allí arriba, y segura de que él no se había dado cuenta de su presencia, lo admiró mientras se ponía las prendas. Era perfecto físicamente. Su ancha espalda, la fuerte musculatura que se intuía bajo sus ropajes, su rostro de líneas impecables, su boca de sonrisa amenazante y su mirada profunda atestiguaban que se trataba de un hombre duro por fuera y por dentro. Parecía un dios romano esculpido en mármol. En otras circunstancias hubiera sido fácil enamorarse de él, lo reconocía. Si la vida los hubiera unido de otra manera, sin ataduras del pasado, sin duda habría sido un firme candidato para compartir la existencia. Pero su corazón era duro como una roca y no había nada que le hiciera pensar que con el tiempo cambiaría.


    Entonces apareció el mayordomo, que hizo una reverencia y sacó a Helen de sus pensamientos.


    —Excelencia, su carrocín está preparado.


    Helen temió que fuera a hacerle una visita a su padre, de hecho casi lo daba por seguro. No podía dejarlo marchar sin que ella hablara con él primero. Helen bajó los peldaños con rapidez y se acercó a su esposo mientras se agarraba las manos para que dejaran de temblar.


    —Excelencia, quisiera hablar un momento con usted.


    El noble se dio la vuelta, odiaba cuando ella lo trataba con tanta formalidad, pero se esforzó en disimularlo. Estaban casados, y cada día el abismo que los separaba se hacía más doloroso. Le gustaría haber tenido una oportunidad para que las cosas mejoraran, sin embargo, ella lo mantenía a distancia.


    Helen lo miraba nerviosa, se relajó al percibir que el rostro de su esposo mostraba tranquilidad. Le provocaba miedo cuando en sus ojos brillaba el invierno más crudo, o cuando apretaba los labios señalando furia, entonces no le salían las palabras. El mayordomo y el ayuda de cámara se marcharon.


    Ralf miró por encima de la cabeza de Helen, buscando en su mente la manera de decirle con delicadeza que no tenía tiempo. Tenía una entrevista y una cena importante con el primer ministro, después debía acudir a su cita de los lunes y no tenía ni idea de cómo explicárselo. Reconocía que no se le daba bien ser considerado, pues en su día a día, su iniciativa y su seguridad marcaban su carácter y solía actuar con firmeza, sin subterfugios de ninguna clase. Ya había implementado esa manera de ser en todas las facetas de su vida, hasta ese momento no se había dado cuenta, y se insultó mentalmente al percibir que le preocupaba en exceso. La miró a los ojos y no titubeó.


    —No puedo, tengo prisa —afirmó él con brusquedad—, me esperan y voy con retraso. Lo que tengas que decirme puede esperar.


    Y se marchó dejando a Helen boquiabierta. Lo más lógico hubiera sido sentirse ofendida por la poca consideración que su esposo le brindaba. Pero, tristemente, empezaba a acostumbrarse. A veces tenía la tentación de pedirle que la dejara posar su mano en su pecho en busca de un latido que evidenciara que tenía corazón. No pudo evitar que las lágrimas salieran de sus ojos; miró a un lado y a otro para cerciorarse de que no había nadie a la vista. Al instante subió las escaleras a la carrera, tal como no lo haría una dama, porque su desolación era tan grande que solo deseaba esconderse en su alcoba y encerrarse bajo llave. Pero su padre estaba en peligro, debía ir a Brithe House antes de que ocurriera una desgracia.


    Abrió la puerta y se encontró a su doncella en el vestidor.


    —Margaret, ayúdame, Ralf se ha marchado, ¡no me ha dado la oportunidad de explicarme! ¿Y si va a hablar con mi padre? ¡Debo impedirlo!


    —Tranquila, Ralf no ha ido a casa del conde.


    —¿Cómo lo sabes?


    —Cuando venía hacia aquí, me he topado con su ayuda de cámara que salía de los aposentos del duque. Según me han explicado tiene un entrevista con el primer ministro, y después lo ha invitado a cenar, junto con otros tories.


    Helen suspiró.


    —Entonces ya lo veré después. Lo esperaré despierta.


    Margaret suspiró, miró al suelo y sus mejillas se colorearon.


    —No creo que sea buena idea, déjalo para mañana, lo importante es que no está en casa de tu padre.


    Hizo ademán de irse, pero Helen detuvo su avance, había detectado cierto tono preocupante en su voz.


    —No te vas a marchar hasta decirme qué me escondes.


    —Hoy es lunes...


    Helen entrecerró los ojos sin entender nada.


    —Y ¿qué pasa los lunes?


    —Lo sé por el servicio, son unos cotillas. En House Brithe no lo eran tanto... Todos los lunes, Ralf está fuera de siete a nueve. He intentado averiguar a dónde va, preguntándoselo a Mick, que es con quien tengo mejor trato, pero él tampoco lo sabe. Ralf siempre va solo con su carrocín.


    La duquesa se quedó muda, la confusión nublaba sus pensamientos, aun así logró sacar sus propias conclusiones. La decepción la dejó helada, tragó saliva para ahuyentar el dolor que sentía.


    —Por eso los lunes nunca está, yo asumía que estaba en el Parlamento o en el Club White’s. Nunca pensé que se fuera porque tuviera una amante.


    —No te precipites.


    —¿Que no me precipite? Tú también crees lo mismo, por eso no querías explicármelo.


    Margaret no le llevaría la contraria, no sería justo. Aunque tampoco era justo tildar a su marido de deshonesto.


    —Si de verdad se trata de una amante, la tenía antes de casarse contigo.


    —Pero la sigue viendo, a pesar de estar casado, la debe amar...


    Sus palabras se atascaban en su garganta.


    —Helen, no le des tanta importancia. Es costumbre de los nobles más adinerados mantener a queridas. Ralf hace lo que hacen los demás.


    —Tenía la esperanza de que Ralf, en ese sentido, fuera diferente. Es un hombre controlador, hasta el punto de controlar sus propias emociones y necesidades. Su vida se basa en dar una imagen de seguridad y poder. No desea dar motivos a habladurías y por eso creía que respetaría, si no a mí, al matrimonio por lo que representa.


    Helen se sentía exhausta, cansada de lidiar contra todo y todos. Caminó desolada a la cama. Con una sensación entre la tristeza y la furia, hundió la cara en los cojines y empezó a llorar. Margaret se acercó a ella y se sentó a su costado. Acarició su espalda en un intento por consolarla.


    ***


    Devon Spicer, vizconde de Kirthon, estaba en su habitación. Tenía apoyada la frente en el cristal de la ventana y su vaho humedecía la superficie. Mantenía sus ojos cerrados, pues estaba repasando su plan mentalmente, porque esa noche lo debía llevar a cabo. Se había enterado de que el médico había dado permiso a Ralf a que su padre recibiera visitas y estaba obligado a impedirlo. No dudaba que el duque se presentaría a Brithe House cuando hubiera amanecido y de ningún modo él podía enterarse de que las cartas, con las cuales su padre lo había amenazado para que se casara con su hermana, no existían.


    Abrió los ojos y contempló Londres. Las farolas encendidas le otorgaban un color anaranjado al ambiente que se incrementaba debido a la neblina ligera que cubría la ciudad. Estiró los brazos hacia arriba en un intento de relajar la musculatura y esbozó una sonrisa maléfica. Había estado todo el día sin beber, eso le estaba provocando que las manos le temblaran y que su frente transpiraba. Necesitaba una copa, o mejor aún, una botella de buen whisky y bebérsela de un golpe. Volteó el rostro y miró hacia la botella medio vacía ubicada en la mesita. Como si estuviera poseído se acercó y la destapó. Olió su contenido en busca de aliviar la necesidad de llevársela a la boca y dar un trago. Pero su padre era tan previsible que lo más seguro era que le oliera el aliento.


    Se imaginó rodeado de riquezas y fue suficiente para tapar la botella y dejarla donde estaba. Precisaba representar su papel a la perfección. Su padre era capaz de detectar el engaño al vuelo y mejor no arriesgarse. Incluso se había bañado y acicalado y poseía el aspecto que siempre él le exigía. El sacrificio valdría la pena, había encontrado la manera de conseguir dinero rápido, de vivir como un rey y no pensaba renunciar. Por fin, su suerte cambiaría.


    Se miró en el espejo por última vez y se sintió satisfecho. Vestía unos pantalones negros, camisa blanca holgada y chaleco granate. El pelo lo llevaba peinado y se lo había recogido en una coleta en la nuca con una cinta negra. Su aspecto era impecable y aseado, se sintió extraño. Salió del cuarto y se dirigió al de su padre. Era de noche y llevaba un candelabro con dos velas. Otra de las cosas que tenían en su hogar eran velas, Ralf había pensado en todo, menos en alcohol, pues había prohibido que le suministraran. ¡Estúpido, si supiera que su hermana le daba joyas como pago a su silencio, estallaría en cólera!


    Tocó la puerta y la enfermera le abrió. Le pidió que lo dejara a solas con su padre. Ella, en un primer momento, no quiso darle su aprobación, pero su padre, que estaba sentado en un sillón con una bata puesta y mirando la escena, le pidió a la enfermera que se fuera a tomar una taza de té y descansara un poco.


    Una vez solos, el conde se dedicó a inspeccionar a su hijo, abrió los ojos desconcertado. Hacía tanto tiempo que Devon no presentaba una apariencia acorde a su estatus, que tuvo que restregarse los ojos pensando que se trataba de una ilusión. La vista era otra de las cosas que hacía tiempo que le fallaba.


    Pero no se trataba de un espejismo, aun así no se fiaba. Muy a su pesar, su hijo se había convertido en un despojo humano desde que se abandonara a la bebida y al juego, siempre había una intención oculta en sus propósitos. Lo había visto demasiadas veces pedir perdón cuando no lo sentía, o hacía promesas redentoras cuando no las pensaba cumplir.


    Kirthon dejó el candelabro con la velas en la mesita ubicada cerca del sillón en el que se encontraba su padre. Arrastró una silla y se sentó frente a él.


    —No tengo dinero, Devon, da gracias a que Ralf nos paga esas velas, los sirvientes y la comida que te llevas a la boca desde que está casado con tu hermana. Y no voy a pedirle que te dé dinero, ni a él ni a tu hermana.


    —No venía por eso, padre... sino a disculparme.


    Lord Brithe no daba crédito a lo que escuchaba. Debía estar bebido, sin embargo, lo que más le extrañaba era que sus palabras no iban acompañadas con el arrastre típico de un alcohólico, que parecía tener la boca llena cuando hablaba y a lo que ya se había acostumbrado. El conde tenía las manos apoyadas en el reposabrazos del sillón, se impulsó para incorporarse lo justo y oler el aliento de su hijo. Sin duda su sorpresa fue mayúscula al no detectar el olor a alcohol. No, no estaba borracho.


    —Me dejas perplejo, hacía tanto tiempo que no estabas sobrio que no sé qué pensar. —Achicó los ojos, como si estuviera leyendo las verdaderas intenciones de su vástago en su cara, buscaba alguna expresión, o tic, algo..., pero no encontró nada, aun así no lo creía. Habían sido demasiadas decepciones—. Pero te conozco demasiado bien: ¿qué es lo que quieres?


    —Verte tan enfermo me ha hecho recapacitar.


    Brithe se lo agradeció con la mirada, con todo permaneció callado, esbozó una mueca a la vez que mantenía una respiración tranquila. Devon nunca lo había visto tan sosegado y no supo a qué atribuirlo, supuso que era la consecuencia de ver a su hija preferida casada con un Giffod. Pero debía andar con mucho cuidado a fin de que sus gestos o alguna palabra no delataran sus verdaderas intenciones. Esa noche se mostraría como un hijo obediente y respetuoso. Se levantó y fue a buscar una manta con la que tapó las piernas de su padre.


    —No quiero que cojas frío —alegó con cariño Kirthon.


    —Hijo, te desconozco.


    —Ya te he dicho que verte mal me ha hecho recapacitar, pero no ha sido solo eso.


    El conde arqueó una ceja, y Devon supo que había captado toda su atención. Su plan iba por buen camino.


    —Solo por curiosidad: ¿y qué más te ha hecho recapacitar? —preguntó el padre.


    —Escuché la conversación que tuviste con Helen.


    El rostro del conde palideció al instante.


    —¿Escuchando tras las puertas?


    —No, no fue así, entraba para ver cómo estabas y me quedé impresionado al escuchar vuestra conversación —admitió sin perder la calma—. Padre, ahora más que nunca te comprendo.


    Adelantó una mano para posarla sobre la de su padre. En un principio el anciano se quedó tenso, pero después aflojó su musculatura. Devon pensó que era el momento para convencerlo más de su cambio.


    —Has llevado una pesada carga tú solo. Dios... cómo has debido sufrir... —Sonrió interiormente al comprobar que a su padre se le llenaban los ojos de lágrimas, en aquel instante supo que se había ganado su confianza. Se cargó de valor y empezó a llorar desconsoladamente, se arrodilló y ciñó el brazo del conde—. Padre, ¿me podrás perdonar alguna vez? Quiero que te sientas orgulloso de mí. Empezaré por dejar la bebida y el juego y me dedicaré a cuidarte, tengo que recuperar el tiempo perdido y hacerme perdonar también por Helen. ¿Crees que me perdonará?


    —Helen no alberga odio por nadie en su corazón. Si ella ve con sus propios ojos tu cambio, recuperarás su cariño. —El conde apoyó su huesuda mano en el hombro de su vástago—. No tenía esperanza, y ahora que me quedan poco tiempo, el Cielo ha escuchado mis ruegos.


    —Padre, en estos momentos me preocupa mi hermana, ¡está en peligro!


    Brithe se revolvió en su sillón, hizo ademán de levantarse.


    —¿Acaso el duque la ha lastimado?


    Devon evitó que se levantara.


    —No, no es eso, padre —se apresuró a decir—. Solo que posiblemente el duque venga mañana y te exija las cartas de amor inexistentes. ¿Qué vas a decirle?


    —La verdad, hijo, ¿no eres consciente del daño que han hecho mis mentiras? Utilicé una mentira para hacer daño al padre de Ralf, lo que provocó su propia muerte y la de su esposa. Y después volví a mentir para salvar a tu hermana, no es que me arrepienta, volvería a hacerlo mil veces más. Pero las muertes de Charles y Diana pesan demasiado en mi espalda.


    —¿Estás seguro de que contarle la verdad será lo mejor para Helen?


    Su padre seguía pensado en su hermana por encima de todo. Ni con la certeza de que había cambiado le mostraba el mismo amor que a ella. Los celos lo invadieron de arriba abajo, pero lo disimuló mordiendo su lengua y no se detuvo hasta que sintió el sabor metálico de la sangre.


    —¡Claro que es lo mejor! —prorrumpió el conde—. Helen merece ser feliz, y hasta que toda la verdad no salga a la luz no podrá serlo. Conozco a los Giffod, son personas decentes que respetan el matrimonio, siempre lo han hecho a lo largo de generaciones. Y después podré morirme tranquilo, solo aspiro a morir en paz conmigo mismo.


    —Lo tienes todo pensado, pero has pasado algo por alto. ¿No se te ha ocurrido pensar que, tal vez, Ralf piense que entre los dos urdisteis el plan para obligarlo a casarse?


    —¡Pero eso no es cierto! Helen nunca supo nada, ¡la tuve que obligar a casarse!


    Devon no le concedió tregua y siguió con su plan.


    —¿Y crees que te creerá después de estar una vida mintiendo? ¿Qué clase de vida le espera a Helen? Aun sabiendo que él seguirá casado con ella, puede convertir su vida en un infierno. Eso sería peor que la muerte para una mujer como mi hermana.


    El anciano se mareó y tuvo que cerrar los ojos y apoyar la cabeza en el respaldo de su asiento. Le aterrorizaba pensar en que la posibilidad de Devon se hiciera realidad. Lo cierto era que no había reflexionado en ello, tenía tan asumido que su hija era la bondad personificada que no entendería que Ralf no pensara lo mismo. Y ese había sido su error, porque cuanto más meditaba en lo que le decía su hijo, más seguro estaba de que llevaba razón. El duque estaba demasiado atado a una venganza para darle ocasión a la conciencia de entrar en su corazón; y nada que no fuera satisfacer esa necesidad de desquite filtraría más adentro.


    El conde estaba tan atormentado que no vio cómo la sombra de la maldad cruzaba los ojos de su hijo hasta convertirlos en los de Satanás. Disfrutaba viendo a su padre sufrir, era embriagador, tanto como una botella de buen whisky.


    Brithe agarró el brazo de su hijo con verdadera desesperación.


    —¿Qué puedo hacer?


    El vizconde se levantó y, ante la mirada de su progenitor, empezó a pasearse de un lado a otro, como si estuviera meditando una solución. Se tomó su tiempo, se daba una importancia que no tenía a fin de engañar a un hombre viejo y cansado que lo único que buscaba era que su hija, que nunca lo había abandonado, fuera feliz.


    —¿Y si nos marchamos al alba? —sugirió Devon.


    —¿Cómo dices? ¿Y dejar sola a Helen?


    Kirthon se volvió a arrodillar frente a su padre.


    —No la dejaremos sola, ¡la salvaremos! Si mañana viene Ralf y no te encuentra, no se enterará de que no existen las cartas de amor.


    —Ya conoces a Ralf. Nos buscará.


    —No le diremos dónde estamos.


    Su padre guardó silencio y Devon tuvo la certeza de que lo estaba meditando.


    —Pero Helen se preocupará —dijo el anciano.


    Aun quedaba una pizca de duda en su viejo corazón. Devon había contado con ello y también había pensado en una solución que, sin duda, agradaría a su padre.


    —Escríbele una carta de tu puño y letra. Puedes contarle que no quieres ser una carga para ella y su marido y que has decidido tomarte un tiempo para descansar en el campo y recuperarte. Ella te creerá, y no sospechará que tu intención es impedir encontrarte con Ralf.


    —Creo que tienes razón, y ¿dónde iremos?


    —¿Te acuerdas de lord Fredy?


    —Ahhh, ¿cómo no me voy a acordar? Su risa era capaz de avergonzar a un caballo, relinchaba en vez de reír—. Soltó una carcajada al recordar la época en que lord Fredy y él pasaban largos ratos charlando, pero de eso hacía una eternidad, aún su esposa vivía, la amistad duró hasta que Ralf lo asustó con sus amenazas—. ¿Y sigue vivo ese bribón?


    —Se marchó de Londres a vivir en el campo. Me lo encontré por casualidad al día siguiente de la boda de Helen con Ralf, está de paso en Londres, se ha acercado a la ciudad a visitar unos familiares y se va mañana a su residencia campestre.


    —¿Y por qué no ha venido a verme?


    —Quiso hacerlo, le dije que el médico aún no daba permiso para recibir visitas. Pero ayer tuve un encuentro y le pedí que nos dejara pasar unos días con él en su hogar.


    —Se habrá negado, Ralf ahuyentó a mis amigos, no me quedó ninguno.


    —¡Al contrario! Dice que te lo debe, que se arrepiente de todo.


    Al conde se le llenaron los ojos de lágrimas. Nada le gustaría más que recuperar algo de dignidad perdida.


    Devon le palmeó la mano.


    —Todo se arreglará, padre, yo tomo tu relevo y velaré por la familia.


    Por primera vez en la vida, Ernest Spicer se sintió orgulloso de su hijo. Lo que el conde no sabía era que confiar en su propio vástago equivalía a creer en que una hiena muerta de hambre no lo devorara.


  



  
    Capítulo 11


    Helen miraba por la ventana del comedor, que utilizaban para el desayuno, el jardín bellamente cuidado. También había una puerta acristalada donde se accedía a un pequeño porche. Estuvo tentada de abrirla, pero hacía un día frío debido a que el cielo permanecía nublado y mucho temía que acabaría lloviendo.


    Estaba esperando a que su esposo bajara a desayunar, no se atrevía a empezar sin él, pero se estaba retrasado y sus tripas rugían. Miró el aparador con sabrosos platos: riñones, salchichas, tocino, jamón, huevos, salmón ahumado, patatas, queso, mantequilla, mermeladas, panecillos recién hechos, fruta en trozos, leche, café, bebida de chocolate y té. También había un sirviente ataviado con un uniforme negro y bermellón y con peluca blanca; permanecía al lado del aparador esperando a servir el desayuno.


    De pronto se acordó de los desayunos en Brithe House. Si bien apenas podían permitirse algo de comer, la compañía del personal de servicio la alimentaba tanto como si se tomara un banquete. Echaba de menos las risas que le provocaban las anécdotas que le contaban.


    Por fin llegó Ralf, y ella dejó de pensar en sus amigos.


    —Sírveme una taza de café —pidió Ralf al criado mientras retiraba la silla para que su mujer se sentara—. No quiero nada más, tengo prisa.


    —Sí, excelencia —dijo el sirviente.


    —¿Sucede algo? —preguntó preocupada la duquesa, no era propio de él salir de casa sin desayunar.


    Ralf la miró con ojos inquisitivos. Dio un sorbo al café y desplegó el Times ante sus narices.


    —Voy a ver a tu padre, tengo una conversación pendiente con él —informó oculto tras el periódico—. El médico me informó ayer que puede recibir visitas y no quiero esperar ni un minuto más.


    Si momentos antes Helen tenía un hambre atroz, en aquel instante desapareció por completo y un nudo se le hizo en el estómago. Cuando el criado dejó el plato repleto de comida delante de ella, casi vomita. El día que más temía había llegado y agradeció estar sentada, pues las rodillas le temblaban y dudaba mucho que la sostuvieran en el caso de que hubiera estado de pie.


    —¿Puedo acompañarte? —preguntó ella—. Quiero ver a mi padre.


    Ralf arqueó una ceja. Lo tuteaba y era un avance.


    —No, es un asunto delicado entre él y yo.


    Ralf apartó el periódico lo justo para observar a Helen, cuando la vio tan pálida y encogida, arqueó las cejas.


    —¿Te encuentras bien, Helen? —Miró su plato y notó que no había tocado nada, dejó el diario con un golpe en la mesa, desvió los ojos al criado y, levantándose, le dijo—: Que alguien vaya a buscar al médico, ¡rápido!


    El sirviente salió a paso ligero y Helen se levantó, lo hizo tan rápido que se mareó y se tambaleó. Ralf fue ágil y la cogió en brazos antes de que cayera al suelo. La llevó a la habitación y la tumbó en la cama, no tardó en aparecer Margaret.


    —Excelencia, ya me encargo yo —dijo la doncella.


    —¿Helen estaba bien ayer? —le preguntó el duque.


    —Sí, excelencia.


    La duquesa se sentó en la cama. No podía dejarlo marchar y debía pensar en algo antes de que fuera demasiado tarde.


    —No te preocupes... —dijo sorprendida por el repentino interés del duque por su salud—. No me pasa nada, el médico vendrá en vano, solo me he entristecido porque echo de menos a mi padre y no me dejas que te acompañe a hacerle una visita.


    —Yo no he dicho eso —se defendió él—. Esta tarde te acompañaré a que le hagas una visita, pero necesito hablar a solas con tu padre ahora mismo.


    Helen se levantó y se acercó a él. Sin pensar en lo que hacía, le tomó sus manos y se las sostuvo entre las suyas, lo miró rogándole con sus bellos ojos grises.


    —Por favor, Ralf, no vayas a ver a mi padre.


    El duque ladeó la cabeza, era la primera vez que lo llamaba por su nombre y le gustaba cómo sus labios carnosos se curvaban al pronunciarlo. Sin embargo, no entendía el motivo de su petición. Por la desesperación que advertía en su rostro, parecía que le iba la vida en ello. Bajó los ojos y contempló sus manos unidas, la suya demasiado grande en comparación con la pequeña de ella. Aún así, la calidez que desprendía su esposa lo abrasaba por dentro. No quiso imaginar el efecto que tendría en su cuerpo si aquellos diminutos dedos tocaran su piel desnuda. Sin duda no saldría vivo de la experiencia.


    Ralf apretó los dientes, estaba perdiendo el control de sí mismo y no le gustaba. Antes de nada tenía que averiguar por qué ella no quería que fuera a ver a su padre. No era un estúpido, las mujeres solían utilizar todo tipo de tretas para amansar a los hombres y convertirlos en simples títeres. La belleza de Helen y la calidez que desprendían sus ojos ya tenían por sí solos el poder de anestesiar su parte racional. La mente le jugó una mala pasada y la idea de que ella supiera algo de las cartas de amor de su madre le produjo unos dolorosos escalofríos. Se separó de ella, dolido por si aquella puesta en escena era una farsa para convencerlo. Le dio la espalda y se mesó el cabello con desesperación, para inmediatamente darse la vuelta. Fulminó a la doncella con la mirada.


    —¡Vete! —le exigió.


    A grandes zancadas se acercó a su esposa y la agarró de los hombros. El aroma a rosas que desprendía su mujer se abrió paso en sus fosas nasales. Con firmeza, apartó la sensación de deseo, no dejaría que su cuerpo tomara la iniciativa.


    Acercó su rostro al de ella.


    —¿Qué escondes, querida?


    Helen tenía que pensar deprisa, a Ralf no se le engañaba fácilmente y ella no sabía mentir, pero la vida de su padre estaba en juego. Lo correcto sería confesarle la verdad, pero la fiereza que mostraba su esposo en ese momento le provocaba auténtico pánico y la había dejado totalmente incapacitada para hablar y pensar. A duras penas pudo contestar a su pregunta.


    —¿Yo? —Tragó saliva mientras notaba cómo su estómago se revolvía produciéndole dolor—. No escondo nada. Siempre has odiado a mi padre, ¿quién me asegura que no le harás nada?


    —¿Te vale mi palabra? Ah, no, eso no te vale, de hecho te marchaste a escondidas para asegurarte de que había cumplido mi promesa de proporcionarle un médico.


    —Me equivoqué, ¡lo siento!


    —No lo sientes cuando estás dudando de mí otra vez.


    Giró sobre sus talones, dispuesto a salir de la alcoba antes de hacer o decir algo de lo que se podría arrepentir. Helen lo siguió y se interpuso en sus andares, lo agarró del chaleco.


    —Te lo ruego... no hagas daño a mi padre te diga lo que te diga.


    Definitivamente ella le escondía algo. Ralf atrapó las manos de su mujer y la obligó a que lo soltara. Sin cruzar ninguna palabra más, se marchó a Brithe House de inmediato. Empezada a tener un mal presentimiento.


    Helen se quedó allí de pie, hundió los hombros, de pronto, incluso el aire pesaba sobre estos. Él le había dicho que no lastimaría a su padre. Pero ¿cómo creer en su palabra cuando la furia de la venganza hervía en su sangre?


    ***


    La duquesa no podía dejar de dar vueltas por su alcoba. Se paseaba de un lado a otro, nerviosa, como si estuviera fuera de sí. Se acercó a la ventana y suspiró con tal intensidad que empañó el cristal. Tenía frío, un frío que entraba muy adentro y helaba sus huesos. Ella sabía que era el miedo que empezaba a adueñarse de todo su ser.


    Se acercó a la chimenea, quería dejar de pensar en Ralf y en su padre. Los imaginaba enzarzados en una violenta pelea en cuanto su esposo supiera que las cartas no existían. Empezaba a conocer a Ralf y no soportaba la mentira y saber que, precisamente, una mentira lo había unido a la hija del hombre al que más odiaba, sin duda sacaría lo peor de él.


    Helen se sentó en el elegante sofá ubicado frente a la chimenea. Recogió las piernas sobre el asiento y se tapó con una manta; las llamas no eran suficientes para calmar el frío que sentía. Sus pensamientos eran un revoltijo sin sentido y le impedían tranquilizarse. Una y otra vez emergía de las profundidades de su mente la imagen de charcos de sangre, la sangre de su padre. Reconocía que estaba a punto de caer en el abismo y empezó a temblar de manera confusa. Miró la bandeja con unos tentempiés y una taza de té que le había traído Margaret, aún no había desayunado, pero tenía el estómago cerrado y era incapaz de comer nada.


    La puerta de su alcoba se abrió de golpe, dando paso a un agitada Margaret. Helen tenía los nervios de punta y se sobresaltó.


    —¡Helen, acaba de llegar Ralf!


    La duquesa se levantó al instante, la manta cayó al suelo.


    —¿Está muy enfadado?


    Sabía que iría a por ella a acusarla de mentirosa, seguramente ya estaría subiendo por la lujosa escalinata. Sin duda la echaría de Sython Palace, a pesar de ser su esposa.


    —No lo sé, se ha encerrado en la biblioteca.


    La duquesa se sorprendió y no supo qué pensar. Llevada por la incertidumbre, salió de la habitación seguida de su doncella.


    —¿Adónde vas?


    Helen se detuvo y la miró.


    —A hablar con él.


    Siguió a paso decidido y fue a la biblioteca. Tal como esperaba, la puerta estaba cerrada, tocó con los nudillos. Nadie contestó, pero insistió.


    —¡No quiero que me molesten! —Se escuchó al otro lado del batiente.


    —Ralf, soy Helen...


    Oyó unos pasos enérgicos que parecían agujerear el suelo. Helen contuvo la respiración cuando la puerta se abrió.


    —¡Adelante!


    La duquesa no negaría que estaba asustaba, su cuerpo entero temblaba, pero debía cargarse de valor y enfrentarse a Ralf.


    La dama se quedó en el umbral, estaba boquiabierta. La biblioteca era espectacular, completamente de roble, desde los muebles hasta las paredes revestidas. En el techo, una cúpula engrandecía el espacio y lo dotaba de una majestuosidad típica del mejor palacio. Entró y cerró la puerta con delicadeza, cuando se dio la vuelta se encontró a su esposo sentado en el borde del escritorio, tenía un papel doblado en la mano. Ella se quedó donde estaba, era incapaz de acercarse a él y necesitaba de la distancia para sentirse segura.


    —¿Por qué tengo la sensación de que hay algo que me escondes? —le recriminó él.


    Helen arqueó sus bonitas cejas.


    —¿Por qué lo dices?


    —Tu padre se ha marchado con tu hermano. Eso es lo que me ha dicho también el servicio, y la enfermera me lo ha confirmado. —Se acercó a ella—. ¡No me digas que no lo sabías! —soltó con mofa.


    A Helen tal revelación la dejó sin habla. Ralf la miraba con dureza, pero no podía dejar que pensara que en eso le mentía.


    —No sabía nada, haces semanas que no lo veo, pero si no quieres creerme, no me creas.


    Ralf posó sus ojos en los de ella, buscando algo que le advirtiera que lo engañaba, pero no encontró nada. Le entregó el papel que tenía en la mano.


    Helen se acercó a la ventana para leer a la luz del día. Se dio cuenta de que era una carta para ella.


    —¿La has leído? —interrogó ella en un tono recriminatorio.


    —No estaba en un sobre, sino en el escritorio de tu padre, colocada de manera visible. Era evidente que quería que yo la encontrara y la leyera.


    Helen no dijo nada, le dio la espalda y se dispuso a leer la carta.


    Querida Helen,


    Gracias a los cuidados del médico y enfermera, me encuentro mucho mejor. Sin embargo, he decidido alejarme durante un tiempo para recuperar mis fuerzas. Solo será temporal, necesito respirar el aire de las montañas y olvidarme de los últimos meses. Me voy sabiendo que te dejo en buenas manos. No sufras por mí y sé feliz.


    Ernest Spicer, conde de Brithe.


    Helen estaba echando un pulso con todas sus fuerzas a sus ganas de llorar. Se llevó la carta al corazón y la apretó contra su pecho. Su padre se había ido. Y lo peor de todo era que había huido para no confesarle a Ralf que las cartas de amor por las cuales estaba casado no existían. No sabía si sentirse aliviada o preocupada, pues su padre jamás había actuado de aquella manera tan precipitada. Además, en su última conversación le expresó su deseo de confesarle la verdad. Concluyó que lo más extraño del asunto era que se hubiera marchado con su hermano. Desde que Devon se había abandonado tanto a la bebida como al juego, se distanciaron demasiado y dudaba que le tuviera confianza. Era muy raro que aquella brecha abierta entre ambos hubiera desaparecido. Helen empezó a preocuparse de veras.


    —¿Es la letra de tu padre? —preguntó el duque.


    Helen se sobresaltó, por un momento se había aislado del mundo. Se giró, su marido estaba a apenas dos pasos de ella.


    —Sí.


    Se sintió aliviada al no tener que mentirle a su esposo. Y por el rostro sereno de él, supo que la había creído, de modo que el alivio fue doble.


    —¿Tienes alguna idea de dónde puede estar?


    —Mi padre no tenía amigos. Los ahuyentaste a todos —le recriminó ella—. Además, tuvo que vender todas sus propiedades, solo le quedaba Brithe House. Así que no tengo ni idea de dónde puede estar.


    A la luz del sol, los rizos rubio oscuro que enmarcaban su rostro refulgían como si fueran espirales de fuego. Su rostro ovalado de facciones simétricas y armoniosas destacaba en aquella biblioteca lujosa como si fuera el más bello de los diamantes. Ralf alargó la mano y atrapó unos de aquellos rizos. Ella lo miró extrañada, pero no se apartó, y sin querer arrugó la carta en su mano debido a lo nerviosa que la ponía cuando lo tenía tan cerca.


    Ralf, con el índice, acarició sus altos pómulos, se detuvo en la sensual peca de encima de su mejilla derecha, casi de inmediato acarició suavemente su naricita recta. Después, descendió y cinceló sus labios de Cupido. Los encontró suaves y tiernos, y se sintió el hombre más idiota del mundo por no tener el valor de besarla hasta que sus labios quedaran magullados. No satisfecho, deslizó el dedo por la barbilla, el cuello y acarició la piel de encima sus pechos con una lentitud muy sensual. Helen exclamó entre aterrada y sorprendida sin saber si echar a correr o quedarse quieta. Pero la mirada oscura del noble evitó que escapara, deslizó su fuerte mano por la estrecha cintura femenina y la atrajo sin miramientos a su cuerpo.


    Estaban tan pegados que Helen casi no podía respirar. Sus pupilas se abrieron de pánico y no pudo evitar temer al hombre que tenía delante. Ralf pretendía intimidarla, y lo había conseguido. Siempre conseguía aterrar a su esposa con sus formas dominantes, pues él tenía la necesidad imperiosa de mostrar su poder a fin de controlarlo todo a su alrededor. También era su manera de advertirle que no permitiría que lo engañaran, si no querían recibir su ira. Helen se dio cuenta en cuanto su marido habló.


    —¿Hay algo que tengas que contarme? Los Brithe me arruinaron la vida una vez, no habrá una segunda, querida.


    Helen tenía una oportunidad de oro para sincerarse con Ralf, pero tal como estaba de asustada su instinto la empujaba a huir. Colocó sus manos en el torso masculino y apretó el cuerpo de su esposo para liberarse. Pero la fuerza de él se lo impidió.


    —Por favor, suéltame... —murmuró ella al borde del llanto.


    —Encontraré a tu padre y a tu hermano, y esta vez no te prometo que no los lastimaré. No soporto que me manipulen, y si me han mentido, lo pagarán con sus vidas, y tú también.


    Ralf la soltó de inmediato y ella quiso salir corriendo, pero sufrió un traspié y él evitó que cayera al suelo cogiéndola de la cintura.


    Otra vez estaban pegados, pero sin el agarre dominante de antes. En esta ocasión la mano de Ralf se acoplaba a su cintura de una manera muy natural, como si ese fuera su lugar. Se miraron uno al otro, hubo un silencio incómodo y ella terminó por irse a encerrar en la habitación. Deseó haberse escapado con su padre, casi podía asegurar que estaría más segura viviendo en cualquier otro lugar que cerca de su esposo.


    Con unos ojos rabiosos, Ralf miró la puerta por la que había salido su esposa. Tenía la impresión de que ella sabía mucho más de lo que le contaba. Estaba tan enfadado que sería mejor evitarla durante un par de días. Siempre tenía la sensación de que su esposa jugaba con ventaja, porque cuando la tenía cerca lo hipnotizaba con su belleza serena y con su aroma a rosas. Dejaba de ser él mismo y se convertía en alguien que sería capaz de matar por poseerla. Pero Helen era una Brithe, a la que él había tratado injustamente, y sus ganas de venganza serían tan grandes como las suyas propias.


    Se acercó a la licorera y se sirvió un vaso de whisky, que se bebió de un trago. Tenía la impresión de ser una marioneta que el conde de Brithe movía a su antojo. Para empezar ya no estaba cumpliendo su palabra de entregarle las cartas. Pero él sí había cumplido la suya casándose con Helen. En ese instante se estaba dando cuenta de que se había equivocado sucumbiendo al chantaje del conde. Sin embargo, cuando pensaba en Helen, cambiaba de pensamiento, porque no soportaría verla casada con otro hombre que no fuera él.


    Aun así, algo maquinaban Ernest y Devon, eso lo tenía claro, y no saber qué esperar de ellos lo ponía muy nervioso. Apretó el vaso entre sus dedos con fuerza, imaginando que eran los cuellos de sus enemigos. Debía zanjar el asunto lo antes posible, por nada del mundo quería que sucediera un escándalo de grandes dimensiones que arrastrara a su familia. Encontraría a padre e hijo y no los dejaría marchar hasta que le entregaran las cartas de amor de su madre.


    Ralf dejó el vaso vacío de licor encima del escritorio con un fuerte estruendo. Contrataría a los mejores detectives y pondría sobre aviso a todos sus pares para que le informaran de inmediato si veían a Devon en alguna partida, o en alguna carrera de caballos o peleas de gallos. Si de una cosa estaba seguro, era que su cuñado no podría estar lejos por mucho tiempo de una partida de whist y de una botella. Solo sería cuestión de días, quizá un par de semanas, a lo más tardar. Le pidió al mozo de cuadra que le prepara su carrocín, debía ponerse en acción ya mismo.


    ***


    Ralf llegó a Sython Palace sabiendo que acabaría encontrado a Devon y a Ernest. A esa hora todo Londres sabía que buscaba a su cuñado y suegro, y con que solo asomaran sus narices por la ciudad, él lo sabría. Además, tenía varios detectives investigando en las ciudades y pueblos de los alrededores por si los habían visto.


    Sin embargo, otro asunto lo tenía fuera de sí y su mal humor había crecido hasta convertirse en una bola de nieve cuesta abajo, a punto de colisionar con lo primero que se cruzara en su camino. Su furia era visible en sus gestos bruscos y en unos ojos que escupían fuego. Se había acercado al Club White’s con intención de pasar un rato agradable y sacarse el mal sabor de boca que le había dejado la huída de Ernest y su hijo. Pero nada de eso había sucedido. Circulaban habladurías sobre la naturaleza del matrimonio entre él y Helen, pues todavía nadie los había visto juntos. Su esposa se limitaba a rechazar todas las invitaciones que recibía a tomar té con otras damas, o a sesiones de recitales de poemas, la verdad era que no se relacionaba con nadie. Y reconocía que él actuaba igual, quizá impulsado por sus remordimientos de conciencia. Helen, en el pasado, había sufrido el escarnio de la aristocracia londinense porque él lo había provocado. Sería algo con lo que cargaría el resto de su vida, pues no había sido justo.


    Pero lo que no pensaba tolerar de ninguna de las maneras era que se vieran con Robert. Discretamente, en el club, le habían hecho saber que su esposa paseaba por Hyde Park acompañada de Robert Myles. Él había montado en cólera y había salido del club con intención de retar a duelo al que antes fuera su amigo.


    Pero no había podido, porque Robert ya no vivía en la casa que él mismo le había proporcionado. Se había esfumado y nadie le había podido informar de su nueva dirección. Se sintió dolido porque ni tan solo le había hecho saber que se mudaba a otro lugar. Sin duda, tal decisión la había tomado después de la terrible discusión que tuvieron momentos antes de su enlace con Helen. Si bien no lo culpaba, pues él mismo hubiera actuado igual, no podía evitar sentirse furioso por si estaba intentando seducir a Helen en el parque.


    Ralf empezó a tomar decisiones. Nunca le había gustado ser el centro de los chismes, y menos los de esa índole, donde el posible adulterio era motivo para recibir burlas. Y en el caso de que, en un futuro, Helen le diera un hijo, no quería que nadie pusiera en duda su paternidad. Su apellido era respetado y no deseaba escándalos, ni tampoco que circularan falsedades sobre su matrimonio.


    Pero algo estaba cambiado en su interior, ya que más que furia sentía miedo. ¿Y si lo único que buscaba su amigo era vengarse? Ralf quedó impactado ante su suposición, porque si fuera así tendría que destruirlo antes de que lo alejara de Helen. No le gustaría hacerlo, pero no le temblaría la mano si llegaba el momento. No pensaba renunciar a Helen sin luchar. Nunca. Ella le pertenecía y debía ponerle remedio de inmediato.


    Ralf entregó su chaqueta, guantes y gorro al mayordomo en cuanto le abrió la puerta a su señor. Subió los escalones de su hogar con la determinación de prohibir a Helen que paseara con Robert. También pensaba mantenerla vigilada para que el pintor no se acercara a ella. Helen no era como las demás damas, su inocencia era bien visible y la hacía una presa fácil ante un experto en artes amatorias. Además, él era su esposo y nadie, salvo él, iba a tocarla, así tuviera que retar a duelo a todo Londres. Era el momento de imponer su autoridad, le gustara a ella o no.


    Ralf abrió la puerta. No encontró a su esposa, pero oyó voces y se guió por ellas. Cruzó la habitación y entró en el baño. El hombre se quedó sin respiración ante la escena y se olvidó del motivo de su visita, gracias a la diosa que tenía delante.

  


  
    Capítulo 12


    Helen estaba en el baño dentro de una gran bañera ovalada con patas de oro, ubicada en el centro de la estancia. No había nada más relajante que sumergirse en agua caliente un buen rato. Y después de la última conversación que había mantenido con su esposo necesitaba destensar el cuerpo. Hubo un momento en que pensó que no saldría viva de la biblioteca. Solo esperaba que no encontrara a su padre y hermano, porque estaba segura de que cumpliría con su amenaza.


    Helen estaba cubierta por una pequeña capa de un jabón con aroma a pétalos de rosa y se había recogido el pelo en lo alto de la cabeza. Tenía el rostro inclinado hacia delante, Margaret estaba arrodillada detrás de ella, le masajeaba los hombros cubiertos con jabón, sus manos hábiles se deslizaban por la piel blanca con facilidad y provocaban que Helen cerrara los ojos y suspirara agradecida. Desde luego que podría estarse así toda la vida. Pero, de pronto, su doncella se detuvo.


    —¡Ohhh, por el amor de Dios, no te detengas!


    Helen abrió sus ojos grises y ahogó una exclamación de sorpresa al averiguar el motivo por el cual Margaret se había detenido. La figura de su marido se alzaba ante ella y miraba sus generosos pechos, que se mantenían descubiertos por encima del agua. Su cuerpo se tiñó de un rubor muy tentador y su corazón empezó a latir deprisa, tanto que lo escuchaba en sus oídos.


    —Vete, Margaret, ya continuo yo —ordenó el duque sin apartar su apabullante mirada oscura de los senos de su esposa.


    Margaret obedeció, hizo una reverencia y se marchó a toda prisa. Helen la siguió con la mirada hasta perderla de vista. Oyó a lo lejos como la puerta de la alcoba se abría y se cerraba. En aquel instante, se quedó sola ante un hombre que la devoraba con la mirada, como si fuera un jugoso filete en un plato. Se dijo para sus adentros que debía esforzarse para aparentar tranquilidad, como si no pasara nada. Pero fue imposible, apenas podía respirar, ya que su pudor era demasiado grande. Cruzó los brazos sobre su torso, a fin de esconder esa parte tan seductora de su anatomía. Por suerte, el resto de su cuerpo se mantenía escondido dentro del agua.


    Ralf se movió y Helen se sobresaltó. El hombre ocupó el lugar de la doncella y empezó a masajear sus hombros. Sus manos tan grandes fueron toda una experiencia agradable para Helen cuando empezaron a masajear su musculatura. Si en un primer momento se mantuvo rígida, casi de inmediato se relajó y dejó que Ralf aliviara sus tensiones.


    Pero en cuanto su esposo se abrió paso entre sus brazos cruzados para acceder a sus generosos pechos, otra vez se tensó. El duque acercó su boca a la nuca y fue besando ese lugar hasta llegar a su oreja. Entonces, con una voz por demás enronquecida por el placer que empezaba a endurecer su entrepierna, susurró.


    —Tranquila, te va a gustar...


    Helen no sabía muy bien qué hacer. Quería apartar las manos de su marido, pero cuando sintió la fricción de sus dedos en sus pezones exclamó aturdida. Se agarró a los bordes de la bañera, desesperada, y juntó sus piernas en cuanto sintió un hormigueo placentero en su sexo. Nunca había experimentado nada parecido y se sentía exquisitamente rara.


    Ralf no detuvo su asalto, desde atrás atrapó los pechos de su esposa, los masajeó y pronto sus pezones se irguieron. Besó el cuello de su mujer, al tiempo que sus manos descendía más abajo. Tuvo que emplear algo de fuerza para introducirse entre las piernas de su esposa, que mantenía juntas con firmeza . Una vez que alcanzó su sexo, dejó que su hambre de hombre tomara el control. Deslizó los dedos por entre sus rebordes carnosos mientras ella jadeaba sin darse cuenta. Introdujo un dedo e imitó los movimientos del apareamiento. En ese punto, Helen ya había abierto las piernas, se deshacía de placer, pues demasiadas sensaciones nuevas la mantenían embriagada y solo prestaba atención a esos dedos que la estaban volviendo loca. Tiró la cabeza hacia atrás y la apoyó en el hombro de su esposo y suspiró de deleite. Él sonrió, una sonrisa que evocaba amor y que ella no vio porque tenía los ojos cerrados.


    La visión de sus senos subiendo y bajando al ritmo de sus jadeos fueron demasiado para Ralf. No pudo evitar llevarse una de sus manos a su miembro, lo liberó y nada más lo tocó gimió de placer. Sin perder un segundo más, sacó a su esposa de la bañera deslizando uno de sus brazos por debajo de las rodillas y con el otro sostuvo su espalda. Poco importó que se quedara mojado, su deseo clamaba en su interior como una bestia salvaje fuera de sí. Se sentó en el banco acolchado que había cerca de la bañera y a ella la ubicó a horcajadas sobre él, dispuesto a penetrarla.


    Ella sintió como el ambiente enfriaba su piel y salió de la nebulosa placentera en la que estaba sumida. Cuando miró hacia abajo y vio el miembro grande de su marido a un escaso centímetro de la entrada de su cuerpo, dispuesto a penetrar en ella sin contemplaciones, su anhelo interior, que la empujaba a entregarse sin reservas, se quebró en mil pedazos como si se tratara de fino cristal.


    —¡No! —gritó con los ojos abiertos de espanto.


    Se levantó desesperada, alcanzó una toalla y se tapó como pudo. Su esposo la miró con frustración y se abrochó los pantalones. Tenía su miembro tan duro que ese sencillo gesto le dolió. Siempre había sido un hombre muy disciplinado, hasta el punto de controlar su deseo sexual. Pero Helen estaba echando por tierra años de esfuerzo. Caminó a ella, su rostro era roca endurecida por el deseo insatisfecho. Helen camino hacia atrás, intentando poner la máxima distancia entre él y ella. Pero la pared fue una barrera infranqueable y se encontró atrapada.


    La luz cálida de las velas esparcidas por el lugar resplandecía en la perfecta piel de Helen. Sus mejillas estaban cubiertas de un tono escarlata precioso por el deseo que él le había provocado y resaltaba en la piel blanca de su rostro. Nunca la había visto más bella que en ese instante, tan tentadora, intentando esconder tras una ridícula toalla un cuerpo perfecto. Era una Venus moldeada por los dioses; aun siendo una inexperta en temas sexuales y tan inocente frente a la vida, la seducción que rezumaba embriagaba sus sentidos. Ni la más experimentada de las cortesanas hubiera podido tentarlo más que su mujer. Quería poseerla ya mismo, marcarla con sus besos y caricias. Y no iba a esperar más, lo tenía muy claro.


    —¿Hasta cuánto tiempo crees que podrás evitar lo inevitable, Helen? Te advertí que no soy un hombre paciente...


    La duquesa tragó saliva, había entendido demasiado bien su amenaza. Apretó la toalla contra su cuerpo, y él se la arrebató tirándola al suelo. Sus pezones estaban enhiestos y resultaban demasiado tentadores. Ralf no podía dejar de mirar ese lugar, y Helen se preguntó si a su amante la miraba tan descaradamente. La sola idea de imaginarlo con otra fue empuje suficiente para desafiarlo, a pesar de la vergüenza que sentía por haber dejado que la acariciara tan... íntimamente en la bañera.


    —Puedes satisfacer tus necesidades con tu amante.


    A Ralf no le gustó nada de nada que la excusa de su rechazo fuera ese. Se acercó a ella sin dejarle la alternativa de escapar. Apoyó una mano en la pared y dejó caer su peso, acercando la frente a la de su mujer.


    —¿Amante? Me parece una estúpida excusa para no cumplir con tus obligaciones como mi esposa.


    —¡Ohhh, no soy tan estúpida como crees! Todos en esta casa saben a lo que te dedicas los lunes de siete a nueve.


    Las aletas de la nariz de Ralf se ensancharon, empezaba a enfadarse de verdad.


    —Lo que haga las tardes de los lunes no es de tu incumbencia.


    Estaban tan pegados que ella notó la entrepierna dura de su marido. La escena de esa parte a punto de entrar en otro cuerpo satisfaciendo a otra mujer la exasperó. Alzó su barbilla, ese movimiento provocó que rozara los labios de su esposo, sintió la tibieza de su aliento adherirse a su boca de una manera placentera, aunque se forzó en desechar tal impresión.


    —Entonces doy por hecho que apruebas el adulterio —expuso ella de un modo muy sarcástico—, en ese caso, yo también puedo buscarme un... un... entretenimiento.


    Los labios de Ralf se tensaron peligrosamente. Había entendido demasiado bien. Se acordó del motivo de su visita y sus ojos lanzaron bolas de fuego. El deseo que experimentaba su cuerpo se transformó en furia.


    —¿En quién estás pensando, querida? —La agarró de la barbilla y la obligó a que lo mirara—. ¿En Robert Myles?


    Ella se sorprendió.


    —¿Qué tiene que ver Robert en esto?


    —No me tomes ahora a mí por estúpido, ¡os han visto pasear por el parque juntos y muy contentos!—gritó, se separó de ella lo suficiente para contemplarla de arriba abajo. Sus ojos se deslizaron por su piel y se detuvo en el monte de Venus, ella intentó cubrirse tan íntima parte, pero él la agarró de las muñecas y las colocó por encima de la cabeza—. ¿A él le das lo que a mí me niegas?


    Helen parpadeó mientras asimilaba su acusación. La indignación fue grande, por lo que lo empujó con su cuerpo en un intento de liberarse, pero él no retrocedió ni un milímetro. Aun así, la estaba insultando y no permitiría que la tratara de esa manera.


    —¿Por quién me tomas? ¡Yo no soy como tu cortesana! ¡Suéltame!


    —No te atrevas a verte con Robert en Hyde Park nunca más, y mucho menos a escondidas. O conocerás de lo que soy capaz.


    Ralf aún no había terminado con ella, su parte posesiva estaba saliendo a la luz. La arrastró a la habitación y la tiró encima de la cama. Ella reaccionó rápido y se tapó con la colcha de una manera muy torpe y poco elegante, pero al menos su cuerpo quedó cubierto y dejó de mirarla con ansiedad. Él estalló a carcajadas, unas carcajadas que nada tenían que ver con el buen humor.


    —Esa colcha no te protegerá, querida.


    —¡Fuera de aquí!


    Ralf le dedicó una sonrisa nada cordial. Imaginar a Helen con Robert le hacía perder la poca cordura que le quedaba, y no podía expulsar de su cabeza las imágenes que le sobrevenían de ellos dos juntos y desnudos.


    —Creo que hasta ahora he sido un hombre considerado. Te he dado tiempo suficiente para que te acostumbres a tu nueva vida y a mi presencia. Esta noche vendré a reclamar lo que es mío. Ya va siendo hora de que sepas a quién perteneces y a quién no.


    ***


    Ralf y Helen cenaban en un comedor distinto al espacio que utilizaban para desayunar. Este era más grande y lujoso y menos acogedor debido a sus grandes dimensiones. En el centro de la estancia había una enorme mesa larga y el matrimonio estaban sentados uno frente a otro, separados por al menos cinco metros de madera. Cenaban en un silencio solo roto por el sonido tenue de los cubiertos. Sin embargo, el duque la miraba con ojos ávidos, ansiaba terminar la cena para poseer a su esposa. La deseaba más que a nada en el mundo y los minutos se le estaban haciendo eternos.


    Por su parte, a Helen no dejaba de temblarle el cuerpo consciente de que el momento que ella más temía se estaba acercando. Todavía no se había hecho a la idea de que su vida había cambiado para siempre, su interior era un retal maltrecho y deshilado. Estaba atrapada en una venganza de la que no quería formar parte.


    La duquesa no se atrevía a levantar la mirada de su plato que contenía una porción de pastel de carne, acompañado de verduras salteadas. Apenas tenía hambre, ni hambre ni sed, pero quería alargar la cena, cuanto más, mejor, consciente de la mirada lujuriosa de su marido en la otra punta de la mesa. Tampoco los casi cinco metros de distancia entre ellos podía evitar que apreciara el peso caliente de sus ojos negros sobre su cuerpo, que parecían dos carbones incandescentes que la quemaban por todas partes.


    Después de la opulenta cena, un sirviente ofreció los postres. Él seguía contemplándola, y ni tan solo los deliciosos pasteles lograron captar su atención. El momento se acercaba, y Ralf pidió al criado que se marchara, pues quería quedarse a solas con su mujer un buen rato antes de subir a su alcoba.


    Helen casi podía intuir los pensamientos de su marido. Había una parte de ella que ansiaba que la colmara de besos y le hiciera sentir lo mismo que en el baño, cuando su cuerpo fue devorado por miles de sensaciones nunca jamás experimentadas y que habían dejado un rastro delicioso en su piel. Pero por otro lado no se olvidaba de que él era Ralf Barnes, duque de Giffod, un hombre poderoso e implacable que todos respetaban y el causante de la caída en desgracia de los Brithe. ¿Cómo entregarse a un hombre que odiaba a los suyos y que solo la veía como un objeto en el cual saciar su voraz lujuria? Un escalofrío la recorrió de arriba abajo, no supo si de ansia o temor. La única certeza que tenía era que su cuerpo de mujer empezaba a reclamar algo que solo él podía darle, y eso sí que la desconcertaba y enfadaba. Debía ser leal a los suyos, Ralf los había arruinado y maltratado, y no podría olvidarlo jamás. No permitiría que le arrebatara más de lo que estaba dispuesta a darle y se lo pensaba dejar claro. Se atrevió a levantar la vista de su plato y lo miró fijamente a los ojos, él estaba dando un sorbo a su copa de oporto mientras la observaba.


    —No pondré ninguna objeción a que vengas a mi alcoba cuando quieras —empezó a explicar ella—, pero ¿cuándo me quede embarazada me dejarás en paz?


    Los ojos negros del duque se ensombrecieron peligrosamente. Dejó la copa sobre la mesa. De ningún modo iba a renunciar a poseer a su esposa cuándo y dónde quisiera.


    —No. No me voy a conformar con un solo hijo, querida. Tu deber es darme hijos y satisfacerme.


    La barbilla de Helen se alzó desafiante y le sostuvo la mirada.


    —¿Ah, sí? ¿Y cuál es tu deber para conmigo?


    El cuerpo de Ralf se tensó. Le dolía que ella no lo quisiera en su lecho, pero ya había llegado a un punto de no retorno, algo que tenía claro.


    —¿Tengo que recordarte que te saqué de la miseria?


    Ese comentario ofendió a Helen, y le replicó.


    —Vivía en la miseria gracias a ti, así que ahórrate tus dosis de caridad.


    A Ralf le costaba soportar el peso de su conciencia. Si hubiera sabido que una mujer como ella estaba sufriendo por su culpa, habría actuado de otra manera. Sin embargo, arrepentirse no haría que el pasado cambiara. Se había casado con Helen, algo que jamás había planeado, pero que en el fondo agradecía. Aunque nunca obtendría su amor porque ella, con motivo, lo odiaba, y eso lo frustraba sobremanera. Si pudiera hacer que las cosas entre ellos fueran al menos cordiales, se esforzaría en cambiar. Pero por más que lo hiciera, ella seguiría viendo al hombre que había causado su desgracia. Solo le quedaba actuar como un marido exigente, que no le permitiría liberarse de él para lanzarse a los brazos de Robert o de cualquier otro. Si no procedía con contundencia, corría el riesgo de perderla, algo que su corazón no soportaría.


    —Helen, no me pongas a prueba.


    —No lo hago.


    —No puedes pedirme que viva como un monje.


    —Tienes a tu cortesana.


    Giffod apretó los labios con evidente malestar, se removió en su asiento.


    —No tengo que darte explicaciones.


    Y ella no pensaba pedírselas, aunque ganas no le faltaban. Se sentía herida por el hecho de que hubiera otra mujer esperándolo en otro lecho, y más le enfadaba que su corazón le diera tanta importancia.


    —Solo dime qué tengo que darte para que tu ansia de venganza quede saciada —manifestó la duquesa.


    Se sentía atrapada entre dos fuegos. No podía confesarle que su padre nunca tuvo un idilio con su madre y que las cartas de amor con las que lo chantajeó, en realidad, no existían. Después de la huída de su padre y Devon, si le contaba la verdad, aun su odio hacia los Brithe sería más grande. Un hombre como Ralf no perdonaría la mentira, y mucho menos la burla. No dudaba que su cólera sería tan grande que removería cielo y tierra para cazar y dar muerte a su padre y hermano, sin darles la oportunidad de defenderse. Conociendo como empezaba a conocer a su esposo, seguramente a ella le esperaría el peor de los castigos, porque la mantendría viva para desquitarse de su rabia día tras día.


    —¿Quieres saber lo quiero, Helen, de verdad quieres saberlo?


    —Sí.


    —Después de lo que ha sucedido mientras te bañabas, creo que puedes hacerte una idea de lo que quiero. Te deseo dispuesta, enseñarte a complacerme y dejar que yo te complazca.


    A pesar de que la vergüenza teñía sus mejillas al recordar la escena del baño, se levantó de la mesa, dispuesta a zanjar el asunto y a no darle más vueltas.


    —Muy bien, pues empecemos ahora mismo. Te espero en mi dormitorio dentro de media hora.


    Dicho esto, se dio la vuelta y empezó a andar. A Ralf media hora le resultó una eternidad, pero no sería muy caballeroso por su parte exigirle que estuviera lista en cinco minutos. En ese instante apareció el mayordomo, hizo la pertinente reverencia. Helen detuvo sus andares y Ralf se levantó.


    —Excelencia, tiene una visita importante.


    Ralf maldijo en voz baja, estaba enfadado, pues era el momento menos oportuno.


    —Ahora no —soltó el duque en un tono duro.


    El mayordomo carraspeó.


    —Excelencia... —Miró a la duquesa con evidente malestar y alzó las cejas—. Es muy importante, le conviene recibirlo. —Otra vez carraspeó.


    Ralf pareció captar lo que su mayordomo le decía sin palabras. Sin duda, la visita tenía que ver con la familia de su mujer. No podía dejar pasar la oportunidad de dar con ellos, aunque fuera a costa de aplazar sus intenciones. El conde y el vizconde responderían ante él, y quizá fuera más pronto de lo que había pensado.


    —Está bien, lo recibiré en el salón de visitas.


    El mayordomo se fue. Helen se quedó inmóvil, su esposo la observó y su rostro indicaba que estaba intentando averiguar el motivo de la visita. Era evidente que se había percatado del mensaje silencioso que le había transmitido el mayordomo. Se acercó a su esposa, le acarició los labios con deseo en un intento de que se olvidara del tema. Ella suspiró, un suspiro de emoción que le sorprendió y se preguntó a qué era debido.


    —No me esperes, tengo un asunto que atender —informó él.


    Se marchó y Helen apretó los puños. No podía dejar de elucubrar y dio por sentado que se iba a encontrar con su meretriz. ¿Qué otra cosa podía tenerlo ocupado toda la noche? Tendría que sentirse aliviada, ¡pero no era así!, darse cuenta casi la hace gritar de impotencia y tuvo que morderse la lengua para no hacerlo.


    Se fue a sus aposentos con la tristeza desbordándole por los ojos. ¿Por qué le dolía tanto que su esposo prefiriera a su amante antes que a ella? Seguramente se trataba de otro castigo por ser la hija de su enemigo.


    ***


    Ralf había recibido el aviso de unos de sus detectives, que habían visto a Devon en una posada de mala muerte en los suburbios de Londres. Su búsqueda había tenido resultado, y lo que en un principio creyó que tardaría unos días, muy a lo sumo un par de semanas, se había convertido en unas horas. El muy cretino no había podido esperar mucho más para saciar sus vicios.


    Sin perder un segundo, salió por la puerta trasera de la casa, una que utilizaba el servicio, y atravesó un camino con grava hasta llegar al cobertizo de los carruajes. Entre los lujosos vehículos se hallaba un carruaje viejo, completamente discreto y sin el escudo familiar grabado en ambas puertas. Mientras el mozo de cuadra lo preparaba, Ralf avisó a su cochero Mick de que fuera vestido con ropas viejas para que no llamara la atención. Después emprendieron la marcha.


    El detective, un hombre ya cano, pero robusto a pesar de la edad, acompañaba a Ralf dentro del carruaje. El duque corrió las cortinas de las ventanillas para que nadie viera quién viajaba en el interior iluminado. El vehículo circulaba por las calles malolientes como si huyera del mismo Infierno, pues Ralf no quería que Devon se le escapara. Las ruedas se sacudían con fuerza sobre un empedrado muy deteriorado en esa zona abandonada de la mano de Dios, con enormes baches llenos de agua sucia. A veces, cuando Mick no podía evitarlos, el carruaje brincaba con exageración y daba la impresión de que iba a volcar en cualquier momento. El viaje no estaba siendo cómodo para sus ocupantes, pero ninguno de los dos se quejó.


    Giffod había pedido al cochero que los dejara en un tramo alejados de la posada, pues las calles en esa zona eran muy estrechas y no quería provocar ningún accidente. A esa hora, el lugar no estaba muy concurrido, pero había borrachos y prostitutas.


    Ralf salió del vehículo. La noche era húmeda y fría, y el olor a combustión de carbón de los fuegos de los hogares llenaba las fosas nasales, provocándoles algún que otro estornudo. Se había esmerado en ocultar su identidad y se había puesto sobre el cuerpo una capa negra y en la cabeza, un sombrero. Alzó la mano arrastrando el lateral de la capa y se tapó la mitad de la cara. Ralf sabía que era un hombre conocido, incluso en el suburbio. Para su satisfacción, la calle mal iluminada le ofrecía cobijo; apenas las personas eran figuras recortadas en la penumbra. El camino se hizo largo, porque a cada momento los detenían las prostitutas que ofrecían sus servicios con mucho descaro. Algunas iban tan sucias y borrachas que desprendían un hedor que echaba para atrás.


    Llegaron a la posada, el letrero rectangular difícilmente era legible debido al desgaste que había sufrido a la intemperie. Entraron, el local estaba vacío, salvo por un rincón cerca de la chimenea. Había una mesa redonda circundada por cuatro jugadores, uno era Devon y, los otros tres, no le cupo duda alguna de que se trataba de piratas. Lo supo nada más contempló sus rostros quemados por el sol y sus deterioradas chaquetas largas, las típicas que llevaban los capitanes de barco. Seguramente, entre ellos, estaban compinchados para hacer trampas contra el vizconde. Ralf no podía creerse que su cuñado fuera tan estúpido como para no haberse dado cuenta. Dedujo que lo habían engatusado a que bebiera de más para poder estafarlo, porque si no, no encontraba ninguna otra explicación.


    En ese momento había empezado una acalorada discusión y ni siquiera se habían dado cuenta de su presencia. Los gritos retumbaban en las paredes y parecían truenos; los ladrones le exigían a Devon el dinero de las apuestas, lo amenazaban con matarlo allí mismo si no desembolsaba la cantidad que se le exigía.


    El vizconde estaba sentado en una silla y tenía dificultad para mantener la espalda erguida debido a la borrachera. A duras penas logró levantarse, en un principio se tambaleó, pero logró conservar el equilibrio. Se llevó la mano al interior de su chaqueta sucia, sus movimientos eran torpes y necesitó su tiempo para dar con lo que buscaba. Sacó unos papeles, los mantuvo en alto, enseñándolos con orgullo. Pero mantenerse erguido era una empresa difícil y con la otra mano tuvo que apoyarse en la mesa para evitar caer hacia atrás. Tiró los documentos en el centro de la mesa mientras decía:


    —S...son las es...es...crituras de Briiiiithe Hooooouse —dijo entre tartamudeos confusos y riéndose sin motivo.


    —Maldito mentecato —injurió Ralf.


    Se acercó rápido a la mesa y cogió las escrituras en el mismo instante en que Devon se desplomaba hacia atrás, arrastrando la silla en la cual estaba sentado. Giffod estaba seguro de que se las había robado a su padre, y no quería que Helen sufriera otro disgusto por culpa de un hermano egoísta y sin escrúpulos.


    El jugador más corpulento de todos se alzó, sacó una navaja del cinto y lo apuntó.


    —Deje eso donde estaba —rugió, en su mirada había una sentencian a muerte si se atrevía a no obedecerlo.


    —¡Hagan el favor de salir fuera, no quiero peleas! —gritó el tabernero desde detrás de la barra.


    El detective dio un paso adelante con el propósito de desarmarlo. Ralf lo detuvo levantado su mano, ya que consideraba que no necesitaba ayuda; tenía una condición física más que suficiente para lidiar con todos. Ralf miró a su contrincante, parecía un toro a punto de embestirlo, sin embargo, no le temía. Con los años, había aprendido que la fuerza bruta no era nada comparable con el buen juicio.


    —¿De qué cifra estamos hablando? —pidió Ralf.


    No le gustaba la violencia, de modo que, siempre, su primer impulso era evitarla. Aunque bien sabía que con esos tipos no había probabilidad alguna, pues, aunque le desembolsara la cantidad que pidieran, no lo dejarían marchar si no entregaba las escrituras. Eran piratas, y no conocían la palabra honor.


    El agresor miró a sus dos compinches antes de posar de nuevo su mirada en Ralf, esbozando una enorme sonrisa. En el brillo de sus ojos, Giffod detectó la codicia y el engaño. Era evidente que multiplicaría la cifra real.


    —Dos mil libras.


    —Caray, ¿me ha tomado por estúpido?


    —Esas escrituras valen más.


    Ralf se abrió la capa y guardó el documento dentro de su chaleco. Con ese gesto le advertía a su contrincante que eran suyas.


    —Estoy de acuerdo, pero estas escrituras pertenecen al conde de Brithe, no a él —replicó el duque señalando con la cabeza a Devon que dormía la borrachera en el suelo.


    Un murmullo furioso se extendió entre los tres ladrones.


    —¡Entonces, solo queda un camino! —tronó el hombre que tenía la navaja en la mano.


    Se lanzó sobre Ralf, pero este, con un movimiento inteligente, se apartó de la trayectoria del arma. Solo tuvo que empujarlo fuerte en la espalda para que cayera sobre la mesa del mostrador. El detective cogió una botella de whisky y se la estrelló en la cabeza. Quedaban dos, que no tardaron en levantarse de sus sillas. Ralf fue rápido y estalló el puño en la barbilla de uno; el tipo dio tumbos hacia atrás y terminó por caer encima de una mesa vacía, a la que se le rompió una pata.


    El duque, por el rabillo del ojo, vio cómo el pirata que quedaba en pie se acercaba a él con una silla que mantenía en alto y que quería estrellar sobre su cabeza. Detuvo el golpe con el antebrazo, la silla se hizo añicos y Ralf aprovechó para cogerlo del cuello de la chaqueta y lo lanzó contra la barra, por la cual se deslizó. Acabó por chocar en unas estanterías donde había vasos y jarras de cerveza. El sonido de cristales rotos duró breves segundos. Ralf echó un vistazo y se sorprendió de que le hubiera costado tan poco deshacerse de esos tres maleantes. Después hizo un inventario mental de los destrozos y calculó su valor. Se acercó al tabernero y le desembolsó el coste de los desperfectos más una cuantiosa propina. Al hombre se le iluminaron los ojos.


    —Vuelva cuando quiera, señor.


    Ralf asintió, y con la ayuda de su detective, cargaron a Devon hasta el carruaje. Dentro del vehículo, tomó la determinación de llevarlo a la prisión de Fleet. Conocía a su alcaide, y Devon necesitaba probar la mordedura de sus excesos. Y en cuanto despertara de la borrachera estaría allí, para que le confesara dónde estaba escondido su padre. Si no le proporcionaba las respuestas que buscaba, se pasaría mucho tiempo rodeado de las paredes de ladrillo frías y húmedas de la prisión.

  


  
    Capítulo 13


    Helen no había visto a su marido durante el desayuno, y la desilusión se había instalado en su estómago, provocándole que apenas pudiera llevarse nada a la boca. No acababa de entender el motivo de su tristeza, solo era consciente de que no podía sacarse de su cabeza que su esposo prefiriera pasar el rato con otra, y eso la llenaba de una gran pena.


    Margaret le había aconsejado que le diera una oportunidad a Ralf, pero le daba miedo hacerlo. Algo en su interior estaba cambiando, lo reconocía, del mismo modo que reconocía que Ralf le atraía: sus ojos oscuros evocaban fantasía, su boca la tentaba, y sus manos... ay, Dios, sus manos eran fuego líquido. Sin embargo, temía que si se entregaba por completo al hombre causante de sus desgracias, se terminara enamorando. Muchas veces se sorprendía soñando con que Ralf y ella se amaban. Pero censuraba tales pensamientos, pues él nunca albergaría ningún sentimiento agradable hacia ella, ya lo daba por hecho. Era una Brithe y no debía olvidarse que él los odiaba.


    Procuró no pensar más en ello y lo consiguió gracias a Robert Myles, que la visitó para hacerle un regalo. Lo había recibido en el salón del té, un lugar muy acogedor. Un sirviente les había servido la infusión, sobre la mesa había dejado una bandeja con tentempiés. Pero lo que ocupaba la atención de la duquesa era el cuadro que Robert había dejado frente a ella, apoyado en el respaldo de la silla de enfrente.


    —Es precioso, tiene un gran talento, Robert —comentó ella apartando la mirada de la obra para centrarse en el pintor—. Aunque creo que ha exagerado...


    —¿Por qué lo dice? —preguntó con el ceño fruncido, dejó la taza sobre la mesa.


    —Sin duda, la Helen del cuadro es mucho más hermosa que la real.


    —Ohhh, no diga eso, excelencia, no hay flor sobre la Tierra que pueda rivalizar con su belleza.


    A Helen la abrumaban los cumplidos, porque nunca sabía cómo reaccionar ante ellos. Siempre la sacudía una irrefrenable timidez y se limitaba a sonreír. Dio un sorbo al té, después respiró profundamente.


    —Gracias por el obsequio —comunicó la duquesa—. Es usted muy amable y demasiado generoso.


    Robert había decidido obsequiárselo como regalo de bodas, pues tenerlo en su hogar le recordaba que Helen jamás sería suya, y debía mentalizarse.


    —Espero verlo colgado en alguna de las paredes de este magnífico palacio —señaló el pintor.


    Ella volvió a sonreír sin saber muy bien qué decir. Lo que menos le entusiasmaría a su marido era un retrato suyo junto a los de sus difuntos familiares. Aunque siempre podría colgarlo en sus aposentos, allí nadie le diría nada. De pronto se sintió aliviada al dar con una solución.


    —Sin duda le encontraré un buen lugar —dijo la duquesa.


    Dejó la taza en la mesa y se alisó la falda en un gesto inconsciente. Robert no podía dejar de admirarla. A pesar de que estaban sentados muy separados en el coqueto sofá de estilo clásico francés, a él le llegaba la fragancia a rosas y despertaba sus masculinos sentidos. Llevaba un tocado y se fijó en la nuca descubierta; se imaginó lo tentador que sería besarla en ese lugar tan sensible. Si Ralf no fuera su amigo, desplegaría en ese instante todas sus dotes de seducción. Helen era una mujer para amar y saborear, no dudaba que, si estuviera casado con ella, se encerraría en el dormitorio para no salir nunca más.


    —Y dígame, Robert, aparte de Hyde Park, ¿lo inspira Londres? No tiene nada que ver con las escenas bucólicas del campo, sumamente alentadoras para la mente de un pintor.


    —Aunque no lo crea, la niebla y las chimeneas escupiendo humo pueden llegar a ser muy inspiradoras. Además, Londres es una ciudad con muchos matices, a pocos metros de distancia podemos ver la riqueza más despampanante y la pobreza más cruel. He viajado mucho, excelencia, de todos los lugares que he visitado he sacado una lección, y Londres me ha servido para aprender a no ser como... «ellos».


    No quiso especificar, aunque Helen lo dedujo.


    —¿Cuándo dice «ellos» se refiera a la nobleza?


    —No quiero ofenderla, excelencia, usted ahora es la duquesa de Giffod. De todos modos, yo sé que usted no es como «ellos».


    —No me ofende, he vivido en el más absoluto ostracismo por culpa... —Se detuvo, no hacerlo implicaba tener que hablar de cómo la venganza de Ralf la había afectado.


    —Sé que ha sufrido mucho; si me permite una crítica, creo que su esposo no fue justo, y así se lo hice saber cuando me di cuenta del grave error que estaba cometiendo.


    Helen abrió los ojos.


    —¿Así que sabe lo que nos hizo a mi familia?


    —Somos amigos, excelencia. Bueno, lo éramos hasta que se casó con usted.


    Helen se acordó del comentario de su doncella un día cuando regresaban del paseo.


    —Ohhh, ¿es por mí que se pelearon en la boda? Yo no quiero ser el motivo de que una amistad se rompa.


    —Le aseguro que no es culpable de nada, excelencia.


    Quiso decirle que solo era culpable de ser la mujer más bella que había visto jamás y que le encantaría pintarla desnuda, vestida únicamente con su piel e iluminada por sus maravillosos ojos grises. Solo de imaginarlo, su cuerpo se tensó bajo sus ropajes y el pañuelo amarillo de su cuello empezó a molestarlo. Tenerla tan cerca le producía un efecto potente, tan potente que se sentía incapaz de controlarse y temía que sus ganas de seducirla ganaran el pulso que en esos momentos se desarrollaba en su interior. Debía irse, pero ya.


    —Ojalá Ralf pensara como usted, Robert, todo sería más fácil.


    —Debo marcharme, excelencia...


    No pudo continuar, ya que Giffod entró en el salón. Su rostro endurecido por la rabia indicaba que no le gustaba lo que estaba viendo ni escuchando. Habría jurado sobre la Biblia que si hubiera tardado un poco más en llegar los habría encontrado besándose. Miró a su esposa acusándola con sus ojos oscuros y ella palideció al pensar que él creía que estaba coqueteando con el pintor.


    —No estaba haciendo nada malo —se defendió la dama en un susurro apenas audible.


    Robert se levantó.


    —Hola, Ralf, ella dice la verdad, el motivo de mi visita es totalmente decente. Solo he venido a traerle un regalo de bodas... atrasado —informó mirando su obra.


    En ese instante, el duque reparó en el cuadro, el mismo retrato de Helen que vio en su taller tiempo atrás. Aún se acordaba de la impresión que le causó y que lo llevó a enamorarse de ella, sin saber que el futuro lo castigaría por sus acciones. Y también se acordaba de lo que le había sugerido a su amigo: que se lo regalara como excusa para acercarse a ella. Entonces, los celos se apoderaron de todo su ser.


    Ralf se acercó al retrato, era el más hermoso que había visto jamás. La técnica empleada le daba un aire delicado y frágil, tal como era Helen por dentro. Robert había captado a la perfección la naturaleza de su mujer, y era más que digno de estar colgado entre los de sus familiares. Pero descartó la idea de inmediato, no podría admirarlo sin que los celos se lo comieran vivo. Robert, lo único que perseguía era seducir a su mujer y apartarlo de él. Y no pensaba permitirlo.


    Ralf cogió el cuadro y lo partió estrellándolo contra su rodilla flexionada hacia arriba. Helen emitió un pequeño gritó de sorpresa y se llevó la mano a su estómago, totalmente horrorizada e impactada.


    —¿Por qué has hecho eso? —preguntó ella titubeante.


    —Sube a tu alcoba ahora mismo —ordenó su esposo con un tono de voz cortante.


    —Te estás excediendo, Ralf, luego te pesará —advirtió el pintor adelantándose para interponerse entre la pareja.


    Giffod no se tomó muy bien ese gesto.


    —Apártate.


    Robert no se movió ni un centímetro y ella temió que la situación desembocara en una pelea. Rodeó al pintor y se colocó frente a su marido.


    —Ralf, Robert ya se iba.


    Que ella saliera a defenderlo aún crispó mucho más al duque.


    —Te lo vuelvo a repetir: sube a tu alcoba.


    —Ralf, por favor...


    Él posó su dedo en los labios para silenciarla.


    —¡Sube a tu alcoba! —gritó perdiendo la paciencia.


    Ella dio un respingo. Él no quería escucharla, o mejor dicho, no se dignaba a escucharla, y eso la sacó de quicio. Alzó la barbilla.


    —Sí, excelencia, cómo olvidarse que usted tiene la última palabra —soltó con sus córneas grises brillando de enojo.


    —Helen, no me hagas enfadar y obedece.


    La duquesa apretó los labios, ahogando sus palabras de queja, giró sobre sus talones y se marchó. Robert esperó a que ella desapareciera por la puerta, entonces dijo:


    —No te la mereces.


    El duque ignoró el comentario.


    —No eres bienvenido, Robert. A partir de ahora aléjate de mi esposa. ¿Crees que no sé que te encuentras con ella en Hyde Park?


    —¿Cómo puedes hacer caso de las lenguas viperinas que solo buscan hacer daño? Helen nunca te ha faltado el respeto.


    —Te conozco, Robert, tu historial de amantes te precede. No hay mujer en Londres que se resista a tus encantos.


    —¿De qué tienes miedo, Ralf? ¿De que me ame a mí en vez de a ti, porque eres tan estúpido que no has sido capaz de enamorarla, a pesar de tu dinero? —Sonrió—. Sí, debe ser eso. Ni tu dinero ni tu poder pueden comprar a Helen, ella es diferente. Estar apartada de la sociedad le ha enseñado la verdad de la vida.


    Giffod lo agarró de las solapas de su chaqueta y lo arrinconó en la pared.


    —¡Aléjate de ella!


    El pintor le apartó sus manos y lo empujó, le lanzó una mirada dura a modo de advertencia.


    —¿O qué harás? ¿Me pegarás, me retarás a duelo, me amargarás la vida como hiciste con los Brithe? Te dije que no permitiría que la lastimaras, y la vigilaré de cerca. Tú no puedes prohibirme nada. —Hizo una pausa—. Yo no agacharé la cabeza como hicieron tu cuñado y suegro.


    Ralf hizo acopio de toda su fuerza de voluntad para no estrellarle el puño en su boca. Se acercó al cuadro destrozado, se agachó, lo cogió y se lo dio de mala manera a Robert.


    —¡Vete y llévate esto!


    —Tanto odio se te va a indigestar.


    Ambos se quedaron callados al oír unos gritos, la puerta se abrió y dio paso a la marquesa de Hayben, y hermana melliza de Ralf.


    —¿Cómo has podido casarte con una Brithe, Ralf? ¿Cómo has podido hacer tal cosa?


    En cuanto Ralf vio a su hermana, se olvidó de Robert y se acercó a ella, la abrazó.


    —¡Kassandra, cuánto me alegro de verte! —exclamó sorprendido, era a la última persona que hubiera esperado encontrarse en Londres.


    Por el rabillo del ojo, ella vio a Robert. Lamentó no haber sido más discreta al entrar hecha una furia. No deseaba espectadores de lo que tenía que hablar con su hermano.


    —Hola, Robert, me alegro de verte. He pintado mucho, te gustará saber que no perdiste el tiempo con las clases.


    El pintor le sonrió y su bigote se movió a la par de sus labios, hizo una reverencia.


    —A sus pies, milady. Siempre fue muy buena alumna. —Se entristeció al comprobar que seguía vistiendo un luto horroroso. Aun así, las ropas negras no escondían la belleza que poseía. Su mirada gris estaba triste, a punto de llorar, y hundió los hombros, abatido, pues la apreciaba—. Yo ya me marchaba—. Se metió la mano en el bolsillo interior de su chaqueta, sacó una tarjeta de visita, que entregó a su amigo—. Esta es mi nueva dirección.


    Cuando se marchó, Ralf dejó la tarjeta sobre la mesita de enfrente del sofá. No le prestó atención, ni tan solo le removía la curiosidad de saber dónde estaba el nuevo hogar de Robert. Después de lo que había sucedido entre ellos, lo último que deseaba era hacerle una visita.


    Lady Hayben abrazó a su hermano con fuerza y se puso a llorar. Echó la cabeza hacia atrás para mirarlo de frente.


    —Ralf, dime que todos mienten y que solo son calumnias, que de verdad no te has casado con la hija de Ernest Spicer.


    —No puedo negarte la verdad, me casé con Helen Spicer, ahora la duquesa de Giffod.


    —¡No puedo creérmelo, es demasiado doloroso! ¿Por qué te has casado con la hija del hombre culpable de nuestras desgracias? —sollozaba ella, compungida.


    A Ralf no le gustaba verla en aquel estado.


    —No quería que te enteraras todavía.


    —Aunque viva lejos, me entero de todo, Ralf. Mi doncella recibe cartas de sus familiares y me cuenta los chismes que circulan por Londres. ¿Por cuánto tiempo pensabas mantenerme en la ignorancia? Además, hace semanas que estás casado y no me lo comentaste en tu última carta. Ni tan solo que pensabas hacerlo o que te hubieras comprometido. ¿Cómo quieres que no esté irritada?


    Ella se fue a sentar en el sofá y suspiró, un suspiro de cansancio debido al viaje. No podía dejar de llorar, Ralf se acercó a ella y le entregó un pañuelo, que aceptó y utilizó para limpiarse las lágrimas.


    —¿Y Edmund? —preguntó él.


    —Le pedí a la niñera que lo pusiera a descansar un rato, el viaje se nos ha hecho pesado, tenía prisa por llegar. Pero no cambies de tema, quiero que me expliques qué está pasando.


    —Tendrías que ir a descansar un rato —sugirió él—, tú también pareces cansada.


    —Ohhhh, no, querido —negó ella con movimientos enérgicos de cabeza y con sus ojos grises mostrando su enfado, mantenía el pañuelo encerrado en su puño—. Quiero saber por qué te has casado con ella.


    Ralf se acomodó en el sofá: extendió el brazo derecho sobre el respaldo y se ladeó para mirar a su hermana. Sopesó la necesidad de decirle la verdad. Si una cosa quería evitar a toda costa era que su hermana odiara a Helen. Si le contaba la verdad del chantaje de lord Brithe, y le hablaba de las cartas de amor de su madre, sin duda su esposa se convertiría en el centro de su rabia, tal como lo fue para él el conde de Brithe. Y no. No quería eso. Así que decidió contarle su punto de vista del cual no había reparado hasta que se casó y que le pesaba en su conciencia.


    —Me casé con Helen porque era lo justo.


    A ella no le gustó su respuesta, se removió en su asiento y se sentó de lado para encarar a su hermano.


    —¿Justo? ¿Acaso es justo que nuestros padres murieran por culpa de los Brithe?


    Tal como imaginaba el duque, su hermana no lo entendía. Era consciente de que necesitaría tiempo.


    —No, no es justo, claro que no —se defendió él—. Helen se vio envuelta en una venganza que le arruinó la vida. Debía resarcir la injusticia que cometí. Y yo necesitaba casarme para engendrar un heredero, y Helen fue mi elección.


    —¡Pero no con ella! ¿Te das cuenta de que vas a mezclar nuestra sangre con la del verdugo de nuestros padres? ¡Deben estar removiéndose en sus tumbas! Te pedí que escogieras una esposa digna de nuestro linaje y has hecho lo contrario.


    —Kassandra, no saques las cosas de quicio e intenta entenderme.


    —No voy a permitir que este matrimonio siga adelante. Pide la anulación, utiliza tu poder, alude a que está incapacitada para darte un heredero, o que está loca. Tú eres un duque muy bien considerado y ella no es nadie, será fácil y cualquier cosa funcionará. Pero sácala de aquí ahora mismo. ¡Sácala de tu vida, por favor!


    Ralf achicó los ojos. Desconocía esa parte de su hermana, y cabe decir que no le gustaba ni un ápice. Kassandra siempre había sido considerada y buena, nunca había causado ningún mal a nadie. La decepción que sintió no pudo esconderla y su semblante mostró una tristeza dolorosa.


    —Ohhh, Dios, no pongas esa cara, que no es para tanto —habló ella—. Te estoy haciendo un favor y dentro de unos años me lo agradecerás. Hay muchas mujeres ahí fuera que venderían su alma al diablo por tenerte como marido.


    —Déjalo, Kassandra, no quiero escucharte más, me duele. Helen es mi esposa y la nueva duquesa de Giffod, y eso no va cambiar te pongas como te pongas. ¿Has entendido?


    Kassandra irguió la espada en un gesto orgulloso, pero enseguida su interior de desplomó como un suflé mal hecho al comprender la realidad.


    —La amas...


    Sus ojos se llenaron de lágrimas y tragó saliva para evitar que se desbordaran. Se llevó la mano al relicario que colgaba de su cuello con el retrato de su esposo en busca de consuelo. Toda ella temblaba al darse cuenta de que, frente al amor, cualquier batalla estaba perdida. Ella lo sabía muy bien, ya que nada de lo que hubieran dicho de su marido Arthur hubiera cambiado el amor que sentía por él. Ni estando muerto había podido arrancárselo del corazón, y seguía tan vivo como el primer día. Pero Helen era una Brithe y acabaría por lastimar a su hermano por mucho que él la amara. Y no lo permitiría.


    —No puedes obligarme a que me olvide de todo —dijo la marquesa, dejando el pañuelo sobre la mesa donde todavía estaban las dos tazas de té y la bandeja con tentempiés.


    Ralf captó el tono desolado de su hermana y se apiadó de ella. Le cogió sus manos y las acunó entre las suyas.


    —Yo no te obligaré a nada —repuso él—, solo te pido que respetes mi decisión y, por ende, respetes a mi esposa. Te conozco y sé que con el tiempo seréis amigas. En el fondo, tenéis mucho en común, aunque ahora no te lo parezca.


    —Pides un milagro.


    —Creo en los milagros, Kassandra. —Ralf besó la mejilla de su hermana—. Por cierto, bienvenida a casa, en la cena celebraremos tu llegada y te presentaré a Helen. No tengo duda que te sorprenderá y la tratarás con cordialidad. Solo te pido que le des una oportunidad. Si no lo haces por ti, hazlo por Edmund y por mí.


    Ella asintió y le sonrió, y la conversación pareció quedar enterrada para siempre. Ralf se dio por satisfecho, se levantó y se marchó. Kassandra se quedó allí sentada, la rabia la consumía por dentro. Empezó a pensar, escudriñó su mente buscando la manera de que Ralf se sintiera decepcionado para siempre de Helen.


    De refilón, el brillo dorado de los adornos de la tarjeta, que le había entregado Robert a su hermano, captó su atención; la cogió y la leyó. Con semblante pensativo, la hizo golpear en la barbilla repetidas veces, por suerte conocía la dirección del nuevo hogar del pintor. Si no recordaba mal, se trataba de Hill Manor, una mansión perteneciente a unos nobles que fueron a menos y lo perdieron todo debido a negocios que quebraron. Estaba a las afueras de Londres, casi en ruinas, y necesitaba una buena restauración. No entendía cómo Robert había podido adquirir una propiedad de esas características, pues un pintor no ganaba tanto.


    Además, le extrañaba que pudiera vivir allí, dadas las condiciones en las que se debía encontrar la mansión. Si una cosa daba por segura era que Robert poseía un gusto demasiado refinado para habitar entre unas paredes maltrechas y con un sinfín de animalitos correteando por todos lados. Aun así, le haría una visita y le pediría ayuda para llevar a cabo un plan que empezaba a formarse en su cabeza.


    ***


    Ralf se sentía perdido, tanto que era incapaz de encontrar la salida del laberinto en el que se había adentrado. Su espíritu sentía una turbación de congoja profunda, como si no supiera hacia qué camino ir y al mismo tiempo le dijera que el único camino era Helen. Siempre lo había controlado todo, hasta el punto de que había creído que tenía las respuestas a sus preguntas. Pero nada más lejos de la realidad: todas las preguntas con sus respuestas carecían de sentido porque se habían formado otras sin respuestas.


    Las conversaciones con su hermana y con su amigo habían dejado a Ralf con muy mal sabor de boca. Se cuestionó si algún día las cosas cambiarían, sobre todo con Robert. Reconocía que lo echaba de menos como camarada, pero no soportaba que estuviera enamorado de Helen y debía alejarlo de ella cuanto antes. No quería que la vida le diera una sorpresa; lo ahogaba su pasado, cuando su padre se dejó morir al descubrir que su mujer amaba a otro. Por ningún motivo quería pasar por el mismo infierno que su progenitor.


    Abrió la puerta de la alcoba de Helen. Se la encontró mirando por una de las ventanas, con los brazos entrelazados a la altura del estómago. La contempló con el dolor cortándolo en rodajas. Se la imaginaba pasando por todas las privaciones posibles y por el rechazo al estar marcada por su odio. Lo que en un tiempo había sido para él justicia, viendo el resultado, le parecía más el comportamiento típico de un ser mezquino. Cierto, se sentía un monstruo por haber sido capaz de lastimar a esa hermosa criatura y jamás se lo perdonaría. Sin duda se merecía el más grande de los castigos.


    Había entrado en el dormitorio de su esposa con el propósito de prohibirle que se relacionara con Robert, y mucho menos hablar con él. Sin embargo, la impresión de que nada de eso serviría para separarla de su amigo afloraba en lo más hondo de su pecho. Debía de cambiar su manera de ver las cosas. «¿De qué tienes miedo, Ralf? ¿De que me ame a mí en vez de a ti, porque eres tan estúpido que no has sido capaz de enamorarla, a pesar de tu dinero?», le había gritado Robert. Detestaba darle la razón, pero tal vez, si enamorara a Helen y conseguía que lo amara, su compañero no tendría ninguna oportunidad con ella. Se alegró de saber que una de sus preguntas, quizá tenía respuesta. Sin embargo, había otra cuestión que le preocupaba: ¿sería ella capaz de entregarse y perdonarlo? Ralf se frustró al no encontrar la respuesta.


    Giffod cerró la puerta y el ruido provocó que ella se diera cuenta de su presencia. Sus miradas se cruzaron, y el semblante tranquilo de momentos antes de ella se transformó a uno serio. Ralf la observaba cautivado, el sol entraba por la ventana y se derramaba por sus cabellos y parecían más claros, dando la impresión de que sus mechones sueltos caían como agua dorada en una cascada. Llevaba un vestido de muselina celeste de manga larga abombada en la parte superior y estrecho en el resto del brazo. Su escote cuadrado con puntillas dejaba ver una porción generosa de su piel nacarada. Caramba, qué hermosa que era, su corazón se ensanchó de goce.


    —Yo nunca deshonraría nuestro matrimonio cometiendo adulterio. ¿Por qué no me crees? —habló la duquesa.


    Ralf caminó a ella, pero al ver que se estremecía, decidió quedarse a un par de metros de distancia.


    —Porque a Robert lo miras con cariño y a mí no, es fácil deducir que hay algo más entre vosotros.


    —Él es amable y también sincero. ¿Por qué no tendría que ser considerada con él? —Sacudió la cabeza—. No te enfades con Robert, la gente capaz de cuestionarte de frente son tus amigos. ¿Cuántos amigos de esos tienes? Conserva tus verdaderos tesoros, Ralf, o acabarás perdiéndolos.


    Helen nunca dejaba de sorprenderlo. Por eso su beldad relucía a simple vista, porque su interior era verdadero como el sol. Se quedó pensando en lo que ella le comentaba y nunca nadie le había dicho una verdad tan grande.


    —No quiero pelear, Helen. —Miró la ventana de detrás de su mujer, se apreciaba el azul del cielo y una luminosidad en el ambiente que deslumbraba—. Hay un sol espléndido. ¿Te apetece pasear un rato?


    Ella receló de su petición. Arrugó el entrecejo.


    —¿Tú y yo? —preguntó extrañada.


    —Claro, quién si no. Será nuestro primer paseo juntos, y te aseguro que me apetece muchísimo.


    Helen siempre había pensado que no quería que la vieran con ella, y estaba sorprendida. De hecho, desde que estaban casados nunca se habían mostrado en público.


    Su marido le ofreció su brazo con caballerosidad, Helen sonrió de oreja a oreja y aceptó. ¿Por qué no? Necesitaba salir a tomar el aire.


    Ralf suspiró satisfecho. Por fin creyó que había una oportunidad que le permitiría acercarse a su mujer sin que ella le tuviera miedo y sin que a él le preocupara romperla como el cristal.

  


  
    Capítulo 14


    El duque ayudó a su esposa a subir en el carrocín. Ella había cogido su bolsito, el sombrero, sus guantes, una sombrilla y un chal amarillo pálido con bordados en motivos florales. El cochero, Mick, los acompañaba en la parte trasera, pues fue Ralf el que condujo el vehículo hasta Hyde Park. A esa hora, y siendo un día soleado y cálido de primavera, se lo encontraron lleno de gente.


    En cuanto Ralf descendió, entregó las riendas a su cochero. Aunque había zonas abiertas por donde podía circular con su carrocín, prefería hacerlo a pie y disfrutar del paisaje y de su mujer. Rodeó el vehículo para ayudar a Helen a bajar y se tomó su tiempo expresamente. La agarró de la cintura y dejó que su cuerpo femenino resbalara por el suyo, tuvo que esconder un jadeo de felicidad al sentirse tan cerca de ella.


    Nada más dieron los primeros pasos, Ralf se percató de que todas las miradas de las gentes estaban puestas en ellos. Advirtió el brillo envidioso de las mujeres hacia su esposa y el de deseo lujurioso de sus acompañantes. Incluso los vehículos que pasaban cerca giraban sus cabezas y aminoraban el paso con intención de escrutar a Helen de arriba abajo. Sin duda ella no pasaba inadvertida, y casi le vino un ataque de risa en cuanto meditó que él quedaba en segundo plano, cuando siempre había sido justo lo contrario.


    Aun así, la duquesa no parecía darse cuenta de la admiración que causaba, caminaba ajena al revuelo que provocaba a su alrededor. De vez en cuando hacía girar el mango de su sombrilla distraídamente en su mano, haciendo que la sombra del ribete de encaje del dosel paseara por su hermoso rostro y escote. De tanto en tanto, ella lo miraba de reojo y le brindaba una mirada inocente de lo más cálida, provocándole que su cuerpo se encogiera de placer. En realidad, sus facciones denotaban demasiada humildad como para utilizar el don de la belleza y perfección que le había otorgado la Madre Naturaleza. Hasta en eso era diferente a lo que había visto hasta el momento, y se sintió agradecido. Estaba dispuesto a enmendar todo el mal que le había causado a Helen y se prometió protegerla siempre. Con su vida, si era necesario.


    Caminaron por entre los jardines de Kensington; en aquella época, las flores estaban en pleno apogeo de colores. En un acto de posesión, y viendo que los hombres no dejaban de admirar a su mujer, decidió agarrarla por la cintura y atraerla a su cuerpo. Entonces, giró a la derecha, instándola a que lo siguiera.


    —¿Qué te parece si vamos al lago? —sugirió Giffod.


    Ella no dijo nada, pero asintió con la cabeza y se dejó guiar aprobando su decisión. Anduvieron por un sendero poco concurrido y llegaron al lugar deseado. Ralf meditó que había sido buena idea, ya que allí no había tanta gente y podría disfrutar de su mujer con algo más de intimidad.


    Las aguas del lago brillaban con el movimiento que producían patos y cisnes, a Helen le encantaba la majestuosidad de las aves y se acercó, sacó el panecillo del bolsito y les dio de comer. Ralf se quedó rezagado expresamente, con las manos a la espalda, para admirarla. Le cautivaban los gestos y los andares sensuales de su esposa, era como si flotara y danzara en el aire. Suspiró como un imberbe enamorado al descubrir que no había nada más hermoso que su esposa en ese parque.


    Se acercó a ella, y cuando estuvo a su altura, sus manos enguantadas se tocaron y terminaron por enlazar los dedos. Caminaron bordeando el lago y se sentaron en un banco de piedra protegido por un zarzal que ofrecía cierta privacidad. Los rayos del sol habían entibiado la superficie, y nada más se acomodaron, notaron una calidez agradable.


    Helen suspiró de deleite, cerró su sombrilla y se desató los lazos de su sombrero para quitárselo y dejarlo a un lado. Se encogió de hombros mientras echaba su cuerpo hacia atrás e inhalaba profundamente.


    —¡Qué bien que huele el parque en primavera! —exclamó con euforia observando todo a su alrededor.


    —No tanto como tú —soltó Ralf.


    Ella volteó el rostro y él se fijó que se había ruborizado. Giffod le alzó la mano y besó sus dedos enguantados. Helen sonrió con timidez, no sabía cómo reaccionar y él se inclinó hacia delante mientras deslizaba su mano por la cintura femenina. La atrajo a su cuerpo y se deleitó con el contacto de sus senos a través de la fina muselina. Se sostuvieron la mirada y la magia los envolvió mientras sus labios se unían. La lengua de él se movió rápido y la introdujo en la boca en cuanto Helen la abrió. Ella se sobresaltó pero no se retiró, le rodeo el cuello con sus brazos y lo atrajo más a su cuerpo. El beso se profundizó, las lenguas se enredaron con urgencia y se saborearon como si estuvieran en un mundo aparte. Ralf sentía el corazón de su mujer latir en su pecho, cada vez más intensamente, y maldijo no estar en la intimidad de su habitación.


    ¿Fue un graznido o el grito escandaloso de una mujer sorprendida? Ralf se separó de su mujer y comprobó de donde provenía: dos mujeres, que paseaban a lo lejos, los habían sorprendido. Ambas estaban alteradas, a punto de sufrir una apoplejía, tenían sus cabezas pegadas y murmuraban sin parar. La zarza no había evitado que fueran sorprendidos, pero Giffod no se sentía avergonzado, al contrario, no había nada que le gustara más que todos vieran lo que su mujer le despertaba. Sin duda, eso acarrearía muchas habladurías mal intencionadas de la aristocracia, pero se dio cuenta de que no le importaba. ¡Vaya, nunca lo hubiera imaginado!


    Por su parte, Helen se levantó tan deprisa, que si no hubiera sido porque Ralf la cogió de la mano, se habría caído al suelo. Él se levantó del banco también, agarró el sombrero de su esposa, se lo colocó e hizo un lazo bajo la barbilla con las cintas de satén. Su rostro estaba rojo de arriba abajo y evitaba mirarlo porque se sentía culpable.


    —No tienes por qué avergonzarte, eres mi esposa.


    —Pero... —Ella lo miraba confusa—. Este comportamiento no es digno de una duquesa ni de tu apellido.


    Él le acarició el puente de la nariz, se acordaba demasiado bien de sus exigencias el día que la llevó por primera vez a su casa.


    —Olvídate de la normas y sé tú misma. Que me beses en público es un orgullo para mí.


    Ella le lanzó una mirada traviesa.


    —Creo que eras tú el que me besabas, no al revés —aclaró divertida, poniendo sus brazos en jarras.


    Ralf soltó una sonora carcajada.


    —Bueno, dejémoslo en que ambos nos besábamos.


    A ella le encantaba esa cara de su esposo que desconocía y justo empezaba a descubrir, la hacía reír y no le provocaba temor. Tenía sus labios calientes por el beso furioso de antes, y la frustraba que los hubieran interrumpido. Meditó que era mejor así, porque no sabía hasta donde hubiera llegado si Ralf hubiera decidido ir más allá.


    Regresaron de nuevo al carrocín, esta vez lo condujo Mick. Ralf se sentó al lado de su mujer, le cogió la mano y ella apoyó su cabeza en el hombro mientras regresaban a Sython Palace.


    El mayordomo les abrió la puerta, el duque se quitó el sombrero alto, el pañuelo de cachemir y los guantes y se los entregó al sirviente, ella estaba detrás de su esposo y se quedó inmóvil al oír lo que el sirviente le decía.


    —Excelencia, lady Hayben me dijo que le informara que ha salido a visitar a algunas de sus amigas, pero que no se preocupe que llegará justo a tiempo para la cena.


    Ralf se sintió feliz de que su hermana hubiera decidido recuperar algo de su vida anterior. Con el tiempo, le buscaría un pretendiente que la hiciera dichosa y fuera todo lo contrario de Arthur. Miró a su esposa, aún no le había comentado nada de que su hermana estaba en Sython Palace. Se insultó por no haber pensado en ello.


    —Mi hermana Kassandra está aquí, esta noche te la presentaré durante la cena. Ya va siendo hora de que conozcas a mi familia. Edmund, mi sobrino, seguro que te encantará. —Sonrió al recordar su melena felina—. Yo a veces lo llamo León, cuando lo veas sabrás el porqué.


    Helen se había quedado en la puerta estupefacta, Ralf hablaba con una tranquilidad pasmosa mientras ella temblaba de pánico al saber que, esa misma noche, conocería a la bella hermana gemela de Ralf. Seguramente, no superaría la prueba, no albergaba esperanzas, de hecho nadie en su sano juicio las albergaría. Mucho temía que su aversión a los Brithe se haría palpable, al considerar a su familia culpable de la muerte de sus seres queridos. Desde luego que no podía culparla, solo esperaba tener aguante para cuando ella la atacara de una manera u otra.


    Miró a Ralf con lágrimas en los ojos, y por su cabeza cruzó una pregunta: ¿qué haría si Kassandra le pedía que la echara? Apretó los labios, ya que la respuesta le escocía en el corazón: dudaba mucho que se pusiera en contra de su hermana por ella. Solo hacía falta escuchar el tono de felicidad que empleaba cuando hablaba de su familia. Para Ralf, Kassandra y Edmund lo eran todo.


    Giffod percibió el semblante de temor de su esposa: permanecía quieta en el umbral, paralizada. Se acercó y le extendió la mano; ella la aceptó y él tiró de ella hasta tenerla pegada a su cuerpo.


    —No debes preocuparte, Kassandra es una gran mujer. No me cabe ninguna duda que mi hermana y tú seréis muy buenas amigas.


    —No lo creo, Ralf, recuerda que soy una Brit...


    La acalló depositando un ligero beso en los labios, sin embargo, eso no le sirvió de alivio a la duquesa, pues su interior le advertía que, esa noche, las cosas podrían ponerse muy feas.


    —Excelencia... —comunicó el mayordomo—. Hace una hora trajeron esta misiva para usted.


    El eficiente sirviente extendió una bandeja de plata con un sobre.


    —Gracias —dijo Ralf, cogiendo el sobre y sacando el papel de su interior, lo leyó con rapidez.


    Por la cara de circunstancia que puso él, Helen supo que se trataba de algo importante.


    —¿Sucede algo?


    Él la miró con ojos compasivos. Estuvo tentado de confesarle que Devon estaba en la cárcel por decisión suya para que no escapara. Le avisaban de que, por fin, había despertado de la borrachera. Estaba dispuesto a todo para descubrir el nuevo paradero de su suegro, debía recuperar las cartas con las que lo había chantajeado, antes de que cayeran en muy malas manos. Se preguntó si Helen sabía de la existencia de esas cartas y del chantaje de su padre. Desechó la idea de inmediato, ella era demasiado inocente y noble. No hubiera permitido que su padre utilizara recursos tan poco dignos.


    Leyó de nuevo la nota, e imaginó la reacción de Helen si se lo contaba. Sin duda la alejaría de él y no podía permitirlo. En cuanto todo estuviera arreglado, le hablaría de ello y, entonces, se dedicaría en cuerpo y alma a hacerla feliz.


    —Tranquila, está todo controlado —enunció Ralf—. Tengo que irme, pero estaré a la hora de la cena. Ve al jardín a tomar una taza de té y algunos pasteles.


    —Estoy cansada, subiré a mi alcoba a descansar un rato.


    Ralf y Helen fueron a sus respectivos aposentos. El duque dejó la misiva en la mesita pegada a la cama, después cogió una de sus pistolas, una Manton pequeña, que escondió bajo su chaqueta. La prisión era un lugar donde podía pasar de todo y era mejor ir preparado. Cuando avanzaba por el pasillo, miró su mano y observó el anillo con el sello familiar y decidió quitárselo para evitar que alguien lo reconociera.


    Después fue al cobertizo, se alegró de que en la parte de atrás del edificio aún estuviera el pequeño carrocín viejo que había descartado y que había regalado a los familiares de la cocinera, que vivían en el campo y que les serviría para acercarse a la ciudad a visitarla. Pero todavía no lo habían venido a buscar y lo agradeció para poder utilizarlo por última vez. Era discreto y no llamaba la atención, y tampoco tenía grabado el emblema familiar en las puertas. Ordenó a Mick que le enganchara los dos caballos de tiro. Una vez listo, se sentó en el asiento y se marchó con dirección a la prisión de Fleet.


    ***


    Ralf llegó a la prisión y le pidió a un chico que pasaba por delante que le vigilara el carrocín. Le puso en la mano un chelín, y el chaval abrió los ojos como naranjas al ver cómo relucía la moneda en su palma mugrienta.


    —Si me vigilas el vehículo, te esperan tres chelines más.


    El muchacho sonrió de oreja a oreja, era una fortuna para él, y le dijo que protegería el pequeño carruaje y los caballos con su vida.


    Ralf atravesó la entrada de la prisión y ante él aparecieron los altos muros de ladrillos, que resultaron impactantes. Lo recibió un guarda, que ya lo esperaba, y lo llevó junto al alcaide. El duque le entregó la recompensa prometida, veinte soberanos de oro en una bolsita de terciopelo negro, y le prometió más premios suculentos mientras cumpliera con sus deseos. El alcaide sonrió, la codicia se reflejó en su mirada de zorro y lo acompañó hasta la celda de Devon por entre un largo, húmedo y frío pasillo. Llevaba un pesado aro en la cintura donde colgaban decenas de llaves. Su tintineo los acompañó durante todo el trayecto.


    Bien sabía el duque que estaba cometiendo un acto mezquino al mantener a un hombre encerrado en una prisión, sin haber sido acusado o juzgado. Y más teniendo en cuenta que Devon era el vizconde de Kirthon y pertenecía a la nobleza, una condición que los hacía inmunes ante la justicia y que evitaba ser tratados como al resto de la sociedad. La verdad era que nunca actuaba de esa manera, era una conducta que reprochaba. Pero no podría dormir tranquilo hasta dar con el conde de Brithe y obligarlo a cumplir con la palabra dada.


    Ralf entró en la celda de Devon. En el fondo, pegado a la pared, había un catre donde se encontraba el vizconde tumbado de cara a la pared. Se había tapado los pies con su maltrecha chaqueta color burdeos que había vivido tiempos mejores. Se abrazaba a sí mismo, como si buscara en ese gesto darse calor. Al duque no le extrañó, ya que el ambiente era frío. En el centro de la celda se ubicaba una pequeña mesa y una silla, y bajo la ventana con barrotes se encontraba un taburete. Ralf dedujo que Devon lo había utilizado para mirar al exterior, ya que la ventana era alta, casi pegada al techo.


    —Hola, Devon —saludó Ralf.


    Dadas las circunstancias, no creyó adecuado tratarse con cortesía.


    El vizconde se levantó y se sentó, le lanzó una mirada de furia.


    —Bienvenido, excelencia, te invitaría a tomar una taza de té y tentempiés, pero creo que sería pedir demasiado.


    Su tono era irónico. En su rostro pálido y cansado aún se marcaba la resaca. Ralf lo ignoró. De hecho no podía sentir compasión por un ser que no tenía ganas de cambiar.


    —¿Has dormido bien?


    Ralf se acercó a la mesa, limpió el borde sacudiendo enérgicamente un pañuelo que se sacó del bolsillo; después se sentó de cara a Devon.


    —Nadie me ha dicho el motivo de mi encierro —aseveró Kirthon—, pero sospecho que tú tienes mucho que ver.


    —Si no hubiera sido por mí, ahora estarías muerto. —Chasqueó la lengua y continuó en un tono de burla—. Debería haber dejado que aquellos piratas te rajaran las tripas, a fin de cuentas, creo que la sociedad no perdería mucho. Eres tan idiota que te engañaron.


    Devon se pasó las manos por la cara y se rascó la cabeza, sus ojos miraban hacia arriba, su cara puso expresión de estar pensando.


    —No sé qué pasó anoche —dijo al fin—. No recuerdo nada.


    —Le suele pasar a los borrachos.


    —Pero tú sí que recuerdas lo que sucedió, o si no, no estarías aquí, ¿me equivoco?


    —Vaya, cuando estás sobrio parece que incluso piensas. Es toda una sorpresa. —Kirthon apretó los puños y Ralf supo que lo había ofendido, se sintió satisfecho—. Si ayer no hubiera intervenido, habrías perdido las escrituras de Brithe House. ¿No eres consciente de que es lo único que os queda a los Brithe?


    —Y qué pretendes, ¿que te dé las gracias? Ya puedes esperar sentado, antes me tiro al Támesis.


    —Y yo te ayudaría, créeme. Pero no estoy aquí para conversar contigo.


    —Tampoco yo deseo tu presencia. Así que dime qué quieres y acabemos de una vez.


    —Conociendo como conozco al conde de Brithe, sé que no te hubiera dado las escrituras de buen grado, así que solo me caben tres posibilidades: que esté muerto y por tanto tú eres el nuevo propietario de la mansión, que lo hayas secuestrado y le obligaste a que te diera las escrituras o que ambos habéis trazado un plan para sacarme dinero. ¿Cuál de las tres posibilidades es la correcta?


    Devon alargó los labios en lo que parecía una sonrisa burlona.


    —Muerto.


    En la boca de Ralf se formó un rictus recto afilado como un cuchillo, Kirthon palideció. Giffod se levantó y se acercó a Devon, lo agarró del cuello de su camisa blanca sucia.


    —¿Y por qué no te creo? ¿Qué os traéis entre manos tú y tu padre? ¿No habéis tenido bastante? Aún puedo haceros más daño, tanto que el Infierno os parecerá un paraíso.


    —¡No hablaré hasta ver a Helen, quiero hablar con mi hermana! —gritó desesperado buscando una vía de escape.


    Ralf lo soltó de golpe, provocando que se cayera sobre el catre.


    —No, deja a tu hermana al margen.


    —Ella está tan implicada como yo.


    Devon quería sembrar la duda en el corazón de Ralf, y cuando vio su rostro de sorpresa hubiera jurado sobre la tumba de su madre que lo estaba consiguiendo.


    —¿Qué quieres decir? —preguntó Giffod achicando los ojos de una manera amenazante.


    —No diré nada hasta hablar con ella.


    —¿Te crees que ensuciando a Helen con tus mentiras te va a dar resultado? Me alegro de haberla arrancado de tus garras. Ella es demasiado buena para ser una Brithe.


    Devon rio histriónicamente.


    —Me encantará ver cómo te arranca el corazón.


    Ralf estaba perdiendo el control de la conversación y eso le hacía perder el aliento. Y lo peor de todo era que estaba dejando que Devon le hiciera dudar de la honorabilidad de su mujer. No lo permitiría, solo era un borracho y un empedernido jugador que vendería a su padre y a su hermana por un puñado de monedas. Se tranquilizó al meditar que todo lo que salía por la boca de Kirthon carecía de importancia y de credibilidad. Lo miró con sus ojos negros ardiendo de cólera, sentenciándolo a pasar más tiempo en la prisión hasta que confesara.


    —Te doy tres días, Devon, solo tres días para que recapacites y contestes a mis preguntas.


    Devon se acomodó en el catre y apoyó la espalda en la pared, la notó fría, pero lo ignoró. Aún su mente estaba embotada debido al alcohol ingerido la noche anterior y precisaba de toda la concentración posible para no perder el curso de la conversación.


    —Lo estaré esperando —manifestó lánguidamente, alzando una rodilla para apoyar el codo sobre ella de un modo desenfadado—. Y traiga a mi hermana.


    Por el brillo indiferente de sus ojos castaños, Ralf supo que no pensaba contarle nada si no accedía a sus deseos de verse con su hermana. Pero Giffod no pensaba traer a su mujer a un lugar tan triste y peligroso; y mucho menos dejaría que su hermano la lastimara. Sonrió con desdén tratando de recuperar el control de sus emociones.


    —Pediré que te traigan comida caliente y una manta —informó Ralf, alzó el dedo índice y lo advirtió manteniéndolo en alto y señalándolo—. Pero si no contestas a mis preguntas con la verdad dentro de tres días, juro por lo más sagrado que buscaré a tus acreedores y los presionaré para que te denuncien. Pasarás años aquí encerrado, pero no en esta celda, que es de lo mejorcito que hay en esta prisión, sino en unos calabozos comunes donde hay todo tipo de criminales. Además, creo que Jeremy Kendall está deseando dar contigo para rajarte la garganta. En el fondo es lo que te mereces y no me temblará la mano, te lo aseguro.


    El semblante de Devon palideció al tomar conciencia del futuro que lo esperaba, y Ralf se dio por satisfecho. Después, se acercó a la puerta y la golpeó, no tardó en aparecer un guardia que le abrió. Antes de salir giró el rostro, lo justo para mirar a los ojos a su cuñado.


    —Tres días, Devon.


    Dicho esto salió. El fuerte golpe que provocó la puerta al cerrarse y el sonido de una llave girando en la cerradura hicieron eco en el pasillo. Ralf entregó una moneda de propina al guardia y se fue a Sython Palace. Se preguntó cómo afectaría a su cuñado la ausencia de alcohol y juego en su vida. Para cuando regresara pasado los tres días, sabía que se encontraría a un Devon sumido en la desesperación por la falta de whisky en su lengua. Entonces sería el momento de doblegarlo y hacerle confesar dónde estaba el conde de Brithe.


    Devon empezó a temblar, no de frío, sino de un miedo que lo iba cubriendo poco a poco. ¿Tres días de ausencia de alcohol y juego? No sabía cómo lo aguantaría, ¡no lo soportaría!, casi prefería que le clavaran astillas bajo las uñas.


    Se levantó, empezó a gritar como un loco y se tiró de los cabellos como un demente. Con horror, había comprendido que se había precipitado regresando a Londres. Pero no había podido luchar con la tentación de beber un poco de whisky y echar una partida. Se había prometido que solo sería un trago y una mano en la que no se jugaría nada. Si había escogido una taberna de mala muerte para sacarse de encima su necesidad, había sido para pasar desapercibido, pero nunca imaginó que Ralf se enteraría. Se sentía idiota, pues podría haberse imaginado que nadie, y menos él, escapaba a un duque que no dejaba nada al azar.


    Se relajó al pensar que aún le quedaba una carta bajo la manga.


    Y era la carta ganadora. Eso lo tenía claro.

  


  
    Capítulo 15


    Helen miraba con recelo el vestido color malva de seda jaspeada y encaje blanco, de estilo imperio, que había colocado sobre la cama. Bajo el pecho tenía un cordón trenzado color plateado.


    —Es muy bonito y muy adecuado para la cena —dijo Margaret.


    Helen se acarició la barbilla.


    —¿No parece excesivo? —inquirió mirando el escote desmedido.


    —Ni mucho menos, están de moda estos escotes que dejan casi todo el busto fuera. Recuerda quién eres y dónde vives ahora.


    Helen asintió con la cabeza, su doncella tenía razón. Se imaginó con la prenda puesta y en cómo la ropa caería bajo sus pechos hasta los tobillos. Se acercó al espejo y empezó a toquetearse el cabello buscando inspiración. Su doncella se acercó y le acarició uno de los mechones sueltos.


    —Puedo hacerte una trenza con un par de flores intercaladas, un lazo del mismo color que el vestido y alguna horquilla con brillantes. Dejaremos unos ricitos entorno a las sienes y frente para enmarcar tu rostro. Tendrás un aspecto radiante y fresco. Ralf caerá rendido a tus pies.


    —No lo sé... solo deseo que la cena pase rápido.


    Su tono denotaba nerviosismo.


    —Helen, tranquilízate. Kassandra está muy bien considera en la sociedad, pero tú eres la señora de esta casa y toda una duquesa, y eso no cambiará por mucho que ella te importune durante la cena.


    Helen se acercó al tocador y se sentó en el taburete.


    —No quiero que haya ninguna pelea.


    —Y no la habrá. Ya sabes el dicho: dos no se pelean si uno no quiere.


    —Intentaré no perder los nervios.


    —Oh, pero si tú nunca los pierdes. —Le recriminó en un tono gracioso—. No lo hiciste con tu padre y hermano, y bien se merecían alguna regañina. Han cargado a tus espaldas sus errores. Eso no es justo.


    Helen no podía llevarle la contraria. Adoraba a su padre, y a pesar del maltrato sufrido por Devon, también sentía amor por su hermano. Pero le costaba aceptar que su amiga decía una verdad tan grande como puños.


    —Ahora es diferente, estoy casada y me debo a mi nuevo estatus, quiero que Ralf me vea con buenos ojos y que se sienta orgulloso de mí.


    Al acordarse del beso que le dio en el parque, su rostro se ruborizó. Dejó a un lado tales pensamientos y se concentró en otra cosa. Margaret estaba de pie delante de ella y le cogió las manos con cariño.


    —¿Has ido a Brithe House como te pedí? —indagó la duquesa.


    —Sí, y tu padre y hermano siguen sin aparecer.


    —¿Le preguntaste al servicio si tenían alguna idea de dónde podían haber ido?


    —Sí, y no tienen ni idea de dónde pueden estar. Además, coincidí con ellos, pues todo este asunto es muy raro y algo no encaja. A tu padre se le pueden achacar muchos defectos, pero nunca ha sido de desaparecer sin más. Aparte de que te quiere con locura y dudo mucho que pueda soportar tenerte lejos.


    Helen soltó a su amiga, unió sus manos y apoyó la barbilla en ellas, en un gesto de rezo.


    —Dios mío, que estén bien. Cuida de ellos —oró la noble.


    —No te preocupes.


    —No puedo evitar preocuparme, Ralf los está buscando y cuando dé con ellos y sepa que las cartas de su madre no existen, los matará.


    —Deja de darle vueltas. Tú no tienes la culpa, te lo he dicho muchas veces. Además, deberías centrarte en tu matrimonio y en darle una oportunidad a tu esposo. Algo me dice que te ama, te mira con verdadera adoración.


    —¡Eres una romántica como yo! —le señaló con cierto humor—. Pero estás equivocada: él jamás olvidará que soy un Brithe, también su hermana se lo recordará a cada momento. Como si lo viera...


    Margaret fue a la cama y quitó el vestido.


    —Anda, túmbate un rato. Pronto tendrás que arreglarte para la cena y debes relajarte antes.


    Helen consideró que su amiga llevaba razón. Se levantó y se tumbó en la cama. La doncella colgó el vestido en el vestidor, le pasó la mano de arriba abajo para evitar que cogiera alguna forma que le provocara arrugas. Después se dirigió a la puerta de salida y, mientras la abría, dijo:


    —Vendré más tarde.


    —Gracias.


    Margaret se marchó. Helen agradeció el silencio que imperaba en la habitación y le vino morriña. Pero un ruido en la habitación de su esposo la espabiló. Se levantó y abrió la puerta que conectaba ambas habitaciones, dispuesta a pasar un rato con su esposo antes de la cena. Pero se encontró con el ayuda de cámara de su marido que se encaminaba al vestidor portando en el brazo izquierdo unas camisas blancas recién planchadas.


    —Lo siento, excelencia —titubeó el hombre haciendo la pertinente reverencia—. ¿La he importunado? Creía que la habitación estaba vacía.


    Helen apreció el malestar del ayuda de cámara, el hombre estaba pasando por un mal rato.


    —No se preocupe, cuelgue las camisas antes de que se arruguen, a su excelencia le gustan impecables.


    Él asintió, entró en el vestidor y las colgó con rapidez. Después hizo de nuevo una reverencia y se marchó un poco torpemente. A Helen se le escapó la risa y dio gracias de que el sirviente no la escuchaba. Contempló el espacio, aún no había estado en la alcoba de su marido, era de un estilo parecido a la suya, igual de grande y de lujosa, pero más masculina. Eso sí: olía a Ralf, un olor varonil, penetrante y salvaje a tormenta, y todos sus sentidos se revolucionaron. Se acercó a la cama y se sentó en ella, acarició la colcha con mimo, como si fuera un gatito panza arriba. En su boca había una sonrisa pícara, pero se esfumó en cuanto se percató de la misiva que estaba en la mesita. ¿Sería de su amante, de la cita que tenía todos los lunes de siete a nueve? La tentación la empujó a levantarse, la cogió y la leyó. Entonces el papel tembló en la mano.


    —Mi hermano está en prisión... —murmuró afligida, se apoyó en el poste de la cama, porque se empezó a tambalear—. Dios santo...


    El papel resbaló de entre sus dedos y se precipitó con majestuosidad al suelo como si fuera un solitario copo de nieve. Notó que el suelo se aflojaba bajo sus pies y se sintió caer. Y eso hubiera pasado si Ralf no hubiera entrado y se hubiera percatado de que su mujer estaba a punto de desmayarse. La cogió al vuelo y la tumbó en su lecho. Después, fue a la carrera al baño, echó agua en una palangana y mojó una toalla. Inmediatamente se acercó a su mujer y se sentó a su lado. Ella respiraba agitadamente, y él, preocupado y con el corazón en el puño, le apartó los tirabuzones de la frente y le refrescó el rostro con mimo. Pareció dar resultado, porque abrió los ojos y su respiración recuperó su ritmo normal.


    —¿Te encuentras bien? —preguntó afligido Giffod.


    De reojo vio un papel y lo cogió, se dio cuenta de que era la misiva que le había entregado el mayordomo cuando regresaron de su paseo. Helen se apresuró a explicarse.


    —No es lo que piensas, no estaba registrando tu habitación. Oí ruido y pensé que eras tú, cuando entré vi que era tu ayuda de cámara.


    Ella hizo amago de querer levantarse, pero la cabeza le daba muchas vueltas. Ralf dejó el papel en la mesita.


    —Ahora entiendo su precipitación —empezó explicar con humor—. Casi chocamos cuando he llegado, estaba bastante alterado. Aún no se ha acostumbrado a que estoy casado...


    Se detuvo, pues su esposa no lo escuchaba, su mente estaba ocupada por la preocupación, lo veía en el brillo de sus preciosos ojos grises.


    —¿Qué hace mi hermano en prisión?


    Helen hizo acopio de todas sus fuerzas y se sentó con la ayuda de Ralf, este le puso unos cojines en la espalda.


    —Encontré a tu hermano borracho en una partida de cartas. Después de pensarlo mucho, decidí que la manera que tenía para que no se escapara de nuevo era encerrarlo.


    —Pero ¿en prisión?


    Ralf suspiró mientras le acariciaba la mejilla. Por nada del mundo quería lastimarla y era mejor mantenerla alejada de un problema que solo podía resolver él.


    —Tengo que encontrar a tu padre como sea, te lo explicaré todo a su debido momento.


    Helen no podía sostenerle la mirada. La culpabilidad amenazaba su interior, tenía miedo de explicarle que no valía la pena buscar a su padre y tener a su hermano en prisión porque las cartas con que su padre lo amenazó no existían. ¿Qué sucedería si se lo decía?


    Ralf acunó el rostro de su mujer en sus manos y sus miradas se cruzaron.


    —Cielo, deja de preocuparte. —La besó en la punta de la nariz—. Tu misión ahora mismo es ser feliz.


    Helen agarró las muñecas de su esposo y le sonrió. Si una cosa estaba clara como el agua era que Ralf empezaba a llenar su corazón de felicidad. Se sorprendió de verlo de esa manera, pues nunca llegó a pensar que pudiera albergar ningún sentimiento hacia él que no fuera desprecio. Se preguntó en qué momento sus sentimientos empezaron a cambiar; buscó en su mente una palabra, un gesto... algo. No tuvo ninguna respuesta: simplemente había pasado sin más. Pero por respeto a lo que empezaba a sentir por él debía decirle la verdad. Y después... quién sabe. Asumiría lo que pasara, igual que lo tendrían que hacer su padre y hermano. Ya no podía cargar más con los pecados de los demás.


    —Ralf no puedo ser feliz cuando hay un...


    Pero antes de que ella pudiera continuar con su confesión, Ralf le tapó la boca, lanzándose a sus labios, y la besó con pasión. Pretendía acallarla con un beso, sin embargo, sus intenciones se esfumaron al notar que ella se entregaba a él sin reservas.


    Olvidándose de todo y nerviosa como nunca antes, Helen se separó de su esposo, lo justo para acunar su rostro. Era consciente de que empezaba a nacer dentro de ella un sentimiento jamás experimentado. Sabía lo que era amar, pues ella amaba a su padre y se trataba de un amor cálido y plácido. En cambio, la plenitud que surgía en su corazón con Ralf no era comparable a nada. Esa necesidad enervante por tenerlo cerca, porque sus manos la recorrieran de arriba abajo, porque le sonriera cuando la miraba y, sobre todo, porque él sintiera lo mismo, hablaba de un tipo de amor que nacía en lo más hondo de su persona y se expandía por todo su ser como si fuera fuego líquido.


    A veces era tan fuerte esa sensación que se encontraba respirando con agitación y se asustaba porque no sabía darle nombre a lo que le sucedía... hasta ese momento en que la ansiedad por entregarse a él fue una potente necesidad y lo comprendió todo: se había enamorado de Ralf y quería demostrárselo. Así que se olvidó de su pasado y vació su mente. No le importó que él fuera el responsable de la desgracia de su familia, no le importó que fuera dominante y algunas veces fiero, incluso frío. Todo había cambiado entre ellos de una manera que no lograba comprender y tampoco analizaría.


    Helen miraba a su esposo con tanta adoración que dejó a Ralf perplejo y creyó que estaba soñando. Pero no era nada de eso, pues cuando su esposa empezó a deshacerle el lazo del pañuelo del cuello, supo de sus intenciones y empezó a respirar con intensidad. Después, con la torpeza de una mujer sin experiencia, y que arrancó una sonrisa al duque, desabrochó los botones del chaleco y de la camisa. El primer roce sobre su piel fue titubeante, pero se sentía osada y deslizó la mano por la abertura y acarició el pecho ligeramente velludo. El duque se contrajo y contestó a esa tentadora caricia con un gemido. Él la detuvo agarrándola de la muñeca.


    —Cielo, si continuas con esto, ¿sabes bien lo que va a pasar? —Ella asintió como respuesta—. No podré detenerme.


    Helen se mordió el labio inferior.


    —No te lo pediré —soltó la duquesa consciente de lo que decía.


    —No habrá vuelta atrás.


    —No quiero que haya vuelta atrás.


    Decidida, su esposa retiró la colcha, se sentó sobre las sábanas de seda blanca y, palmeando el colchón, lo instó a que se sentara. Él obedeció, al momento Helen le quitó el chaleco y la camisa. Acarició sus hombros, su nuca, su cuello, sus musculosos brazos... dejando un rastro de fuego en la piel. Su marido aspiró con fuerza y entrecerró los ojos al tiempo que notaba su entrepierna dura como el mármol. Su control por poco sucumbe cuando ella deslizó sus dedos por su vientre camino a su entrepierna. La agarró de las muñecas para que parara, si no lo hacía, temía terminar antes de empezar.


    El duque empezó a quitarle las horquillas y el lazo del pelo, una cascada de rizos rubio oscuro cayó sobre sus hombros, dotando al rostro de un aire algo salvaje que excitó al hombre. Ralf le besó la mejilla y a ella se le aceleró el corazón. Después, la contempló: siempre la había desnudado con la mirada y le hacía el amor con los pensamientos. Cuando comprendió que ya nunca más tendría que imaginar que la poseía, casi pega un grito de euforia.


    Él le quitó la ropa, con lentitud para no asustarla, y a cada pieza su esposa se ruborizaba un poco más. Ya desnuda y tumbada en la cama, con su melena rizada abierta por encima de las sábanas de seda blancas, la admiró con anhelo: sus caderas redondeadas, sus pechos voluminosos coronados por un pezones sonrosados y firmes, sus piernas bien torneadas y el triángulo seductor de su entrepierna... Y ella era suya, no podía pedir más a la vida, pensaba con su pecho hinchado de satisfacción.


    Sin perder un segundo, salió de la cama y se quitó los pantalones. Su pene se alzaba erecto sobre una mata de vello rizado negro. Ella lo contempló con la boca abierta de sorpresa, y se preguntó si le dolía. No llegaba a imaginar cómo esa parte entraría en su cuerpo; quiso preguntárselo, pero la timidez pudo con ella. A pesar de sus dudas y del miedo que le sobrevino de golpe, por encima de todo confiaba en él.


    Entonces, sus miradas se encontraron y la ingenuidad que brillaba en los ojos plateados de su mujer resultó ser un afrodisiaco para el duque. Se acercó a Helen y se tumbó a su lado, su boca se amarró a la de su esposa, ella abrió los labios y su lengua se deslizó dentro. El contacto húmedo y caliente fue la excusa perfecta para aguantar la respiración y enredaron sus lenguas con el frenesí de dos personas que se deseaban.


    Después, Ralf deslizó sus labios por su cuello, por su clavícula y llegó a uno de sus pechos. Abrió la boca y con la punta de la lengua acarició de una manera lenta y sensual su pezón, arrancándole gemidos a ella. No tardó en chuparlo y morderlo con frenesí mientras ella jadeaba extasiada y se arqueaba con la sensación de estar en el paraíso. Enseguida, su esposo posó la boca en el otro pecho, jugueteó con él, dándole más placer. Ralf levantó la cabeza y la imagen de su mujer gimiendo, con los ojos cerrados, con expresión de deleite y subyugada por sus caricias fue un latigazo de fuego en sus testículos. ¡Diablos!, no iba a aguantar mucho más.


    —¿Estás preparada? —preguntó con la voz ronca mirándola a los ojos.


    —Sí... —susurró con el deseo palpitando entre sus muslos.


    Con sus pupilas abiertas embriagadas de placer, Ralf llevó su mano al sexo de Helen, sus dedos quedaron empapados de líquida tibieza. Masajeó la abertura y ella abrió los muslos incitándolo a más. Ralf se encajó entre las piernas de su mujer, miró hacia abajo y con su mano dirigió su miembro a la entrada de su vagina.


    A escasos centímetros de entrar en su interior, se estremeció al percatarse que, con lo que había soñado desde hacía mucho tiempo, iba a suceder. Frotó su glande por la hendidura femenina, humedecida de pasión, se deslizaba de arriba abajo, de abajo arriba mientras ella gemía temblorosa, aguardando a que se lo diera todo. Helen se agitó bajo él, lo necesitaba en su intimidad, y aguantó la respiración cuando notó que Ralf se introducía un poco dentro de ella.


    Él la agarró de las manos y entrelazaron lo dedos, la penetró un poco más y se topó con la barrera de su virginidad. Ralf sudaba, quería ir despacio, pero la necesidad de enterrarse en ella provocó que sus caderas tomaran la iniciativa y se sumergió por entero dentro de la vagina. Un grito de dolor rasgó el aire y pensó que ella lo arañaría, que lo rechazaría, sin embargo, se limitó a mirarlo con los ojos abiertos brillando de felicidad, y le sonrió de placer. Ralf se quedó quieto, la calidez dulce que notaba su miembro duro encajado muy dentro lo llevó al límite, y su cuerpo aulló de impaciencia. Apretó los dientes y su vientre se contrajo.


    —No puedo parar... —murmuró en un siseo doloroso, luchando contra su instinto de hombre que lo obligaba a embestirla sin piedad.


    Ella, como respuesta, se arqueó abriéndose a él, provocando que se hundiera hasta el fondo... y él se sintió libre. Entonces empezó a moverse impecablemente, pelvis contra pelvis, sin pausa y a un ritmo desbocado. La cama crujió, pero ellos ni se dieron cuenta. Su pene resbalaba por las paredes estrechas y melosas de la vagina, la aferró por las caderas, hundiendo sus dedos en su carne, y una vez tras otra entraba y salía implacable como si fuera el fin del mundo. Ralf siguió amándola embate a embate, y ella, abrumada por tantas sensaciones nuevas, clavó sus uñas en la espalda de su esposo.


    Ambos se entregaron a un placer que corrió por sus venas, furioso, exigente, descarnado... La poderosa sensación de estar piel contra piel provocó que sus cuerpos temblaran, y cada porción de carne se cubrió de una palpitante pasión. Gemidos y jadeos brotaron de sus gargantas y fue el único idioma.


    Algo de él, algo de ella se fusionó convirtiéndose en una sensación grandiosa que los dejó sin respiración. Y la plenitud llegó con un glorioso clamor que rebotó en las paredes de la alcoba.


    Aún con sus cuerpos estremecidos, Ralf salió de Helen. No tardó en ir a buscar una palangana y una toalla. Limpió a su esposa y después se aseó él, enseguida se metió en la cama junto a ella y la abrazó. La besó en la cabeza una, dos, tres veces... impactado por lo que su cuerpo sentía. Helen apoyó la cabeza en el pecho de su esposo y lanzó un suspiro de satisfacción. Seguía aturdida, pero se sentía maravillosamente bien. Ralf la agarró de la barbilla con delicadeza y la instó a que lo mirara.


    —Siempre creí que el mejor lugar del mundo para vivir era Giffod Castle. Ahora sé que estaba equivocado. Sin duda el mejor lugar para vivir es entre tus brazos.


    ***


    Kassandra llegó a Hill Manor. Estaba alejado de Londres y por allí no pasaba nadie, cosa que evitaría que alguien la viera. No quería darles a las damas de Londres temas de conversación con el fin de dejar su buen nombre por los suelos.


    El cochero abrió la portezuela y la ayudó a apearse. Toda ella iba de negro: un vestido de muselina negra con mangas globo, un bonete negro, guantes negros, bolsito negro y zapatos negros. No llevaba sombrilla, pues no tenía intención de dar un paseo por aquel paraje. De hecho tenía el tiempo justo para hablar con el pintor y regresar a casa para cenar con su hermano y su cuñada, tal como había prometido.


    La marquesa miró la casa de estilo palladiano, que estaba anclada sobre una colina. Todas las ventanas de su fachada daban a los jardines y al pequeño lago, pero eso fue en otra época, pues la hiedra casi cubría todas las paredes exteriores tapando los cristales. Además, los jardines lucían un aspecto muy abandonado, tanto que parecía una selva salvaje. Sin duda, la remodelación de la mansión y sus alrededores requeriría mucho tiempo y dinero.


    Echó a andar y subió los escalones que daban acceso a la puerta de entrada. No había campanilla para avisar y tampoco se atisbaba movimiento alguno. Se acercó a una de las ventanas, quito la hiedra de un lateral y ahuecó la mano sobre sus ojos para poder enfocar más la mirada, pero el cristal estaba tan sucio que le fue imposible curiosear el interior. Se apartó y se limpió el vestido por miedo a que la suciedad, que se evidenciaba a simple vista, hubiera rozado su ropa. El ruido de unas botas resonaron a su espalda y se dio la vuelta con rapidez.


    —Buenas tardes, milady. ¿Qué hace usted por aquí? —preguntó Robert con evidentes signos de sorpresa en su rostro.


    La marquesa alargó su mano y el pintor besó sus dedos enguantados. Su luto dañaba sus ojos pardos y arrugó el entrecejo, pues una mujer hermosa como ella quedaba apagada por tanta oscuridad. Lo único que aportaba vida a su figura era el relicario de oro que colgaba de su cuello. Aun así presentía que no deseaba lucir hermosa expresamente para mantener a los hombres lejos de ella, consciente de que su belleza había acaparado todas las miradas en el pasado, antes de casarse.


    —Vi la tarjeta y decidí hacerle una visita al mejor amigo de mi hermano.


    Robert conocía a las mujeres, y la sonrisa de la belleza que contemplaba era más falsa que la de un zorro frente a un conejo. Algo tramaba aquella cabecita.


    —Dígame, Robert, ¿cómo puede vivir en semejante lugar?


    —De momento no vivo en la casa grande, me he instalado en la casa del guarda de la propiedad, hasta que puede hacer las obras necesarias.


    Kassandra giró el rostro y miró las paredes de Hill Manor cubiertas de hiedra.


    —Aunque su aspecto deja mucho que desear, debe haberle costado una pequeña fortuna.


    Su tono reflejaba cierta recriminación, por el hecho de que un hombre humilde como él pudiera tener dinero. Se colocó las manos a la espalda.


    —Debo decir que el buen ojo para los negocios del duque de Giffod me ayudó. Invertí en unas empresas navieras y gané lo suficiente para comprarme esta propiedad.


    —Mi hermano es como el rey Midas, todo lo que toca lo convierte en oro. No sé cómo lo hace.


    —Supongo que no está aquí para hablar de su hermano, deduzco que otro asunto la ha traído hasta mi guarida.


    —Cierto, es un asunto importante, de hecho. Espero tener toda su atención.


    —Claro que sí, si no le supone ninguna deshonra tomar una taza de té en mi humilde guarida... —invitó el pintor ofreciendo su brazo con caballerosidad.


    —Acepto una taza de té, señor Myles —expresó ella con efusividad posando su mano sobre el brazo de Robert.


    El pintor guío a la dama hasta detrás de la casa, donde estaba ubicada una cabaña de ladrillo. La marquesa asintió con la cabeza, como dando su aprobación, pues estaba en perfectas condiciones; incluso el pequeño jardín de delante rezumaba vida. Entraron y a Helen no le desagradó lo que vio. La estancia estaba limpia y ordenada; en realidad no le sorprendió, pues Robert siempre había sido pulcro y arreglado, incluso en el vestir. Su taller siempre había estado organizado, cada cosa ocupaba su lugar. Una característica de su personalidad que había intentado inculcar en sus alumnos, como una manera de aprovechar el tiempo, en vez de perderlo buscando cosas que desaparecían por culpa de malos hábitos.


    El lugar también hacía de cocina, sala de pintura y comedor. Había una puerta semiabierta en el fondo, y dedujo que allí se encontraba su habitación. No se atrevió a preguntarlo, por miedo a que la malinterpretara. Además, una dama jamás preguntaría por el dormitorio de un varón, por muy casada que hubiera estado. Se fijó en un caballete con un cuadro empezado, cerca de una de las dos ventanas que había en la estancia, por donde entraba una porción generosa de luz para pintar. Aún le quedaba por terminar la obra, aun así se podía deducir que se trataba de una dama dando de comer a los patos y cisnes.


    En un rincón había una chimenea, y a pesar de que el día era tibio para ser primavera, un pequeño fuego daba la calidez que se necesitaba, pues los interiores de las casas seguían siendo fríos. En el centro se ubicaba una mesa con tres sillas alrededor, ella se encaminó hacia allí, se quitó el sombrero, los guantes y los depositó en la superficie junto con el bolsito. Se toqueteó el cabello certificando que ningún ricito se hubiera salido del rodete de la nuca.


    Robert, siempre atento y todo un caballero, que había adquirido la educación de un noble con el pasar de los años y con su trato cercano a la gente, se acercó y separó una silla para que su invitada se sentara. Ella se lo agradeció con un gesto de cabeza y le volvió a sonreír, esta vez su sonrisa no era tan falsa y Robert lo agradeció.


    La verdad era que su rostro mostraba unas facciones espectaculares y hermosas, dignas de una diosa, a excepción de la tristeza que inundaba sus ojos y que le restaba atractivo, junto a ese horrendo negro que se obligaba a llevar. El pintor no entendía su decisión, pues ya nada de lo que hiciera le devolvería a su marido, y todavía era joven para ser feliz y, quizá, tener otro hijo. Si una cosa había aprendido en sus viajes era que para avanzar no había que quedarse quieto en un solo lugar, ni atarse a un pasado que había finalizado. La vida le había ofrecido muchas maneras de crecer por dentro, y todas ellas venían cogidas de la mano de un suceso triste.


    Robert tomó una tetera metálica en la que había té preparado de no hacía mucho rato, la tocó con cuidado. No estaba lo suficientemente caliente, por lo que se acercó a la lumbre del hogar, cogió las tenazas colgadas en un clavo en el lateral de la repisa de madera. Se arrodilló, removió las ascuas y dejó la tetera sobre ellas.


    —Sabe, Robert, me tiene completamente confundida.


    El aludido se dio la vuelta y arqueó una ceja. Dejó las tenazas en su lugar.


    —¿Por qué?


    —Porque siempre me dijo que era un alma libre y que nada lo ligaría a un solo lugar. ¿Qué ha cambiado?


    El hombre no dijo nada, se acercó a una repisa, cogió una bandeja en la que depositó dos tazas de té, dos porciones de tarta de manzana en dos platitos con sus cucharas, dos servilletas, un jarrita con leche y un azucarero. Se acercó a la mesa, suspiró y la miró fijamente.


    —Una mujer. Eso es lo que ha cambiado.


    —¿Una mujer? —se sorprendió ella—. ¿Doy por hecho que se ha enamorado?


    Robert se acercó a la lumbre, el te ya estaba caliente. Cogió la tetera utilizando un paño y se acercó a la mesa.


    —Sí, hace tiempo. Y creí que el destino me sonreía cuando salió esta casa a la venta. Tiene todo lo que a ella le hubiera gustado: tranquilidad, un lago con cisnes y patos y la esperanza de saber que no todos los seres humanos son crueles. Pero ella se ha casado con otro.


    Kassandra arqueó sus finas cejas, estaba descubriendo una faceta de Robert que le atraía.


    —¿Y qué piensa hacer ahora con la casa?


    —La restauraré y, quizá, la venda. Será otro negocio con el que sacar beneficio, ¿verdad?


    Lady Hayben miró el cuadro, era imposible reconocer a la mujer que Robert estaba pintado, porque a la obra le quedaba mucho todavía. Aun así, era evidente que se trataba de su amada.


    El pintor sirvió el té caliente en sus respectivas tazas.


    —¿Leche y azúcar, milady?


    —No, gracias, está bien así.


    Robert se sentó frente a la marquesa, entre ellos se interponía la mesa. Ella seguía mirando el lienzo y, por la concentración de su rostro, él supo que estaba buscando algún indicio que le permitiera reconocer a la dama que estaba pintado. Sonrió, porque con el ceño fruncido y los labios torcidos en una mueca graciosa resultaba adorable. Le acercó su porción de tarta, el platito chocó con la taza y sacó a Kassandra de su ensimismamiento.


    —Por favor, pruébela, está buenísima.


    Ella cogió la cuchara y cortó una pequeña porción.


    —¿No me diga que sabe cocinar?


    —No sé cocinar, me la ha preparado mi cocinera. Sigue cocinando para mí, a pesar de haberme marchado a vivir lejos, y seguirá haciéndolo en cuanto restaure Hill Menor.


    La marquesa se llevó el trozo de porción a la boca, sus gestos y su manera de masticar fascinaron al pintor, casi parecía que flotara. Sin duda Kassandra era de lo mejorcito que había en la aristocracia, sus maneras y su delicadeza la hacían diferente.


    —¡Santo Dios, está riquísima! —Soltó una carcajada divertida—. Pero no le diga nada a la cocinera de Ralf, no quiero que me ponga cianuro en la comida.


    Hacía tiempo que Robert no veía a Kassandra bromear, desde que muriera su esposo, para ser exactos. Le pareció un bálsamo y un pequeño paso adelante para ella.


    La marquesa se limpió la boca con la servilleta a toques suaves y de una manera muy refinada.


    —¿Seguirá con sus clases de pintura? Viviendo aquí es más difícil.


    —Ya no doy clases, como ha dicho es más difícil estando tan apartado de Londres. Pero supongo que no viene a pedirme que siga con sus clases.


    —No, aunque no me desagradaría continuar con estas.


    Kassandra estaba maquinando como atraer a Robert a Sython Palace.


    —Con usted puedo hacer una excepción. De vez en cuando, claro, porque quiero centrarme plenamente en la restauración de esta enorme casa.


    —Mi hermano puede facilitarle algunos contactos para la restauración de Hill Manor. Hicieron un gran trabajo en Sython Palace.


    Robert hizo una mueca seguida de un largo suspiro.


    —Su hermano y yo no estamos pasando por buenos momentos. Creo que yo soy a la última persona a la que desea ver.


    Kassandra se sorprendió. No tenía ni idea de que se hubieran peleado, Ralf no le comentó nada en sus cartas.


    —Oh, no sabía nada, ¿y qué ha pasado? —preguntó, dio un sorbo a su te.


    —Ya basta de hablar de mí, milady, y dígame a qué debo el honor de su visita.


    Kassandra carraspeó elegantemente, dejó la taza sobre su correspondiente platito sobre la mesa, se limpió las comisuras de la boca con la servilleta y se removió en el asiento.


    —Sabe que mi hermano se ha casado.


    —Sí.


    —Con una Brithe, eso también lo sabe, ¿verdad?


    Robert entrecerró los ojos. No tenía ni idea de a dónde quería llegar Kassandra.


    —Sí.


    —Supongo que también sabe qué nos hicieron los Brithe en el pasado.


    El pintor empezaba a ponerse nervioso.


    —Por favor, milady, todo eso y más, ya lo sé. Vaya directo al grano, conmigo no tiene que andarse con rodeos.


    Ella le sonrió y decidió hacerle caso.


    —Quiero que seduzca a mi cuñada, que mi hermano se sienta decepcionado por ella y pida la anulación. —Estrujaba la servilleta en sus manos, indicando el odio que sentía en su interior por Helen—. ¡Quiero echar a esa Brithe de mi hogar!


    A Robert se le hubiera desencajado la mandíbula si no hubiera sido porque apretó los labios. Estaba confundido, más que confundido: estaba decepcionado. Kassandra, una mujer a la que había respetado por Ralf y porque consideraba que ambos hermanos eran diferentes a la maldad que anidaba en la nobleza, estaba actuando como los nobles a los que él siempre había detestado y había alejado de su existencia.


    Se levantó y, a zancadas largas, se acercó a la puerta y la abrió, Kassandra irguió el cuello con orgullo.


    —¿Me está echando, Robert?


    —Nunca he ocultado mi decepción por la aristocracia a la cual pertenece, milady. Conocer a Ralf, y después a usted, fue como recibir una bocanada de aire fresco. ¿Cómo cree que me he quedado viviendo en Londres tanto tiempo? Siempre me sentí privilegiado al contar con la amistad de ambos. Pero en el fondo no dejan de ser como ellos: intrigantes y dañinos.


    —¿Cómo se atreve a insultarme? —dijo levantándose de golpe—. Se pasa la vida persiguiendo a mujeres casadas y llevándolas a su lecho, ¿qué más da una más?


    —Esas mujeres de las que habla no tenían un ápice de bondad en el cuerpo, eran ruines como gusanos, incapaces de amar a alguien que no fuera a ellas mismas. Ni a sus hijos querían, solo los tenían para complacer a sus maridos porque era su obligación. La nueva duquesa de Giffod es el ser más digno que he conocido jamás y no pienso lastimarla aunque me ofreciera todo el oro del mundo.


    Kassandra tiró, literalmente, la servilleta sobre la mesa, con tan mala fortuna que hizo volcar su taza de té. De reojo vio el cuadro, y no supo el motivo, pero empezó a deducir la verdad. Giró la cabeza de golpe y lo fulminó con sus ojos grises.


    —La mujer que ama es la esposa de Ralf... ¡ahora lo entiendo todo! Y por ella se han peleado.


    Robert respiró profundo antes de hablar.


    —Creo que podemos dar la conversación por finalizada.


    Kassandra se puso los guantes, el sombrero y cogió el bolso. Lo hizo mirando de lado a Robert y con una sonrisa amenazadora en los labios. Estaba intentando con todas sus fuerzas esconder su fracaso. Entre tanto, el pintor maldecía para sus adentros y se preguntó cómo se había equivocado tanto con los dos hermanos.


    Ella caminó a él, lo observó con atención y el pintor le aguantó la mirada. Robert era el tipo de hombre con quien ella jamás se hubiera casado. Su carácter seductor y su habilidad en conquistar damas le habría acarreado más de un disgusto. Siempre habría sospechado de su fidelidad, porque un hombre que no respetara a su esposa, ni a su juramento, en el día de la boda, de guardar fidelidad, no merecía su atención, más allá de lo estrictamente formal, claro. Y en aquel instante estaba muy sorprendida porque él se había enamorado y estaba dispuesto a cambiar por Helen. Robert consideraba que ella era un dechado de virtudes, una mujer digna, y por lo que le había contado el servicio de Sython Palace, la nueva duquesa era toda una dama, hermosa y respetable, muy inocente y buena, pero con el defecto de ser una Brithe... Ohhh, acababa de ocurrírsele una idea, ¡la solución a sus problemas! La verdad era que nada estaba perdido. ¿Qué pasaría si Helen se enteraba de que Ralf tenía una amante? Si se sentía traicionada, buscaría consuelo en otro. Pronto lo descubriría.


    —Ha hecho mal en retirarse, créame que la duquesa no tardará en necesitarlo.


    Robert no deseaba continuar con la conversación, sin embargo, lo podía la curiosidad.


    —¿Por qué?


    —¿Qué cree que hará su enamorada cuando sepa que su querido esposo tiene una amante?


    Robert agarró el brazo de la marquesa, pensando que estaba mintiendo. Ella miró con dureza la mano apretarle su carne tierna. El pintor supo que se estaba extralimitando y la soltó de inmediato. A fin de cuentas, no era la primera vez que oía hablar del tema. Con alguna dama casada con la que se había acostado, de la que no se acordaba ni el nombre, ni tan solo su rostro, le había comentado que Ralf tenía una mujer escondida en algún lugar y que visitaba todos los lunes. Pero eran chismes de nobles envidiosas, que inventarían cualquier mentira con tal de lastimar, y no las tuvo en consideración. Mucho menos dudó de su amigo, así que no se lo preguntó jamás. Y en aquel instante se arrepintió de no haberlo hecho. Aun así, le costaba creérselo, porque Ralf estaba casado con una dama excepcional; sobre la faz de la Tierra no existía ninguna como Helen. Además, no lo consideraba tan estúpido para satisfacer sus necesidades sexuales con otra, teniendo en su lecho a una diosa.


    —Está mintiendo, milady, algo que no creí posible, nunca puse en duda sus virtudes, aunque veo que todo es fachada. Tiene un corazón tan negro y horrendo como su vestido.


    Kassandra, nada acostumbrada a que le recriminaran su manera de ser, alzó la mano y lo abofeteó.


    —¡Estúpido, le estoy haciendo un favor y me lo agradece agraviándome! ¿Quiere a Helen para usted solo? Pues luche por ella.


    —Está casada con su hermano, es mi amigo, y ella, demasiado ingenua; jamás le haría daño a un ser tan especial. Déjelo estar.


    A ella le molestaba que la defendiera, pero lo ignoró.


    —Mi hermano hace años que acude a un lugar secreto los lunes de siete a nueve. Nunca falla a esa cita. —Hizo una pausa, Robert había palidecido, ya que había sacado conclusiones, las mismas que ella cuando se enteró—. Por su cara de sorpresa entiendo que Ralf no le contó nunca nada, a pesar de ser buenos amigos. En fin, creo que va siendo hora de que la duquesa sepa a qué atenerse, no sé si le gustará compartir a mi hermano. Ya sabe que el servicio está todo el día cotilleando, y a mí se me puede escapar algo sin querer. Y a Helen le gustará tener a un amigo especial a su lado cuando mi hermano le destroce el corazón, ¿no cree?


    Dicho esto, se fue sin añadir nada más y sin esperar la cortesía de una reverencia como despedida. Pero se marchó satisfecha, sabiendo que había perturbado a Robert lo suficiente para que investigara sobre la amante de Ralf.


    De camino a casa, y dentro del carruaje, que se balanceaba de un lado a otro, provocándole morriña, suspiró tranquila. Dio un bostezo, que se tapó con su mano enguantada. No le cabía duda alguna de que Ralf tenía una cortesana a sus servicios. Y después de casarse con Helen la siguió viendo; los chismes viajaban a la velocidad de la pólvora entre el servicio de las mansiones de Londres y sus más fieles la mantenían informada.

  


  
    Capítulo 16


    Ralf y Helen bajaban por la enorme escalera de la mansión. Era hora de cenar, y el duque se había mostrado reacio de abandonar sus aposentos. Solo deseaba encerrarse y hacerle el amor de nuevo a su mujer hasta que ambos no pudieran más. Como se había imaginado, una sola vez no había bastado para saciar su necesidad por sentir la piel de su esposa pegada a la suya. Aun así, su control estuvo a punto de quebrarse cuando la vio vestida para la cena. El escote de su vestido dejaba a la vista demasiado, sus pezones estaban casi al límite, escondidos bajo la ropa, y cualquier movimiento los haría florecer al exterior como rosas al amanecer. Ralf solo pensaba en bajar el escote y liberar esa parte que deseaba saborear hasta que fueran dos caramelos duros y dulces que él torturaría placenteramente. Imaginaba a Helen encima del lecho, arqueándose para que él pudiera saborear sus senos y pellizcar sus pezones. Ralf cabeceó y se sacó tales imágenes de la cabeza; su entrepierna empezaba a no soportarlo y temía no aguantar mucho más.


    El duque había rodeado con su brazo la cintura esbelta de su esposa. La conducía con elegancia hasta el comedor destinado a las celebraciones, que era más grande y suntuoso que el que utilizaban a diario, y en cada detalle se provocaba la impresión de grandeza y riqueza.


    A pesar de ser solo tres —Edmund, debido a su corta edad, ya dormía—, Ralf había escogido el sitio para darle a la velada la consideración que merecía. Para él era muy importante, sería el principio de la felicidad de Helen y él. Debía presentar a su querida hermana a su amada esposa, las dos mujeres más importantes en su vida. El duque se sentía feliz y solo esperaba o, mejor dicho, deseaba que con el tiempo fueran amigas.


    Para él, Kassandra y Edmund eran pilares básicos en su existencia, pero Helen le daba fuerza y amor para que su corazón siguiera latiendo. Y si bien no hacía mucho que estaban casados, sentía cómo la eternidad de la unión de dos personas destinadas a amarse se expandía en su universo interior y exterior. Era algo que había empezado a notar cuando vio su retrato en el taller de pintura de Robert. Por aquel entonces, no había sabido ponerle nombre, porque nunca había experimentado nada igual. Y esa sensación de plenitud y amor se había materializado cuando sus cuerpos, por fin, se unieron en el frenesí de la pasión.


    Ralf y Helen entraron en el comedor y se detuvieron a un par de metros de la mesa. Se miraron y se besaron el alma, Ralf entrelazó los dedos con los de ella. A pesar de los guantes femeninos, que le llegaban por encima de los codos, sentía la calidez de una piel caliente.


    Al poco fueron interrumpidos, pues Kassandra salió de las sombras en las que estaba como animal al acecho.


    —Por fin llegan los tortolitos.


    Ella ya estaba esperándolos y había decidido entrar en acción, cuando comprobó horrorizada la conexión que unía a la pareja. Por un breve momento se quedó desconcertada, pues su marido nunca la había mirado de aquella manera y no le gustaba que la duda, por las promesas que él le había hecho, perturbara sus sentimientos hacia él. Debía concentrarse en el presente. En realidad solo deseaba que su hermano no se hubiera enamorado de ella, pero por cómo agarraba su mano y por cómo la miraba, derritiendo su venganza contra los Brithe, temía que ya fuera tarde para todo.


    Helen la observó y admiró la belleza que su cuñada poseía. De hecho, ambos hermanos habían sido agraciados por la Madre Naturaleza, porque eran perfectos físicamente. Pero la marquesa llevaba puesto un vestido corte imperio de muselina negra sin escote ni adornos. Era tan sobria su vestimenta que su belleza se apagaba y parecía un cuervo del que todos huirían, en vez de una paloma hermosa que todos admirarían.


    Ralf se acercó a su hermana, la cogió cariñosamente del codo y la llevó delante de su esposa. Las presentó y todo fue muy formal para gusto del duque; hubiera querido algo más desenfadado, pero ambas mujeres optaron por seguir las normas establecidas de cortesía. Al menos acabaron tuteándose por petición de su esposa, y el duque le agradeció con su mirada que se lo pusiera fácil. Aunque el desdén que mostró su hermana indicaba que accedía de mala gana, no le dio importancia. Todos los comienzos eran difíciles cuando se hacía a la fuerza. Llegaría el día en que Kassandra vería las cosas de otra manera. O eso esperaba, porque no soportaría tener que enviarla a vivir a otra de sus propiedades.


    La mesa era tan grande que, cuando el duque vio la distancia de separación entre los tres y que tendrían que gritarse si querían conversar, le pidió al mayordomo que algún criado cambiase la disposición de los servicios de mesa.


    En el fondo, estaba arrepentido de haber escogido ese comedor; hasta ese momento no se había dado cuenta. Había otros lugares en el palacio mucho más pequeños e íntimos que crearían la atmósfera familiar que andaba buscando. Miró a su alrededor, torció la boca en una mueca de desagrado y arrugó la nariz; ciertamente se había equivocado. Harían falta muchas sonrisas y enormes dosis de felicidad para llenar aquella estancia, tan enorme, de calor familiar.


    Después, Ralf acomodó a ambas mujeres en sus respectivos lugares: él estaría en una punta y ellas, perpendicular a él, cada una a un lado de la mesa. De esta manera podrían conversar sin tener que gritarse para hacerse escuchar. El duque hizo un gesto de mano para que los criados empezaran a servir la cena.


    Sin embargo, los silencios incómodos se sucedieron uno tras otro, y Ralf tomó la determinación de entablar una charla.


    —¿Qué tal te ha ido esta tarde con tus amigas? —preguntó a su hermana—. Supongo que debíais tener muchas cosas que contaros.


    La marquesa alzó las cejas y se lo quedó mirando como si le hubiera preguntado algo que no sabía de dónde lo había sacado. A Giffod no le pasó inadvertida su expresión y supo que no había estado con sus amigas, sino en otro lugar. Su hermana jamás le había mentido y no entendía cómo estaba cambiando tanto. Desde que había llegado ya lo había decepcionado cada vez que se habían visto. Solo esperaba que fuera algo pasajero, echaba de menos a la Kassandra buena y comprensiva.


    —No te entiendo, Ralf, hace tiempo que no... —De pronto se acordó del recado que le había dejado a su hermano a través del mayordomo y se apresuró a arreglar su metedura de pata, aunque bien sabía que era tarde, ya que Ralf parecía haberse percatado de su mentira; aun así, si se atrevía a echarle en cara que mentía, no lo reconocería—. Ah, sí, están muy bien. Pero no creo que te interese que te hable de nuestros cotilleos, no te gustarían, y a tu querida esposa, aún menos.


    Lo dijo mirando de reojo a la duquesa. Helen se sentía incómoda, pero lo escondía muy bien y en su rostro no se atisbaba ninguna mueca o mirada despectiva hacia su cuñada. Si acaso era Kassandra, como en ese instante, que de reojo le lanzó una dosis de desprecio mientras sus labios adquirían una forma de desdén, que con el paso de los segundos se incrementó.


    Pero la duquesa se esforzó en no darse cuenta, pues sabía que para su marido era importante que ella se llevara bien con su hermana; la única que tenía y a la que quería mucho. Ella no tenía intención de poner las cosas difíciles y decidió que intentaría conversar amigablemente. Por su parte, pondría todo el empeño necesario para llevarse bien. Y esperaba que su cuñada también lo hiciera, o al menos, si no era ya mismo, que fuera más adelante. Siempre la convivencia sería más soportable si ambas ponían de su parte, y no solo ella.


    —No tengo el placer de conocer a Edmund —habló por fin Helen—. Mañana me gustaría llevarlo de paseo conmigo al parque a darle de comer a los patos y cisnes, le encantará...


    Kassandra se tragó la cucharada de sopa de cebolla que se había llevado a la boca con rapidez y la cortó.


    —Lo siento, mañana por la mañana Edmund tiene clases de piano con un conocido pianista de Londres. Además, su institutriz le tiene todo el resto del día ocupado. Su educación está por encima de todo lo demás.


    —Vamos, Kassandra, nunca antes has sido tan estricta —se quejó Giffod—, muchas han sido las veces que Edmund se ha saltado las clases, porque yo te lo pedí para poder estar con él.


    —Pero tú eres su tío, Ralf, tu sangre corre por las venas de mi hijo.


    De reojo, el duque vio cómo a Helen le afectaba las palabras dichas por su hermana, y conociéndola como la conocía, sabía que lo había hecho expresamente. Si tenía pensado actuar así durante toda la cena, Helen acabaría por derrumbarse. De modo que decidió ponerle el freno de inmediato.


    —Y Helen es su tía, Kassandra, además, yo también iré al parque con ella y Edmund podrá estar con los dos...


    Pero Helen lo interrumpió, no podía permitir que ambos hermanos se enfadaran por su culpa, pues la marquesa lo estaba censurando con sus ojos.


    —No pasa nada, Ralf. —Colocó la mano enguantada sobre la de su marido que estaba sobre la mesa—. Kassandra sabe lo que le conviene a su hijo, otro día será.


    Por mucho que se esforzaba la duquesa, la tensión en el ambiente era más que palpable. Las espaldas rígidas de los tres también atestiguaban el nerviosismo que empezaba a pasarles factura. Además, la marquesa estaba dispuesta a estropearle la cena a la que consideraba su rival, costara lo que costara.


    —Estoy pensando contratar a Robert Myles para que le dé algunas clases de pintura a Edmund. ¿Sabes pintar, Helen?


    Ralf se removió en el asiento, se bebió el vino de su copa de un trago, el criado le sirvió otra vez con rapidez.


    —Sé pintar un poco, empecé a hacerlo en la Escuela para Damas...


    Helen se autosilenció al recordar esa etapa de su vida, especialmente la manera en que acabó. Miró su plato con la sopa de cebolla y se le fue el hambre. Ralf detectó su pesar y se odió porque sabía que ella recordaba cuando la expulsaron de la academia por su intervención.


    —¿En la Escuela para Damas? —Kassandra se llevó el índice a la barbilla y puso cara de estar pensado—. Pero si te echaron de allí, aún lo recuerdo, fue una decisión que aplaudí muchísimo. —Su rostro adquirió una expresión de dureza que Ralf jamás había contemplado, meneó la cabeza verdaderamente atónito, como si no conociera a su hermana, ella lo ignoró—. Por aquel entonces odiaba a todos los Brithe. En fin, mejor no remover el pasado, ahora mi hermano me obliga a llevarme bien con los responsables de la muerte de mis padres.


    Helen era incapaz de levantar la mirada de su plato.


    —Ya basta, Kassandra.


    —Regresemos el tema anterior. ¿Te parece? Estábamos hablando de Robert Myles —habló la marquesa, miró en dirección a su hermano—. Ralf, tendrías que pedirle a Robert que hiciera un retrato de Helen, seguro que le encantará pintar a una mujer hermosa como ella, ya sabes lo que le gustan las damas casadas.


    A Ralf le hervía la sangre en las venas. Definitivamente, a su hermana la había poseído el diablo. ¿Cómo podía ser tan retorcida?


    —No creo que Robert acepte. Sabe muy bien que no es bienvenido a Sython Palace.


    —¿Cómo dices? —indagó en un tono de sorpresa muy artificial.


    Pero hasta en eso Ralf detectó la falsedad.


    —Hemos tenido nuestras diferencias —explicó él.


    Giffod cogió el cuchillo para cortar el muslo de faisán que acababan de servirle, su gesto decidido y un tanto agresivo fue recibido como una victoria por Kassandra. No pensaba ponérselo fácil a su hermano hasta que no echara a Helen de su hogar.


    —Anda, Ralf, sé bueno y explícame qué te ha pasado en mi ausencia con Robert. —Otra vez lanzó una mirada envenenada a su cuñada mientras daba un sorbo a su copa de vino—. ¿Alguna mujer se ha interpuesto entre vosotros? Te advierto que Robert es todo un conquistador, versado en las artes amatorias. Todas las mujeres de Londres caen rendidas a sus pies, y dudo que mi cuñada sea una excepción.


    —Kassandra, no sigas, tu conversación está siendo muy grosera —censuró su hermano entre dientes.


    El vino estaba achispando a la marquesa, que no dudó en rematar la noche.


    —Casarte con una Brithe ha sido un tremendo error —murmuró alzando la copa, miró el rostro deformado de Helen a través del fino cristal y sonrió, deseando que su perfecta belleza se desfigurara del mismo modo—. ¿Prefieres que hablemos de tu meretriz, Ralf? Ya sabes, esa que visitas todos los lunes. Ahora que lo pienso... mañana es lunes.


    Ralf explotó: tiró el cuchillo y el tenedor, que aún estaban en su mano, sobre el plato, los cubiertos rebotaron sobre la copa volcándola y vaciando su líquido rojo. No le importó que hubieran criados por el alrededor, vestidos con sus uniforme y con sus pelucas blancas, esperando sus órdenes.


    —¡Maldita sea, Kassandra, detén de inmediato este sinsentido! ¿Se puede saber qué te pasa? ¿Cuándo has sido tan malvada?


    Su hermana parecía no escucharlo, tenía la mirada fija en Helen, la marquesa se sentía muy complacida, incluso había esbozado una sonrisa de triunfo. Cuando él volteó el rostro para mirar también a su esposa, se dio cuenta de que lloraba a mares y que se tapaba la cara con manos temblorosas. Se acercó a ella y la agarró de los hombros para alzarla. Inmediatamente la abrazó fuerte, deseando como un loco borrar los últimos minutos.


    —Espero que te des por satisfecha, Kassandra, pero si tu actitud hacia mi esposa no cambia en los próximos días, me veré obligado a pedirte que te traslades a otra de mis muchas residencias.


    Sin añadir nada más, salió del comedor junto a su esposa. A Kassandra se le borró de inmediato la sonrisa de triunfo. Nunca hubiera imaginado que su hermano, en el caso de tener que decidir entre ambas, escogiera a Helen. Ya no le quedaba duda de que se había enamorado de ella, y contra eso no podía luchar.


    Sin embargo, no daría la guerra por perdida. Solo debía esperar una oportunidad, y su intuición le decía que Robert la ayudaría cuando investigara con quién se encontraba Ralf los lunes de siete a nueve.


    ***


    Ralf llevó a una desconsolada Helen a la alcoba. Margaret estaba esperando a la duquesa para ayudarla a desvestirse y a ponerse el camisón. Pero el duque le ordenó que se retirara, que ya se encargaría él. El noble había instado a su esposa a que se sentara en el lecho, se arrodilló frente a ella y le cogió las manos.


    —Discúlpame, cielo, no quería que pasaras por un mal rato, si lo llego a saber...


    Cabeceó incapaz de creerse que su hermana hubiera actuado como lo había hecho esa noche. Quizá los celos eran los que movían a su hermana en contra de Helen, pero desechó la idea por absurda. Recordó los días en que su padre le hablaba de la venganza que debían llevar a cabo, cuando él muriera, contra los Brithe por haber destrozado a la familia. Por aquel entonces, convirtió esa venganza en el centro de su vida, y Kassandra parecía haber hecho lo mismo. No la culparía por algo que en ese instante veía como el error más grande de sus vidas.


    —Tú no tienes la culpa —musitó entre lágrimas la duquesa—. Y tu hermana, en el fondo, tampoco.


    Tomó aire con fuerza para detener su llanto y Ralf se sorprendió de la inteligencia de su esposa. Ella era capaz de ver más allá.


    —Desconozco a mi hermana ahora mismo, jamás se ha comportado como esta noche. Ella es dulce, considerada y buena, siempre ha estado pendiente de todos.


    —Lo digo de verdad, no la culpes. Yo no sé qué hubiera hecho en su lugar.


    —Tú en su lugar no hubieras actuado igual, lo sé —afirmó acariciándole la mejilla—. Si no cambia su actitud, tomaré medidas y tendrá que irse a vivir a otro lugar, no permitiré que te trate como lo ha hecho esta noche.


    Él acunó el rostro de su esposa entre sus manos. Sentía el dolor de su esposa como propio y decidió, en un instante, que nunca más le haría pasar por una circunstancia como la que habían vivido. Sin embargo, la duquesa no quería que la situación fuera a peor.


    —Por favor, Ralf, no envíes a tu hermana a vivir a otro sitio, piensa en tu sobrino, también. Si lo haces, Kassandra me odiará más y empezará a odiarte a ti. No hay peor veneno en el mundo que el odio circulando por la venas. Es un veneno silencioso que pudre el corazón y la mente, no querrás ver a tu hermana en ese estado. No te preocupes, encontraré la manera de ganarme su corazón.


    Él no pudo menos que estrecharla en sus brazos.


    —Eres maravillosa, otra mujer me exigiría que la echara esta misma noche.


    —He vivido padeciendo el odio de los demás, no es agradable, y no deseo provocar más venganzas que solo traerían más dolor. Si lo piensas bien, haciendo daño a tu hermana se lo haces a Edmund. No, no es nada agradable.


    Ralf asintió, ella tenía razón. Se estaba dando cuenta de los años que había perdido arruinando a los Brithe. Pero lo que llevaba peor era el hecho de que todos sus actos perjudicaron a su esposa, una mujer que era un oasis en un desierto. Desde que Helen había entrado en su vida, su actitud ante todo estaba cambiando, y lo mejor era que se sentía a gusto en esa nueva faceta de su vida. No pasaba un solo día que no agradeciera al destino haberlo cruzado con Helen.


    Él acercó su boca a la mejilla de su esposa y la besó.


    —Por favor, Ralf, quédate esta noche a dormir conmigo —le pidió con los ojos brillantes.


    El aleteo de sus pestañas despertó en Ralf un calor en su bajo vientre que lo hizo sisear de placer.


    —Si me quedo te haré el amor y no pararé hasta el amanecer. —Miró hacia sus tentadores senos, eran dos redondeces jugosas que desbordaban por su profundo escote, se acercó a su oreja y el aroma a rosas que desprendía su cabello flotó a su alrededor provocándolo aún más, entonces susurró—: Llevo toda la noche pensando en...


    Carraspeó, no quería asustarla con la pasión que había encendido todo su cuerpo y se había adueñado de sus sentidos, provocándole imágenes en la mente realmente atrevidas.


    —Yo también deseo que me hagas el amor —musitó acariciando con las yemas de sus dedos su mandíbula.


    Ralf no necesitó más aliciente e impulsó sus manos al escote, no le requirió mucho esfuerzo liberar unos pezones que pedían a gritos salir a la luz. Amasó sus senos y agachó la cabeza para atrapar con ansia sus pezones entre sus dientes, no se detuvo hasta que quedaron duros y enrojecidos de pasión. Ella se estremeció de locura a la par de su respiración agitada, enredó entre sus dedos el cabello negro de Ralf y lo apretó contra sus pechos, apremiándolo para que continuara con su asalto.


    Después, él la instó a que se levantara, le deslizó el vestido cuerpo abajo. En silencio, se ocupó de desabrochar el corsé, le siguió la camisola, los pantaloncillos, los escarpines, las medias... y lo dejó todo a un lado. Nunca se cansaba de mirarla desnuda con sus ojos negros como la noche, y ella sintió que se prendía fuego ardiente donde posaba sus pupilas abiertas.


    Estaban tan pegados que ella percibió el poderoso calor de los músculos contraídos de su esposo cuando le deshizo el peinado y liberó su melena. Era imposible resistirse a él, no admirar su semblante fiero, no desear que la poseyera de todas las maneras posibles.


    Ralf se desvistió frente a ella, la mirada gris de su damisela seguía a sus dedos desabrochar todas sus prendas y apartarlas de su fornido cuerpo. Una vez desnudo, se tumbó en la cama que ya tenía la colcha retirada, alargó las manos para que ella se uniera a él. Su esposa, como embrujada, avanzó hacia Ralf como una diosa que se ofrecía a un guerrero valiente. Tenía la mirada fija en su miembro erecto, y él le cogió la mano y la posó en su virilidad. Helen se quedó sin aliento y se mordió el labio inferior al notar la sedosa piel, cálida como un rayo de sol en primavera.


    Llevada por el instinto, curvó los dedos y atrapó el enorme pene, lo sentía latir en su palma y Ralf colocó su mano sobre la de ella y la animó a que moviera sus dedos, arriba abajo, abajo arriba, una, dos, tres, cuatro veces... Ralf profirió un fuerte jadeo salido del interior de su garganta, gozaba como nunca antes. Sus testículos se tensaron y el fiero anhelo por penetrarla se concentró en su bajo vientre, hinchando aún más su erección.


    Cuando ella se apartó, Ralf la cogió de los hombros y la tumbó boca arriba, le abrió los muslos, acarició el interior de su piel y se colocó entre ellos de rodillas. Ralf miró su sexo rosado y brillante y su mundo interior se agitó de locura; no tardó ni un segundo en agachar la cabeza para saborear esa parte de ella. Helen ahogó un grito en cuanto notó la lengua en un lugar tan íntimo y, avergonzada, quiso cerrar las piernas. Pero en cuanto percibió esa parte tierna tan caliente y húmeda resbalar por sus pliegues palpitantes, se retorció de deseo.


    Ralf deslizó las manos por debajo de las redondeces de su trasero, lo levantó lo justo para hundir más su rostro en los hinchados pétalos. Lamió y lamió la hendidura por todas partes, y a ella le dio la impresión de que su lengua era de fuego, y hubiera deseado que esa sensación tan deliciosamente buena no terminara nunca. Ralf estuvo un buen rato amando su carne tierna, y el calor creció en ella, se instaló por todas partes como si fueran pellizcos deliciosos que la hicieron gemir de satisfacción. Antes de que Ralf se incorporara le besó el monte de Venus en un acto de posesión y de íntima necesidad. Aún le costaba creerse que el Cielo lo hubiera bendecido con una mujer como ella.


    —Eres mía —dijo de pronto, consumido por el deseo, contemplando el sexo de su mujer que rezumaba vida, trastocado en lo más hondo por sentirla de todas las manera posibles.


    Ella no podía hablar, la necesidad de que su virilidad llenara su cuerpo ocupaba su mente y aceleraba su corazón. Casi sollozó cuando notó su glande acariciar sus pliegues carnosos y sensibles. Entonces, su esposo introdujo su miembro caliente centímetro a centímetro; sus miradas se encontraron, ambas apremiantes, cálidas y salvajes, como hembra y macho en una batalla por aparearse.


    Y sin previo aviso y pillándola por sorpresa, con una fiera acometida introdujo en su vagina su dura carne por completo mientras Ralf besaba el arco de su garganta. Helen jadeó desesperada al sentir que él la obligaba abrirse a él, a aceptar su gran erección en su interior, y se agarró a los hombros de su marido. Ralf amasó sus senos mientras empezaba a moverse, al principio lo hizo con lentitud para terminar embistiéndola frenéticamente. Ella comenzó a balancearse en su contra provocando que las pelvis chocaran y que las acometidas fueran más y más intensas.


    Las arremetidas se tornaron duras, exigentes, furiosas, descarnadas; la mujer notaba cómo se desgarraba de dentro afuera, y él no podía parar de penetrarla con salvaje necesidad. Helen se sometió a él, de pronto jadeó intensamente cuando la embistió una última vez y a Ralf se le contrajeron los músculos de todo su cuerpo en una agonía exquisita, al tiempo que la besaba hundiendo su lengua, atrapando el grito de su clímax y el de ella.


    —Te quiero —confesó ella entre jadeos, mirando a su esposo con todo el amor que sentía su corazón mientras le acariciaba el cabello.


    Ralf sintió que el mundo a su alrededor había desparecido y que volaba a un lugar donde estaban únicamente ellos dos. Solo podía ser el Paraíso. Todos los vacíos que existía en su vida y que hacía tiempo que notaba, provocándole una terrible infelicidad, se llenaron por completo. Ella lo amaba, ¡lo amaba! Casi no cabía en sí de gozo. Sus labios duros se arquearon en una sonrisa tierna. La miró con sus corneas negras destellando felicidad y se recreó en el brillo de excitación de los ojos plata de su esposa.


    —Yo también te quiero —dijo con la voz grave de emoción.


    Atrapó la boca femenina y la besó como si fuera agua en un desierto. Todavía con su grueso pene dentro de ella, empezó a moverse de nuevo; lento, al principio, y desbocado, poco después.


    Tal como le había prometido, Ralf la amó hasta el amanecer.

  


  
    Capítulo 17


    Era lunes y Helen sabía muy bien lo que sucedía los lunes después de cenar. A pesar de que en el desayuno había los mismos manjares de todas las mañanas, por alguna razón ese día todo le supo amargo. Además, la tensión le agarrotaba la musculatura a medida que las horas pasaban. Y más lo había hecho en cuanto Ralf salió después de desayunar de Sython Palace para dirigirse al Parlamento. Tenía una reunión con sus rivales políticos del Partido Whig para limar asperezas sobre crear leyes a favor de la inmigración, algo que llevaría tiempo, porque para ponerse de acuerdo, a veces, se necesitaba años de tiras y aflojas.


    Ralf consideraba que algunos de los componentes del gobierno tory, colegas suyos, eran demasiado conservadores, incluso algunos tenían unas opiniones un tanto crueles para Ralf, cosa que lo indignaba en exceso. Él era de la opinión que, en cuestiones que afectaban a mucha gente, había que abrirse un poco para dejar paso a reformas que beneficiarían a todos y no solo a unos cuantos, como pretendían muchos nobles en su afán por satisfacer su codicia.


    El duque se marchó prometiendo a su esposa que, cuando regresara, darían un paseo por el parque. Pero tal como estaba Helen de malhumorada, dudaba que ese día su compañía fuera la más adecuada. No quería que Ralf acudiera a su encuentro de los lunes y estaba dispuesta a todo porque esa noche se quedara a su lado. Si no lo conseguía significaría que no la amaba a ella, sino a otra. De acuerdo que le había confesado que la quería, pero lo había dicho en el fragor de sus cuerpos unidos y con una mente emborrachada de placer, por lo que carecía de credibilidad. Con ello no quería decir que mintiera, sino que la pasión por su amante quizá era más poderosa que la estima que pudiera sentir por ella.


    Helen decidió que iría a buscar un libro en la biblioteca, tal vez leyendo un poco su angustia menguaría. A lo lejos oyó el sonido de un piano, a esas alturas ya había memorizado la distribución de Sython Palace, y se dirigió a la sala de música.


    La puerta estaba semiabierta, lo justo para que ella pudiera escurrirse. Se encontró a un niño sentado en una butaca alargada frente a las teclas de un enorme piano de cola negro, que relucía como si se tratara de un espejo. Un hombre ya cano y delgado lo instaba a que tocara siguiendo las notas de una partitura colocada en el atril. Helen supo que se trataba de Edmund, el sobrino de Ralf; en aquel instante entendió por qué su esposo le comentó que, a veces, lo llamaba León. Con su cabello pelirrojo alborotado tenía el aire de un felino.


    La pieza terminó y Helen aplaudió; lo cierto era que el niño parecía tener un don para la música.


    Niño y profesor la miraron con cara de asombro, hasta el momento no habían reparado en su presencia.


    —Lo siento, no quería importunar —se disculpó Helen—. Pero la música sonaba tan deliciosa cuando bajaba por las escaleras, que no he podido resistirme.


    —¿Te gusta? —dijo el niño con la mirada gris brillándole de felicidad.


    —Claro que me gusta. Mucho. —Se acercó al piano—. Soy la duquesa de Giffod.


    —Oh, excelencia —dijo el profesor con verdadero pesar por no haberlo deducido, se levantó de un salto e hizo la reverencia mientras besaba los dedos extendidos de la noble, su acento francés era considerado—. Es un placer tener tan noble público. Puede venir siempre que quiera. Soy Pierre Morandé.


    —Un placer, le tomaré la palabra y me pasaré muy a menudo por aquí.


    —¿Eres mi tía? Yo soy Edmund —manifestó el niño mirándola con verdadero interés, se acercó a ella—. Mamá no me ha dicho nada.


    Helen se agachó para quedar a la altura del niño y le acarició su cabello pelirrojo.


    —Soy tu tía y puedes llamarme Helen. ¿Me das tu permiso para quedarme aquí a escuchar lo bien que tocas?


    El niño se emocionó solo de pensar que tendría un espectador. Abrió los ojos con desmesura y la abrazó mientras le decía a gritos:


    —¡Sí, sí, sí!


    La cercanía que le mostraba el niño y el amor que desprendía en cada gesto le indicaban a Helen que al niño nunca le había faltado amor. Supo que su madre estaba haciendo un buen trabajo y, por lo que sabía, Ralf siempre lo había tratado con el cariño de un tío que amaba a su sobrino. Si ella algún día lograba tener un bebé, le gustaría que fuera tan feliz como el que abrazaba.


    —¡Apártate de mi hijo! —sonó la voz de Kassandra detrás de ellos.


    Helen se alzó y la miró, estaba con los brazos cruzados en el pecho y la barbilla alzada en señal de orgullo. La marquesa miró al profesor.


    —Pierre, continúe con la clase, por favor. —Desvió los ojos a su hijo y le sonrió—. En un instante vengo a verte, tesoro.


    Se acercó a él y lo besó en la mejilla. El niño se fue corriendo a su lugar en el taburete seguido del profesor. La marquesa, cuando pasó al lado de su cuñada, le dijo:


    —Sal fuera, tengo que hablar contigo.


    Helen asintió con nerviosismo y la siguió. Aunque las ganas de salir corriendo a su alcoba eran grandes, obligó a sus pies a quedarse anclada en el lugar. Kassandra cerró la puerta y enseguida se oyó la música de piano, la clase siguió su curso.


    —No quiero que te acerques a mi hijo —ordenó la marquesa.


    —Es un niño encantador, te felicito.


    —No necesito tus felicitaciones.


    —Me gustaría que nos lleváramos bien, aunque solo fuera por Ralf, ¿acaso no quieres a tu hermano? Él te adora.


    —Deja de preocuparte de mí y preocúpate de Ralf cuando esta tarde esté cabalgando entre las piernas de una cortesana experimentada. —Reprimió la risa al percatarse de lo mucho que la habían afectado sus palabras, alzó una ceja negra y continuó—: Muy buena no debes ser si no eres capaz de satisfacer a tu marido.


    A Helen se le descompuso el rostro y no pudo soportarlo. En realidad, no le había dicho ninguna mentira, pero la había cubierto de una dureza punzante para lastimarla. Fuera como fuese, escuchar en voz alta lo que ella misma pensaba fue demasiado para su corazón. Sin cruzar ninguna palabra más se dirigió a su alcoba. Se negaba a llorar, pues llorando no arreglaba nada. Lo cierto era que empezaba a cansarse de dejar en manos de otros la conquista de su felicidad. Solo ella podía decidir mejor que nadie qué le convenía o que no. Lo que más deseaba era pensar en un futuro junto a Ralf, sin que nada ni nadie se interpusiera, solo ellos dos, como si fueran uno.


    Mientras caminaba de un lado a otro, se le ocurrió de poner a su esposo a prueba, si fracasaba en su intento de retenerlo esa noche, sabría de cierto que no la amaba. Una verdad que no podría soportar el resto de su vida. Entonces debería mentalizarse en que ese futuro que tanto ansiaba junto a Ralf no se cumpliría.


    ***


    Las horas fueron pasando. Después de la experiencia de la noche anterior, la cena se desarrolló en un comedor de la casa mucho más pequeño y acogedor. Kassandra se excusó aduciendo una jaqueca y cenó en sus aposentos. Pero a Ralf no lo engañaba, y solo había sido una excusa para no estar junto a Helen en la misma mesa.


    Para su hermana se trataba de una deshonra a su apellido, y parte de la culpa la tenía él por haberla alentado en el pasado con la venganza familiar contra los Brithe. Aunque para ser justos, fue su padre quien sembró en ambos la semilla del odio. Como heredero de su imperio, en el entierro de su madre lo obligó a jurar sobre su tumba que se vengaría de Ernest Spicer y de sus vástagos. Si estuviera vivo, le recriminaría sus acciones y lo censuraría. Pero en el fondo, su padre tampoco era culpable de nada; le gustaba pensar que lo había hecho casi sin darse cuenta, también presionado por la gran losa que suponía cargar con el linaje Giffod.


    La duquesa estuvo muy callada durante la comida, era incapaz de olvidarse que su marido pronto iría a refugiarse en brazos de otra. Ralf también era consciente de su sufrimiento, y maldecía impotente por dentro. En verdad deseaba como un loco contarle la verdad, la amaba con locura y entre ellos no debía haber secretos. Pero todavía no podía, no hasta tener las cosas más claras, como la manera de proceder en un tema tan delicado que destrozaría a su hermana. Reconocía que lo único que lo frenaba era el temor por que Kassandra acabara suicidándose como su madre, y no podría soportarlo.


    Ralf Intentó buscar temas de conversación con el fin de arrancarle una sonrisa a su esposa, pero la treta no dio resultado. Al final Helen se retiró a sus aposentos, y él fue a tomar una copa a su biblioteca antes de marcharse.


    La duquesa estaba sentada en la butaca delante de su tocador y Margaret le cepillaba el cabello, y no dejó de hacerlo hasta que su melena rubia oscura rizada quedó ondulada. Después depositó el cepillo en el tocador e instó a Helen a que se mirara en el espejo.


    —Tu cabello está perfecto —dijo Margaret admirando la melena que le llegaba hasta la cintura—. ¿Estás nerviosa? —preguntó.


    —Un poco.


    —No me extraña, cuando tu marido te vea se le van a salir los ojos de sus órbitas.


    Aquel comentario logró arrancarle una carcajada a Helen, y de paso la calmó. Suspiró cuando la risa cesó.


    —¿Has ido hoy a Brithe House? —preguntó Helen.


    —Sí, antes de la cena y todo sigue igual.


    —¿Nadie ha recibido ninguna carta de mi padre?


    —No.


    —Empiezo a estar preocupada, mi padre no puede haberse olvidado que existo. Me quería, y yo a él.


    —Reconozco que es extraño, pero debe haber una explicación.


    —¿Y si está en peligro? Tengo que ir a ver a Devon a prisión y preguntarle dónde estás, solo él sabe el paradero.


    La doncella, que conocía con todo detalle dónde estaba el vizconde porque Helen la había puesto al día, le apretó los hombros y la miró a los ojos a través del espejo.


    —Helen, ni se te ocurra ir a verlo. Tu marido dijo que dejaras el asunto en sus manos, así que por una vez, obedece. Deja de pensar en tu padre y hermano y céntrate en Ralf, debe estar a punto de marchase, venga, levántate y démonos prisa.


    Helen obedeció, la doncella la desvistió y la vistió con un camisón de gasa color marfil. Era de tiras sujetas por lazos y había otro debajo del pecho; después, la prenda caía hasta el suelo ocultándole los pies. La falda larga tenía una abertura que llegaba hasta por encima de la cadera y, cuando caminaba, su muslo y parte de su vientre y pubis quedaban a la vista. La prenda era sensual hasta quitar el hipo, y Helen era consciente de ello, buscaba con esa argucia que su marido se quedara en casa esa noche y se olvidara de la mujer que lo aguardaba en otro lugar.


    Margaret llevó a su amiga delante del espejo que había cerca del vestidor, y la duquesa se quedó roja al ver que la prenda era tan transparente que dejaba a la vista todo su cuerpo.


    —Dios... qué camisón más descarado.


    —No pongas a Dios en medio de esto que creo que no le va a gustar.


    Otra vez había conseguido arrancar a Helen otra carcajada. La doncella se dirigió a la cama y retiró la colcha hasta los pies.


    —Voy a buscar a Ralf antes de que se nos escape.


    Helen asintió. La doncella se apresuró a bajar las escaleras y lo atisbó caminando al hall donde lo esperaba el mayordomo con el abrigo, el gorro y los guantes. Margaret se apresuró a llegar a él,


    —Excelencia...


    Ralf se estaba colocando el abrigo, pero dejó de hacerlo y se dio la vuelta, se encontró con Margaret haciéndole una reverencia.


    —¿Le sucede alguna cosa a mi esposa?


    —No, pero necesita que vaya un instante a verla antes de marcharse.


    Ralf no sabía qué pensar. Pero no podía negarse después de lo de triste que había estado durante la cena por culpa de él. Se sacó el reloj del bolsillo de su chaleco, aún disponía de unos minutos. Bufó agradecido, porque no le hubiera gustado negarse.


    —Puedes retirarte, Margaret.


    Ralf subió los escalones deprisa y se encaminó a la alcoba de su esposa, cuando abrió la puerta y la vio de pie junto a la cama, sintió como una llama devoraba su ingle. La exquisitez del cuerpo de su esposa se revelaba a través de un velo que no ocultaba nada. Al recordar la manera en que ella gemía cuando la penetraba provocó que su erección doliera bajo su ropa.


    Helen se acercó a él de una manera tan seductora que lo dejó sin aliento, balanceaba sus caderas con descaro y aleteaba sus pestañas con una sensualidad despampanante. Pero Ralf no podía apartar los ojos de la abertura lateral que se abría cuando caminaba, dejando a la vista toda su pierna y parte de su pubis. Dios... ¡qué hermosa era! Casi pierde el sentido de placer.


    Helen se echó a sus brazos, se puso de puntillas y lo besó con ardor, pegando su cuerpo casi desnudo al suyo. Ella sintió cómo las manos de su marido acariciaban sus nalgas, despegó su boca de la de él, se agarró a las solapas del chaleco y tiró la cabeza atrás.


    —Ralf, hazme el amor, quédate esta noche conmigo —rogó con voz melosa, parpadeando con coquetería, paseando su jugosa lengua por el labio inferior de él.


    Giffod la miraba con el fuego ardiendo en sus entrañas, consumiéndolo lentamente, ahogándolo en una fantasía sexual que nunca hubiera imaginado, pues su mujer se ofrecía a él como una experimentada diosa del placer. Sus pupilas llevaban escrito su nombre y su boca caliente lo tentaba hasta hacerlo temblar de frustración, por no poder liberar su pene y enterrarlo en la ambrosía dulce de su sexo. Debía marcharse; pues estaba a punto de estamparla contra la pared y penetrarla con salvaje urgencia. Pero si lo hacía, no saldría de su alcoba en toda la noche.


    El duque acarició las manos de su esposa, que aún lo seguían sujetando por las solapas de su chaleco. La miró con cariño un largo rato en un intento de apaciguar sus temores. Después suspiró y dijo:


    —Es tarde, Helen, debo marcharme.


    La decepción que se reflejó en el rostro de su esposa fue demoledora, y Ralf supo que la había roto por dentro. Era como si una gran roca hubiera caído sobre ella. La pesadilla que tuvo antes de conocerla se avivó en su mente y maldijo para sus adentros. Contempló cómo ella se daba la vuelta y caminaba al lecho.


    —Cierra la puerta cuando salgas, por favor —pidió Helen, dándole la espalda, sin atreverse a mirarlo y con voz temblorosa debido al llanto que no podía detener.


    Ralf así lo hizo. Era incapaz de quedarse y no sentir el impulso de acariciarla por todas partes. Obviamente se estaba comportado como un rematado idiota, ¿quién en su sano juicio hubiera rechazado la promesa sensual de una diosa? ¿Quién? Desde luego que había sido lo más difícil que había hecho en la vida. Pero en su defensa diría que no podía haber reaccionado de otra manera.


    ***


    Giffod se fue a su cita de los lunes. Pero esa noche no era como las demás, porque había dejado en Sython Palace a Helen rota por dentro. Casi tenía la impresión de que había perdido a su esposa para siempre, y un sudor frío cubría su piel provocándole temblores. Estuvo tentado de hacer girar su carrocín y regresar a su hogar para explicarle la verdad. Si tenía que ser justo, ella la merecía, de hecho no conocía en el mundo a nadie más digno que ella. Pero aún no podía, porque no había encontrado la manera de sacar una injusticia a la luz sin herir a Kassandra y a Edmund, que si bien era pequeño, llegaría el día que comprendería el dolor que le había causado la mentira de su padre a su madre. En realidad estaba hecho un lío, porque actuara como actuara lastimaría a alguien, y esa noche lo había hecho con su esposa, a la que amaba por encima de todo.


    El duque estaba tan distraído pensando en el dolor que debía sentir Helen en aquel instante al sentirse rechazada, que no percibió que alguien lo seguía. Era Robert que no cejaba en su empeño de descubrir si las habladurías eran ciertas. Si lo eran, no tendría compasión con Ralf y no dudaría en apartar a Helen de su lado, costara lo que le costase.


    El pintor había alquilado un carruaje de dos caballos, al que le había levantado la capota para no ser visto. Aunque él tenía vehículo propio, no quería que Ralf lo reconociera y supiera que lo seguía. No podía arriesgarse, al menos no antes de descubrir el lugar donde se suponía que se veía con su meretriz.


    Ralf llegó a una casa que formaba parte de una nueva urbanización en Regent’s Park, de calles rectas y anchas, y aceras muy amplias. El alumbrado, lo proporcionaban faroles de varios mecheros. El lugar era muy diferente a la zona vieja de Londres donde las calles estrechas y mal alumbradas, y las casas mal construidas, amontonadas y llenas de humedad hacían de la zona un lugar deprimente dejado de la mano de Dios.


    Robert se acordó de que su amigo había invertido en varias urbanizaciones como esa, que se empezaban a alzar por Londres. Además, poseía varias casas en propiedad que había alquilado; y supuso que su amante estaría en una de ellas. Ralf tenía un imperio inmobiliario, se acordó de lo que le dijo Kassandra cuando lo comparó con el rey Midas, todo lo que tocaba lo convertía en oro, y no podía estar más de acuerdo.


    El duque aparcó delante de un pequeño pórtico con columnas, que servía de cobertizo de acceso a la casa de nueva construcción, con sótanos que protegían de la humedad al resto de estancias. La caballeriza y la cochera se habían instalado en la parte de atrás, separadas del hogar por cuestiones de limpieza e higiene.


    Robert no se perdía detalle desde la distancia. Era evidente que ya estaban esperando a Ralf, como todos los lunes a la misma hora, pues por la puerta salió un hombre que se encargó del carrocín del duque que llevó a la cochera. Robert no se lo pensó, saltó de su vehículo y corrió. Llegó justo a tiempo de evitar que se cerrara la puerta interponiendo el pie. Dio un empujón al batiente y se encontró cara a cara con Ralf y un sirviente que le cogía su abrigo, sombrero y guantes.


    —Así que son ciertas las habladurías... —soltó el pintor con desprecio, se sentía estúpido por pensar que Ralf era diferente a los de su clase noble, sus ojos se enfrentaron a los de su amigo—. Eres un maldito granuja sin escrúpulos. No te mereces a Helen y haré lo que sea para arrebatártela.


    En el momento que el pintor apretaba los puños, donde tenía acumulada toda su furia que lo empujaba a golpearlo, apareció una niña de más o menos seis años de edad y Robert desvió su mirada a ella.


    —Dios santo... —exclamó con las cejas levantadas y con la mandíbula desencajada de sorpresa.


    En pocos segundos, la mente de Robert hizo un relato de la situación, que seguramente se ajustaría mucho a la verdad. Se sintió avergonzado por dudar de su amigo, hundió los hombros y miró de nuevo a Ralf.


    —Lo siento, nunca me equivoqué contigo, ahora lo sé.


    ***


    Después de la primera impresión, Ralf pidió a la niñera que se llevara a Victoria a su dormitorio, prometiéndole a la niña que iría a contarle un cuento en un rato. El duque y el pintor se quedaron en el salón, sentados cada uno en una cómoda butaca frente a la chimenea. El fulgor de la lumbre acariciaba los cuerpos varoniles y ellos miraban las danzarinas llamas en silencio. Les habían servido una copa de brandy, la verdad era que ambos hombres necesitarían más de una.


    Entre el calor del alcohol y de la lumbre, sus cuerpos se relajaron. Ralf había hecho un gran sacrificio manteniendo un escándalo escondido tantos años, le había costado mucho y su peso empezaba a hacer mella en él. Quizá era un aviso para que no guardara más el secreto.


    —Siento haber dudado de ti, pero podrías habérmelo contado —comentó el pintor—. ¿Acaso no confías a mí?


    —No es eso. Sabes muy bien el motivo.


    —Sí, Kassandra y Edmund. Si esto se sabe, las habladurías correrán a la velocidad del rayo por todo Londres. Pero sabes que no podrás ocultarlo eternamente.


    —Lo sé.


    —¿Cómo se llama?


    —Victoria. Y tiene la misma edad que mi sobrino, seis años, solo se llevan dos meses de diferencia.


    —Y también es clavada a Edmund, es evidente que tienen el mismo padre. Cuando Kassandra sepa que su amado esposo tenía una amante...


    —No, no era amante.


    —¿Ah, no? ¿Y entonces?


    —Arthur violó a una de las doncellas personales de Kassandra, no solo una vez, sino varias, incluso en el propio lecho que ambos compartían. Tan solo era una niña, se llamaba Emily y tenía tan solo doce años, el muy...


    Se detuvo y apretó el vaso en su mano. Tal revelación dejó a Robert descolocado, su furia fue en aumento mientras meditaba cómo un hombre podía cometer semejante barbaridad. No quiso imaginar lo que le habría hecho si lo hubiera tenido delante. Por suerte para él, Arthur ya estaba muerto.


    —Maldito sea, espero que en el Infierno tenga su castigo.


    —Cuando supo que estaba embarazada, la echó de casa sin miramientos. Amenazó con matarla si se le ocurría decírselo a su esposa. Era una niña, nadie cuidó de ella, y se asustó tanto que desapareció.


    —¿Y tú cómo te enteraste?


    —Mi ama de llaves me lo confesó antes de morir, entonces busqué a Emily, necesitaba hacerlo antes de tomar medidas contra Arthur. La muchacha malvivía junto con otros mendigos en un edificio en ruinas. Me la llevé de allí, pero estaba tan débil, tan enferma, que no aguantó el parto y murió. El bebé se salvó milagrosamente, y cuando lo vi supe que era cierto lo que me contó el ama de llaves: la niña es clavada a su padre, no hay error posible. Yo me hice cargo de enterrar a esa pobre desgraciada que tuvo tan mala suerte en la vida. Tuve claro que a la criatura no la iba a llevar al orfanato. Es hermana de mi sobrino, y Victoria es tan inocente como Emily.


    —¿Tomaste medidas contra Arthur?


    —Más o menos, dentro de unos límites, porque no podía provocar que mi hermana sospechara nada. Compré las propiedades embargadas de mi cuñado, ella no sabe que estaba arruinado y que podía mantener su nivel de vida gracias a mis aportaciones. A cambio, él dejó su vida de perversión.


    —¿Y a eso le llamas tomar medidas? —preguntó en un tono irónico—. ¡Le solucionaste la vida en vez de darle una lección! Los ricos y nobles siempre quedáis impunes por muchas atrocidades que cometáis, os protegéis unos a otros.


    Estaba irritado. Viajar y vivir en diferentes lugares le había permitido descubrir la decadencia en la que vivían la gran mayoría de las clases pudientes.


    Ralf se indignó en un primer momento, que lo pusiera al nivel de Arthur le escocía demasiado. No obstante, por otro lado, entendía su posicionamiento y en parte compartía su opinión.


    —Robert, hay de todo en todos lados, bien lo sabes. Hice lo que creí más conveniente por aquel entonces. Aunque, si te sirve de consuelo, reconozco que me equivoqué y tendría que haberle contado la verdad a mi hermana tan pronto la descubrí.


    El pintor se relajó.


    —Es frustrante saber que ese malnacido siguió con su vida de desenfreno. A saber a cuántas más niñas inocentes violó.


    —A ninguna más, me aseguré de ello. Aunque lo intentó, pero lo mantuve vigilado muy de cerca. Y cuando se desviaba un poco de su camino, lo escarmentaba enviándole a matones. También era un cobarde, y un narcisista de cuidado, descubrí que le asustaba que alguien le lastimara y deformara su rostro. Me valí de esa debilidad para controlarlo.


    —De todos modos, era Arthur el que tenía que responder por Victoria. Lo tendrías que haber obligado.


    —¿Sugieres que lo tendría que haber obligado exponiendo a una criatura al maltrato? No podía hacerle eso a Victoria, de ninguna manera. La niña debía estar bajo mi supervisión para asegurarme de que nadie la lastimaba.


    Robert se sintió culpable al juzgar tan severamente a su amigo, lo único que buscaba era lo mejor para Victoria. Le sorprendía que todo un duque como él, severo y estricto, se preocupara por alguien que no llevaba su sangre. Ralf era digno de tener a Helen a su lado, en ese instante lo vio tan claro como el agua. Miró su vaso con brandy, removió el líquido tostado y se perdió entre las pequeñas ondas. Recordó cuando conoció a Ralf y lo mucho que lo había ayudado a él también. Sería un idiota rematado si dejaba que su amistad se perdiera.


    —Tienes razón. Disculpa —aclaró Robert admirándolo.


    —Arthur se desentendió de su responsabilidad. Quise matarlo, de veras, ganas no me faltaron. Tendrías que haber visto cómo se reía. —Sacudió la cabeza como si en sus oídos todavía retumbara la sonrisa de su cuñado, aún le costaba creer que pudiera haber personas tan malvadas—. Pero el muy cobarde me amenazó con dejar a Kassandra. Entonces lo hice investigar y supe que se casó con mi hermana persiguiendo su fortuna, él estaba arruinado porque era un vicioso mujeriego y violador de niñas. A veces pienso que la enfermedad que le dio muerte fue un castigo divino.


    —¿Cómo crees que se sentirá Kassandra cuando sepa todo eso? No creo que se lo tome mejor ahora.


    —Lo sé, pero, por aquella época, Kassandra estaba tan mal por la muerte de nuestros padres que no podía arriesgarme. Además, tuvo muy mal embarazo, casi pierde a la criatura, y amaba a Arthur. Si se lo hubiera dicho, no lo habría soportado, y temí que acabara como mi madre. Decidí esperar, al menos hasta que naciera el bebé, pero cuanto más tiempo pasaba, más valor me faltaba. Cuando murió Arthur, creí que había llegado el momento, pero ella sigue sin superar la muerte de su esposo, y Victoria va creciendo y todo se va complicando más y más.


    Robert se apiadó de Kassandra, creyó tener una idea aproximada de cómo se sentiría. Y no le gustó, su corazón dio un vuelco de tristeza. Si bien la marquesa lo decepcionó cuando le exigió que sedujera a su cuñada, no merecía tal castigo y adujo su comportamiento a la misma obsesión enfermiza por vengarse que había sacudido a Ralf. Sabía de cierto que llegaría el día en que ella, tal como le había pasado a su hermano, se daría cuenta de su error. En el fondo la conocía, pues habían sido muchas las veces que habían conversado en las clases de pintura, era dulce y se había enamorado de un sinvergüenza que lo había sido todo para ella. Sacudió la cabeza al tiempo que lanzaba un sonoro suspiro y miraba fijamente a Ralf.


    —Sabes, no me gustaría estar en tu pellejo —comentó Robert.


    El duque apretó los labios hasta formar una línea recta de resignación.


    —El problema es que Helen cree que tengo una amante.


    —Y tú no se lo has negado.


    —No detuve los rumores de que mantenía a una querida porque me venía bien que todos pensaran eso; además, estaba soltero y se considera normal que un hombre como yo tuviera alguna mujer por ahí. Pero ahora estoy casado y no soporto que hablen de ello, los rumores perjudican a Helen, le hacen daño. Ella da por hecho que ahora mismo estoy en el lecho de otra y debe estar retorciéndose de dolor, es como clavarle un puñal en el corazón.


    Robert se acarició el bigote en un gesto inconsciente.


    —Tendrías que decírselo.


    —Lo sé, y es lo que haré en cuanto llegue a casa después de poner a dormir a Victoria. No quiero perder a Helen, es lo único que hay en mi vida por lo que vale la pena luchar. La amo.


    —Hace falta valor para reconocer amar a una mujer por estos tiempos que corren.


    —Ojalá la hubiera conocido antes. Ojalá hubiera sido lo suficientemente hombre para apartar el odio de mi corazón y ver el daño que estaba causando. Ella me pone frente al espejo de la verdad.


    —Dime, Ralf, ¿qué pasó el día del duelo que te viste obligado a casarte con Helen?


    —Su padre me chantajeó.


    —¿Un chantaje? ¿Cuál?


    —Dice que tiene unas cartas de amor que escribió mi madre para él. Pero empiezo a dudarlo. No sé... tengo esa horrible sensación. Pero no me arrepiento de haberme casado con Helen. Ella lo es todo para mí.


    Robert amaba a la esposa de Ralf, pero no sentía celos, de hecho agradecía desde el fondo de su corazón que Helen estuviera con un hombre como su compañero. Ella no podía estar en mejores manos, en ese instante lo supo.


    —Eres un buen hombre, Ralf.


    Hubo un silencio, Giffod arqueó sus cejas oscuras mientras daba un sorbo a su bebida.


    —No decías eso hace unos días —dijo el duque con cierto humor.


    —Es de sabios rectificar, ¿no?


    Ralf echó la cabeza atrás y soltó una carcajada.


    —Te echaba de menos, Robert. Helen me hizo ver lo valiosa que es tu amistad.

  


  
    Capítulo 18


    Ralf reconocía que hablar con Robert le había aclarado las ideas. Había tomado la determinación de contarle la verdad a Helen, por decencia, por respeto y porque deseaba no tener secretos con su esposa. Por ello, en cuanto llegó a Sython Palace, se fue directamente a la alcoba de su esposa.


    Entró y cerró la puerta con cuidado, para no despertarla, y caminó sin hacer ruido hasta la cama, por el mismo motivo. La claridad que aportaban las llamas del fuego envolvía la estancia en un ambiente cálido y cercano. Helen aún llevaba puesto el camisón tan sensual, una mancha húmeda en la almohada era el testimonio de las lágrimas que había derramado. Ni tan solo se había tapado y él supo que se había quedado dormida llorando. Pero ya nunca más. En ese instante prometió que no dejaría que ella sufriera por su culpa. Los secretos se acabarían esa misma noche.


    Ralf se desvistió sin hacer ruido y se sentó en el lecho. Su mujer se removió, pero no se despertó. Él deslizó su mano caliente por debajo de la fina prenda y trepó por la pierna y muslo. Fue en ese instante en que su mujer se despertó y se incorporó asustada.


    —¡Ralf!


    Ella contempló la desnudez de su marido y sus ojos admiraron aquel cuerpo tan perfecto. Sin embargo, ya nada sería como antes.


    —Sigamos donde lo dejamos antes de irme —pidió él.


    —¿Me tomas el pelo? ¡Acabas de estar en brazos de otra mujer! —se quejó disgustada empujándolo.


    —He estado con una mujercita muy especial de seis años. —Su mirada era risueña, brillaba traviesa mientras miraba por todas partes el cuerpo de su esposa que se intuía en la transparencia del camisón—. Te la presentaré dentro de muy poco, cuando hable con Kassandra. Pero primero tengo otro asunto pendiente...


    Ralf sonrió pícaramente mientras cogía la mano de Helen y se la llevaba a su entrepierna, ella notó la forma dura de su miembro erecto y gimió, notó como su vulva se humedecía al instante. ¡La estaba tentado y ella necesitaba respuestas! Se apartó como si su esposo fuera un hierro al rojo vivo, arrugó el entrecejo y lo miró como si se hubiera vuelto loco.


    —No te entiendo, Ralf, estás muy enigmático, me estás diciendo cosas que yo no entiendo.


    —Nunca he tenido una amante. Helen, tú eres mi amante, mi esposa, mi amiga. ¡Caray, lo eres todo para mí! Nadie podría darme lo que tú me das. Los lunes de siete a nueve se los dedico a una niña que necesita todo el cariño del mundo. Pero de eso hablaremos después, juro que te lo explicaré todo.


    Helen se quedó atónita, por una parte deseaba saberlo todo en aquel mismo instante, por otra se sentía la mujer más feliz al saber que su marido le era fiel. Pero todo quedó en el olvido cuando Ralf le quitó el camisón y lo tiró al suelo junto a su ropa.


    Ralf recorrió el cuerpo de su mujer con la palma de su mano, eran caricias suaves y apasionadas. Ella estaba apoyada sobre los codos encima de la cama, y cuando él la miró, ella le sonrió y le parpadeó sensualmente, a Ralf se le hizo difícil respirar y siseó de locura. Helen extendió los brazos y lo abrazó, su piel caliente la hizo jadear y la cabeza empezó a darle vueltas cuando su esposo empezó a murmurarle lo mucho que la amaba, mientras rozaba con sus labios la piel de su mejilla y cuello.


    Se besaron con anhelo al tiempo que sus cuerpos se unían con desesperación. Helen no podía parar de jadear bajo las manos febriles de su marido, y la manera en que su virilidad se abría paso y la embestía sin piedad la hizo estremecerse, convirtiendo su piel en fuego. Le rodeó el cuello con sus brazos y lo atrajo más a ella, presionando sus pechos contra el torso de su marido, desatando la tormenta de pasión en ambos. Casi tuvieron la impresión de que flotaban por encima del colchón y que quedaban suspendidos en el aire cuando las embestidas aumentaron.


    Entonces un rayo de goce los hizo convulsionar y los llevó al paraíso. Y el silencio inundó la estancia, un silencio dulce que acarició los cuerpos de los amantes.


    La pareja se tomó unos minutos para recuperar el aliento. Después, se taparon con la colcha y sábanas. Ralf se acomodó en la cama, tumbándose con unos cojines a la espalda. Abrazó a su mujer y ella apoyó la cabeza en su hombro y el brazo sobre su pecho.


    Y llegó el momento de desvelar su secreto. Ralf le habló de Emily, de Victoria, de Arthur, de Kassandra, de Edmund... ella lo escuchaba y no se atrevía a preguntarle nada para no interrumpirlo. Era demasiado duro lo que contaba, y a cada palabra Helen descubría la naturaleza que habitaba bajo la coraza de roca de su marido. Cuando lo conoció, pensó que tenía una piedra en vez de corazón, pero nada más lejos de la realidad: Ralf se había cubierto de una fachada dura expresamente para protegerse, que no iba con lo que era en verdad por dentro. Ella no pudo evitar llorar, su amor por él era tan grande que no cabía en su pecho y salía por sus ojos. Ralf percibió las gotas calientes sobre su piel, obligó a su esposa a que lo mirara.


    —Mi bella dama, no llores.


    —Lloro porque acabo de descubrir que no tienes un corazón de piedra. Nadie hubiera procedido como tú lo has hecho, absolutamente nadie.


    —Aunque la aristocracia no se atreverá a mancillarnos debido a mi estatus, no podré evitar cotilleos entre las lenguas más mordaces. ¿No te asustan las habladurías cuando esto salga a la luz?


    —No, al contrario, me da lo mismo lo que digan mientras tú estés a mi lado. Si quieres me puedo encargar de cuidar a Victoria...


    Era evidente que ella daba por hecho que la llevaría a vivir con ellos. Lo cierto era que no había pensado en esa posibilidad, pero le agradaba mucho la idea. Solo que todo dependería de cómo encajara su hermana la noticia. No deseaba causarle ningún trauma a la niña, y tampoco era su intención amargarle más la vida a Kassandra, porque la presencia de Victoria sería el recuerdo vivo de la mentira de su esposo. Y contra eso no podía hacer mucho hasta que lo superara, algo que esperaba que sucediera con el tiempo.


    —¿Querrás que traiga a Victoria a vivir con nosotros? —preguntó él.


    —Por supuesto. No lo dudes ni un momento. —Mientras hablaba acariciaba el torso de su marido—. Nos podemos encargar de su educación. Su madre no tuvo ninguna oportunidad, Victoria las tendrá todas.


    Ralf besó la cabeza de su esposa. Ella era paz en su camino y plenitud en su corazón. Suspiró largamente, en el fondo se sentía más ligero al quitarse un peso que ya no soportaba, incluso parecía que respiraba mejor. No pudo evitar que sus párpados se cerrasen.


    Helen se sentía inmensamente aliviada. Empezaba a creerse que un futuro junto a Ralf era posible. Pero la dicha no sería completa hasta que ella también le hablara de sus secretos.


    —Tengo que decirte algo importante, Ralf... —Hizo una pausa y tomó aire—. Yo también tengo un secreto que confesarte.


    El silencio fue toda respuesta, y Helen levantó la cabeza, se encontró a su marido dormido. Tuvo tentación de despertarlo, pero el día había sido largo en todos los sentidos. No importaba esperar una noche más.


    Entonces a ella, agotada y feliz, también se le cerraron los párpados.


    ***


    Helen no sabía el motivo de por qué se había quedado dormida hasta tan tarde. Quizá era la sensación de tranquilidad que experimentaba toda ella después de saber la verdad. O la culpa la tuviera las atenciones eróticas de su esposo que la dejaban sumida en la calma más absoluta. O quizá fuera por el día lluvioso, ventoso y frío que había en el exterior que le provocaba morriña. Más bien era la suma de todo y había dormido como hacía años que no le sucedía.


    Helen se desperezó, su marido se había levantado y había optado por no despertarla. Ya había desayunado y se había marchado a sus reuniones. A diferencia de otros días, esta vez tenían que ver con sus negocios y no con la política. Margaret la ayudó a vestirse, pidió que le subieran algo ligero de desayuno, puesto que era tarde para hacerlo abajo, y tampoco le apetecía sentarse sola en la mesa.


    Mientras saboreaba su taza de chocolate caliente, miraba por la ventana. La lluvia golpeaba el cristal; su sonido, junto con el chisporrotear del fuego, creaban una melodía que la adormecía. Definitivamente, parecía padecer la enfermedad del sueño. Con todo lo que había dormido, no dudaba que si se tumbaba en la cama se quedaría, de nuevo, sumida en un profundo sueño.


    Si bien tenía cosas que hacer, había un asunto que no podía esperar más. Estaba preocupada por su padre. Seguía sin dar señales de vida y empezaba a pensar lo peor. Por mucho que su doncella le aconsejara no hacer nada y dejar que Ralf se encargara, le resultaba imposible estar con los brazos cruzados. Si bien ese mismo día pensaba contarle a su esposo toda la verdad sobre las cartas y el falso idilio, que terminó con la paz familiar de los Giffod, la sensación de ahogo que percibía en su corazón, advirtiéndola de que su progenitor corría peligro, la estaban motivando a investigar por su cuenta. El problema era que no podía hacerlo sin que Ralf se enterara, y debería proceder a escondidas. Desde luego que no le gustaba, era arriesgado, pero ya no podía soportar tanta incertidumbre.


    En busca de inspiración, salió del dormitorio y se encaminó a la biblioteca. En uno de los pasillos se encontró con Kassandra.


    —Hoy no te he visto en el desayuno —comentó la marquesa en un tono altanero—. ¿Pesadillas, querida?


    —Lo siento, me he quedado dormida —se excusó, disimulando que no había captado su tono de superioridad.


    —Te entiendo. Si mi marido hubiera estado con otra, también habría padecido de insomnio.


    Helen sabía que su cuñada buscaba herirla, pero optó por quedarse callada dadas las circunstancias. En el fondo se compadecía, pues cuando su hermano le contara la verdad, se hundiría. Nada de eso le produciría satisfacción, muy al contrario: ella tenía claro que estaría a su lado cuando llegara el momento.


    —¿Te apetece tomar un té? —preguntó la duquesa, no perdía la esperanza de entablar una relación cordial, en realidad lo deseaba—. Me gustaría que nos conociéramos un poco más, si me dieras la oportunidad...


    —¡Ni lo sueñes! —dictaminó entre dientes.


    La marquesa la fulminó con la mirada y se fue a la sala de música, donde estaba su hijo y el profesor de piano.


    Helen hundió los hombros; aunque no se daba por vencida, no podía evitar que le doliera su rechazo. No quiso pensar en ello y entró en la biblioteca. Sin embargo, no se motivaba y miraba los libros de las estanterías sin prestarles atención, pues su mente no podía dejar de pensar en su padre, y esa presión en su corazón la agobiaba.


    Se acercó a la ventana, la primavera cálida de los días anteriores parecía haberse escondido. Apenas llovía, pero el cielo seguía cubierto por nubes grisáceas, que el viento transportaba hacia el sur. Las hojas de los árboles goteaban y la hierba del enorme jardín brillaba por efecto de la humedad.


    Hastiada de darle vueltas al asunto, decidió que debía buscar la manera de hablar con su hermano, él sabía dónde estaba su padre, casi lo aseguraba. Enseguida se le ocurrió una idea que le serviría para darle el empujón que necesita su doncella con su relación con Mick y al mismo tiempo podría averiguar el paradero del conde sin que nadie se enterara. No le gustaba engañar a Margaret, y menos utilizarla, pero ella, esta vez, no la ayudaría, pues la había advertido de lo peligroso que era hacerle una visita a su hermano en prisión sin la protección de Ralf. Aún así, la preocupación por su padre podía más y decidió tirar adelante con su plan.


    Dio la mañana libre a Margaret, le dijo que se lo merecía y que aprovechara para estar con Mick, pues Ralf se había marchado con su carrocín y había prescindido del cochero. Su amiga se alegró mucho y se lo agradeció una y otra vez. Le agradaba verla ilusionada, lo cierto era que hacían muy buena pareja, y Helen sabía que aquella historia solo podía acabar en boda. Le carcomía haberle mentido tan descaradamente. Solo esperaba que no se enfadara mucho con ella cuando se enterara.


    Una vez que Margaret se marchó a buscar al cochero a las caballerizas, Helen fue al dormitorio de su doncella a escondidas. Por suerte no lo compartía con nadie, pero no podía perder el tiempo, porque ella podía aparecer en cualquier momento a por alguna cosa. De modo que se apresuró a buscar a toda prisa entre sus prendas. Escogió un uniforme viejo y una capa verde oliva con capucha. Sería la manera de pasar desapercibida, de que la confundieran con una sirvienta. Helen no tardó en salir a escondidas de Sython Palace, se puso la capucha de la capa para que nadie la reconociera. Desde una ventana, una de las cocineras la vio, reconoció la capa de Margaret y creyó que se trataba de la doncella de la duquesa.


    Helen sabía que la prisión estaba lejos para ir andando. De todas maneras, quería hablar con los sirvientes de Brithe House, y cuando estuviera allí, pediría al cochero de su padre que la acercara a Fleet. No era que no se creyera lo que le había contado Margaret, sino que a lo mejor se le había escapado algún detalle al que ella no habría dado importancia y que le daría alguna pista del paradero de su padre. En fin, eran tantas las ganas de dar con su progenitor, que su mente no paraba de elucubrar.


    El viento era frío, hacía un día más típico de finales de invierno que de primavera. Por suerte, la capa la aislaba, pero no podía evitar que las ráfagas se colaran por debajo de su vestido y le provocaran escalofrío. Aceleró el paso y pronto entró en calor.


    Llegó a su antiguo hogar, se quedó mirando la deteriorada fachada mientras se le removía la añoranza. En el fondo, había tenido momentos felices junto a su padre, antes de que las estrecheces económicas sumieran a la familia en una tristeza dolorosa. No quería acordarse, hacerlo implicaba rememorar el daño que les había hecho Ralf, pero debía ser honesta, pues su padre tuvo tanta culpa como su esposo. Le costaba creerse que una mentira hubiera traído tanto dolor a las dos familias. Y todo por un palacio que, por aquel entonces, estaba en ruinas. Solo esperaba que el futuro les diera la oportunidad de enmendar el daño hecho por ambas partes.


    Quizá se había dado cuenta tarde, pero la sensación de que ambas familias habían sufrido por igual, y que nadie en aquella historia se había detenido a averiguar la verdad, los había sentenciado al sufrimiento. El orgullo había causado estragos tanto en Ernest como en Charles, incapaces de ver más allá de sus narices nobles, creyendo que tenían derecho a todo solo por pertenecer a la aristocracia, y Sython Palace había sido la semilla. Ambos padres se habían comportado egoístamente, uno por alimentar de odio a sus hijos contra los Brithe antes de morir y el otro por inventar unas mentiras a sabiendas de que sumiría a sus vástagos en la miseria. Helen no podía olvidar que su padre hubiera podido terminar con aquella absurda venganza solo contando la verdad a Charles, en su momento, y a Ralf después. En cambio hizo lo contrario: inventarse otra mentira para obligar a Ralf a casarse con ella.


    A Helen le gustó reencontrarse con los que consideraba sus amigos. Hubo abrazos, lágrimas y risas, no se quedó tanto como a ella le hubiera gustado, porque debía apresurarse. Le comentaron todo lo que Margaret ya le había explicado día tras día, en verdad la había mantenido bien informada y eso la hizo sentir más culpable por haber pensado que a ella se le hubiera podido escapar algún detalle. Una vez saciada su curiosidad, el cochero de su padre la acompañó a la prisión. Cabe decir que intentó disuadirla, pero Helen no podía desaprovechar la oportunidad.


    Llegó a la prisión de Fleet, desde la ventana de su carruaje los altos muros de ladrillo imponían; se preguntó si esas altas paredes dejarían entrar la luz en los calabozos. A pesar de todo el daño que le había hecho Devon, no podía evitar compadecerse de él. Era su hermano, y le gustaba pensar que, en otras circunstancias, quizá no hubiera sucumbido al vicio con tanta facilidad. En realidad debía verlo como otro de los muchos daños que había causado una venganza sin sentido.


    Helen respiró profundo antes de salir del vehículo ayudada por el cochero. Se colocó bien la capucha de la capa escondiendo su rostro. No quería llamar la atención en un lugar donde solo había hombres que no tenían nada de caballeros. Le pidió que la esperara, él intentó convencerla por última vez, pero desistió al deducir que de nada le serviría.


    Helen desapareció por la enorme puerta de entrada. A partir de ese momento estaría sola en un ambiente frío y húmedo, donde la maldad y la corrupción habitaban en cada rincón.


    ***


    Margaret peinaba la crin de un caballo y Nick estaba limpiando uno de los carruajes. El hombre estaba pensativo, entonces dejó a un lado lo que estaba haciendo y se acercó a la doncella. Posó su mano sobre la de ella, deteniendo los movimientos del cepillo.


    —Quiero que mi tía te conozca, Margaret, es el único familiar que me queda. Aprovechemos estas horas de fiesta que tenemos.


    A ella se le tiñeron las mejillas de púrpura, pues su relación daba otro paso adelante.


    —Está bien, podemos llevarle unas cuantas galletas.


    —Sí, me parece una idea excelente, vayamos a la cocina a buscarlas.


    La pareja atravesó con rapidez la distancia que separaba el palacio de la caballeriza ubicada en la parte de atrás. Entraron por un pasillo destinado al servicio donde se accedía a unos escalones que llevaban a la zona de las cocinas del sótano. Cuando llegaron, se encontraron a las cocineras y ayudantes cocinando en pleno apogeo, una de las cocineras miró a la pareja, extrañada, apenas hacía un par de minutos que había visto a Margaret marcharse a toda prisa. Sacudió la cabeza, por un momento pensó en fantasmas y brujas, pero dejó a un lado tales fantasías cuando tomó conciencia de que debía haber una explicación.


    —Margaret, ¿qué haces aquí? ¿Pero, no te habías marchado?


    —No, he estado todo el rato en las caballerizas ayudando a Mick.


    Miró en dirección al cochero, que había deslizado un brazo por los hombros de su amada, asintió con la cabeza corroborando lo que la doncella contaba.


    —Ella ha estado todo el rato conmigo en las caballerizas, me estaba ayudando.


    La cocinera se acarició la barbilla y frunció el ceño, pensativa.


    —¿Entonces a quién he visto yo con tu capa verde oliva?


    Margaret la miró como si la anciana se hubiera vuelto loca. Pronto experimentó la sensación de quedarse congelada cuando empezó a atar cabos. Corrió a su dormitorio, Mick la seguía preocupado, pues no entendía su reacción. Sus pisadas retumbaban en el suelo como si fueran cascos de caballos en plena carrera. Cuando la mujer abrió la puerta, deslizó la mirada de un lado a otro y todo estaba en su sitio, excepto la puerta del armario que estaba entreabierta y se le escapó una exclamación.


    —¿Qué te pasa, Margaret? —preguntó detrás de ella—. Me estás asustando.


    Pero la doncella estaba demasiado nerviosa y no le contestó. A pasos rápidos se acercó al armario y miró su interior con manos titubeantes. Como suponía, faltaba un uniforme ya muy desgastado y la capa verde oliva. Se dio la vuelta de golpe y miró a Mick con desesperación, se tapó la cara con las manos y se puso a llorar. El cochero se acercó a ella, no entendía el motivo de su llanto, y la agarró de los hombros con delicadeza.


    —¿Qué sucede, por qué lloras?


    —Margaret ha cogido un vestido y una capa para disfrazarse de sirvienta.


    El muchacho arrugó el entrecejo, y ese semblante a un rudo guerrero escocés se hizo más visible. Margaret se hubiera derretido al momento si no fuera porque estaba preocupada y nerviosa. Temblaba como una hoja sacudida por una tormenta.


    —¿Y por qué haría eso? —preguntó él sorprendido.


    —Para visitar a su hermano en prisión. Y como sabe que yo no lo permitiría, se ha ido sola. Oh, Dios, le puede pasar cualquier cosa. Ella no es consciente de que en la ciudad hay lugares muy peligrosos y Fleet es uno de ellos. ¡Tenemos que hacer algo!


    El cochero asintió, sabía que no podía quedarse sin hacer nada. La situación pedía intervenir de inmediato.


    —Iremos a buscar al duque, él sabrá qué hacer.


    Margaret tuvo la sensación de que la lanzaban a un río helado.


    —Pero ¿no lo entiendes? Se enfadará con Helen, no podemos hacer eso.


    —¿Qué prefieres, que a tu amiga le suceda algo o que reciba una merecida regañina de su esposo?


    Margaret puso una mueca de estar pensando. Ciertamente, no podía llevarle la contraria. Helen podía estar en peligro, y Ralf era el único que podía hacer algo al respecto. Y sí, su amiga merecía unos buenos azotes en el trasero por comportarse con tanta imprudencia.


    —¿Sabes dónde está el duque? —le preguntó ella, sabiendo que Mick conocía todas sus costumbres.


    —Exactamente no lo sé, pero hoy no hay reuniones en el Parlamento, así que debe estar atendiendo sus negocios y siempre hay una par de clubes a los que va a reunirse con inversores. Le gusta estar al tanto de todo, y no es casualidad que se le dé tan bien.


    Margaret y el cochero no tardaron en dar con Ralf. El problema era que ellos no tenían acceso a lugares tan selectos y no los dejaron entrar. Pero Mick era mucho Mick y no se lo pensó: provocó una pelea con los vigilantes de la entrada mientras instaba a Margaret a que entrara al interior. A la chica casi le da una apoplejía al ver cómo se tiraban encima de su enamorado, pero su preocupación quedó en nada cuando vio la facilidad con que se los sacaba de encima. Que tuviera ese aspecto rudo a guerrero de las Highlands parecía no ser una mera casualidad.


    El humo de tabaco casi echa para atrás a Margaret, nada acostumbrada a esos ambientes tan masculinos. Todos los hombres presentes en el lugar se centraron en ella, la observaban con sus rostros ceñudos y sus miradas ácidas. Bien sabía que las mujeres tenían prohibida la entrada y se quedó ruborizada de pies a cabeza mientras buscaba a Ralf. Margaret se dio cuenta de que un fuerte lacayo de rostro furibundo se abalanzaba sobre ella. Asustada por lo que le pudiera hacer, y mirando hacia él de refilón, echó a correr. Pero se topó de inmediato con un cuerpo tan duro y robusto que casi hubiera caído, si no hubiera sido porque la agarraron de los hombros en el último momento.


    —¡Margaret! Pero ¿qué demonios haces aquí? —gritó Ralf anonadado y colérico.


    A su altura llegó el lacayo, tras este apareció Mick sin un rasguño, lo seguían de cerca los dos vigilantes, sus rostros magullados y los hilos de sangre que salían de sus labios inflados indicaban que habían perdido la pelea. El duque cruzó su mirada con su sirviente y aún se sorprendió más. Margaret recuperó la compostura.


    —Quisiera hablar con usted... —balbuceó ella mirando a Giffod.


    Ralf tenía ganas de echarlos a ambos, pero decidió concederle el beneficio de la duda.


    —Ya me encargo yo —ordenó el duque dirigiéndose a los vigilantes y al lacayo en un tono que no admitía réplica, visiblemente enfadado debido al alboroto.


    Por su parte, Margaret se dio cuenta de se había olvidado de las normas e hizo una inclinación de lo más torpe. Ralf maldijo por lo bajo, eran el centro de atención de todo el club, y a lo lejos vio al propietario, que se acercaba a toda prisa debido al revuelo que se había formado en tan poco rato.


    —Es importante, excelencia —soltó Mick mirando a Ralf—. Muy importante.


    El propietario lo había escuchado y le ofreció una sala privada al duque para hablar.


    Una vez que se quedaron solos, Ralf quiso reprenderlos, pero Margaret habló primero.


    —Excelencia, es grave. —El tono nervioso de su voz, alertó a Giffod, su musculatura se tensó—. La duquesa puede estar en peligro...


    Margaret estaba tan asustada que no se atrevía a decir nada más, por miedo a las represalias que pudiera tomar el duque contra su esposa. Conocía su dureza cuando lo desobedecían. Quedó claro el día en que ambas se escaparon para visitar al padre de Helen. Aunque esta vez, su amiga no se libraría tan fácilmente.


    El semblante de Ralf perdió todo color, agarró a Margaret de los hombros y la sacudió, sin darse cuenta de que estaba siendo demasiado brusco.


    —¡Habla, dónde está Helen!


    Mick tomó la determinación, espantado por cómo el llanto de ella eran regueros en su rostro. Hizo que Ralf dejara de agarrarla con tanta fuerza y la abrazó. Miró al noble y, con toda la calma de la que fue capaz, dijo:


    —Excelencia, la duquesa cogió ropa del armario de Margaret a escondidas para pasar desapercibida. Creemos que fue a la prisión de Fleet.


    Ralf temió lo peor. Su corazón empezó a latir desenfrenado, la furia despertó en su interior como una bestia salvaje al imaginar a un Devon fuera de sí por la falta de alcohol. ¿Qué sería capaz de hacerle a Helen? No cogió ni los guantes, ni el sombrero, ni el abrigo, y corrió apartando de mala manera a quien se cruzaba por su camino. Llegó a su carrocín, subió de un salto, el restallido del cuero sobresaltó a la gente que circulaba por la calle y se giraban para mirarlo atónitos. Atravesó la ciudad demasiado impaciente por llegar a su destino, tanto que no prestaba atención a la conducción, y hubo momentos tensos en que estuvo a punto de arrollar a algún transeúnte.


    Solo deseaba llegar antes de que a Helen le ocurriera algún mal.

  


  
    Capítulo 19


    Por suerte, los carceleros habían dejado pasar a regañadientes a Helen, ella adujo un asunto de vida o muerte, pero tuvo que prometerles que les daría una compensación económica, que recibirían esa misma tarde. En ningún momento confesó que era la duquesa de Giffod, sino una amiga del vizconde de Kirthon. Nunca llegó a imaginar que a los carceleros se les pagaba por dejar visitar a los presos o por mantenerlos en las celdas más cómodas, como en la que estaba su hermano. No hacía falta ser muy lista para saber que no era muy ético tales comportamientos, pero no dijo nada.


    Helen se sobresaltó cuando escuchó, a su espalda, el sonido de la puerta de la celda de su hermano cerrarse entre un gran estruendo que hizo eco en el pasillo. Se echó la capucha de la capa hacia atrás y miró en dirección a Devon, que estaba acurrucado de cara a la pared, encogido y temblando.


    —Hola, Devon —dijo la duquesa—. ¿Cómo estás?


    El vizconde creyó estar divagando, pero la fragancia a rosas de su hermana llegó a él como una brisa capaz de espabilarlo aunque fuera unos segundos. Se dio la vuelta y se quedó sorprendido de ver a Helen, se restregó los ojos pensando que se trataba de una visión. Cuando se orientó por completo, se dio cuenta de que no era una alucinación.


    A ella se le atragantó la saliva. Después de tanto tiempo sin verse, seguía siendo el mismo, y eso la decepcionó. Había ido hasta allí pensando que todo lo que había pasado últimamente le habría servido para recapacitar. Pero era pedir demasiado, en aquel instante se dio cuenta.


    Devon siempre había perdido la lucha contra su impaciencia, y a pesar del frío que hacía, el sudor que cubría su frente y la tensión de su musculatura reflejaban un estado de ánimo complejo y peligroso. Miró de soslayo la puerta cerrada, y la sensación de que era un ratón en la jaula de un gato no fue agradable y las tripas empezaron a dolerle. Nunca sabía cómo acababan sus encuentros, pero casi siempre terminaba golpeándola hasta que se cansaba. Solo esperaba que esta vez fuera diferente.


    Devon acortó el espacio que lo separaba de su hermana. Ella reaccionó dando otros tantos hacia atrás, pero topó con la puerta.


    —¿Qué haces aquí, excelencia? —dijo con retintín, la miró con odio y continuó en un tono duro—: No me es grata tu presencia, bien lo sabes.


    Cada vez que veía a su hermana, no podía evitar pensar que su madre estaba muerta por culpa de ella. Y Helen era consciente de ello, y también era consciente de que nada que hiciera o dijera lo haría cambiar de opinión. Ya lo había intentado en el pasado y nada dio resultado. De hecho, había llegado a la conclusión de que era una excusa para odiarla. Ignoró la punzada de dolor que le sobrevino al recordar cuando Devon le pegaba para castigarla por dejarlo sin madre. No deseaba estar más del tiempo necesario ahí, de modo que fue directo al grano.


    —¿Y nuestro padre, dónde lo tienes?


    La risa burlona de él le puso los pelos de punta a Helen.


    —Pagando por sus pecados.


    La duquesa tuvo que esforzarse para que no le castañetearan los dientes, pues un cúmulo de sensaciones, nada agradables, había hecho un nudo en su corazón. Lo que más temía era que su hermano hubiera matado a su padre. Que tal pensamiento la perturbara la hacía sentir mal, porque ella no quería creerlo, no podía imaginar que un hijo matara a su padre. Pero Devon nunca decepcionaba.


    —¿Lo mataste? —se aventuró a preguntar la dama en un angustioso susurro.


    Devon clavó la mirada en la de su hermana de tal manera que ella, instintivamente, se tapó las manos con la cara temiendo que le pegaría. Sin embargo, Devon no quería hablar de su padre, su único objetivo era salir de allí y beberse una botella entera del licor. Con tal de sacarse de encima el malestar que le provocaba vivir sin alcohol, era capaz de todo.


    —¡Estúpida! —Empezó a registrarla de arriba abajo—. ¿No traes dinero?


    —¿Dinero?


    —Necesito dinero para escapar sobornando a los carceleros. —Miró su cuello y sus orejas—. ¡Ni tan solo llevas pendientes! ¿Acaso el duque es tan tacaño que ni siquiera te ha comprado joyas?


    Al instante, le propinó un bofetón con tanta fuerza que Helen cayó al suelo. Devon se llevó las manos a la cabeza y empezó a pasearse como un loco enjaulado, maldecía a su hermana de todas las maneras posibles. Nunca había soportado que ella fuera un ángel y él, un demonio.


    Helen se levantó y lo miró con indiferencia. Su hermano siempre había tenido el poder de contaminar de maldad el aire que lo rodeaba, y apestaba, apestaba a desolación. Se negaba a sentirse derrotada, a que su hermano la dominara con sus maneras violentas. Así que se levantó, se acercó a él y lo agarró del brazo.


    —¿Dónde tienes a nuestro padre, Devon? Si me lo dices, te sacaré de aquí.


    La mirada de él estaba dispersa, como ida, sus ojos enrojecidos casi salían de sus órbitas. Devon sacudió la cabeza y procesó lo que le decía, sin embargo, él tenía otros planes.


    —Si no haces que me liberen, le contaré a Ralf la verdad de las cartas. —Sonrió con cinismo—. Y que tú ideaste el plan que llevó a cabo nuestro padre para obligarlo a casarse contigo.


    Tal como había imaginado, su hermano nunca decepcionaba. Seguía siendo el mismo de siempre, y lo sería aunque pasaran años y más años, porque solo vivía para saciar sus vicios. Pero esta vez, ella no le tenía miedo. Ya nunca más.


    —Sabes muy bien que eso es mentira. Yo no sabía nada, además, he decidido contárselo yo, no quiero que haya más secretos entre nosotros.


    —Pero Ralf no tiene manera de saber la verdad, y dudará de ti tanto como de mí. Y tú tienes más que perder que yo, estúpida.


    Helen había ido allí con un solo propósito: encontrar a su padre. Y no dejaría que su hermano la intimidara. Debía hacer acopio de toda su voluntad para arrancarle el paradero de su progenitor.


    —Ralf es un hombre cabal, digno y sabio —comentó ella alzando la barbilla—. Sabrá quién de los dos miente. Pero no estoy aquí por eso, necesito ver a nuestro padre.


    —Siempre fuiste su preferida, y su sufrimiento es un justo castigo por todo lo que me ha hecho. Te lo diré cuando me saques de aquí.


    —¡Dímelo ahora, por favor, por lo que más quieras, Devon, es nuestro padre! —Intentó apelar a la poca bondad que quedara dentro de él, si es que la había—. ¿No lo entiendes? Presiento que está en peligro.


    Devon estaba demasiado nervioso por no poder beber alcohol. Escuchaba un pitido dentro de sus oídos y cada vez sentía más calor. La desesperación empezaba a inundar sus sentidos y necesitaba como loco un trago. Por lo que no se tomó muy bien las palabras de su hermana, que eran como un eco incesante en su cabeza, y ni tan solo le prestó atención. La miró con sus ojos inyectados en sangre, con las pupilas abiertas, convertidas en pozos de oscuridad sin fin. Helen contuvo la respiración, bien sabía que estaba al límite y en ese instante supo que no había sido buena su decisión de visitarlo, y menos sola. Se dio la vuelta y aporreó la puerta con desesperación para que la dejaran salir, pero su hermano la alcanzó con un par de zancadas, la agarró de la cintura desde atrás y la levantó sin apenas esfuerzo.


    Se escuchó una llave penetrando en un cerrojo, giró y entonces la puerta se abrió. Helen suspiró aliviada, pensando que estaba a salvo, pero no era consciente de que su pesadilla estaba a punto de empezar.


    —Dejadme salir y esta preciosa dama será vuestra —dijo Devon mirando a los dos carceleros.


    Tiró a su hermana sobre el catre, se sentó a horcajadas sobre su vientre y le quitó la capa tan bruscamente que su recogido se desbarató, la melena de rizos en un tono rubio oscuro fue un sensual reclamo. Aún no contento, desgarró la parte delantera del vestido, el corsé quedó a la vista y la delicada camiseta transparente de muselina de debajo permitía entrever unos pechos abundantes y perfectos. Ella intentó defenderse y taparse, sin embargo, Devon era mil veces más fuerte que ella. Al final, el noble le dio un puñetazo y ella quedó aturdida.


    —Os la regalo si me dejáis escapar —negoció Devon levantándose del catre—. Podéis usarla cuantas veces queráis hasta hartaros, después se la podéis vender a otros, si queréis. Os aseguro que su belleza os dará mucho dinero, los candidatos se pelearan por estar unos minutos a solas con ella. Es como si os hubiera tocado la lotería.


    Los dos carceleros miraron a la mujer, nunca en la vida habían visto tal belleza, casi parecía de otro mundo y no se lo pensaron dos veces. La codicia y la lujuria brillaron por igual en los ojos de los dos hombres.


    —Vete ahora mismo —dijo uno de los carceleros mientras se acercaba a Helen.


    A Devon no se lo tuvieron que repetir. Corrió por el pasillo hasta la salida que daba a un enorme patio interior. Se detuvo e inspeccionó el lugar: había guardias circulando de un lado a otro custodiando a los detenidos, y visitantes que iban a visitar a sus familiares detenidos. Por suerte pasaba desapercibido con sus ropajes, que si bien estaban sucios y malolientes, muchos visitantes iban igual él, por lo que se mezcló con un puñado de ellos que se encaminaban a la salida principal. Devon miró la puerta de dos batientes del largo muro exterior, se encaminó hacia allí con la boca seca de la emoción. Casi rozaba la libertad, casi...


    Pero no contaba con la presencia de Ralf, que llegó circulando a toda velocidad con su carrocín. El duque lo vio enseguida y bajó de un salto de su vehículo. Devon emprendió una carrera dispuesto a huir, pero la pesadez que le otorgaba su cuerpo ya cansado de soportar la falta de alcohol impidió que lo hiciera deprisa. Ralf le dio alcance de inmediato y lo estampó contra la pared del muro que circundaba la prisión, cosa que alertó a unos guardias y se acercaron.


    —¿Dónde está Helen? —Al no contestarle, le propinó un puñetazo—. ¡Pienso arrancártelo aunque sea a golpes!


    A Devon le asustó la violencia que percibía en los ojos del duque, no quería que lo lastimara, y decidió confesar.


    —En mi celda... —La sangre manaba de su labio magullado y se la limpió con la manga de la camisa—. Ofrecí a Helen a los guardias a cambio de que me dejaran escapar.


    A Ralf se le congeló la sangre en las venas. Los guardias habían escuchado las palabras del preso y eran conscientes de la situación, por lo que dos de ellos agarraron a Devon, que escupía sangre debido al labio partido, y lo redujeron a fin de que no escapara. De hecho, el vizconde ni tan solo lo intentó, pues estaba cansado, sumido en su desesperación por no poder beber, y empezó a llorar como si se tratara de un niño abandonado. Hubo un tiempo en que su fuerza hubiera sido suficiente para deshacerse de ellos, pero incluso el alcohol se había llevado su valentía.


    Ralf corrió hacia la celda seguido de otro guardia. Escuchó el eco de los gritos de Helen y el horror se apoderó de todo su ser. Temió no llegar a tiempo y corrió deprisa llevando sus pulmones al límite. Cuando llegó a la celda la encontró luchando contra dos hombres que intentaban desnudarla por completo. Casi se había dado por vencida, se mantenía arrinconada en una esquina, arrodillada en el suelo, mientras aquellas dos bestias la manoseaban al tiempo que desgarraban todo la ropa.


    La irá se apoderó de Ralf. «¡Los mataré!», se dijo. Agarró una de las sillas y golpeó a uno de los guardias, rompiéndose en pedazos, y dejó al hombre atontado en el suelo. Cuando este se dio cuenta de lo que pasaba, ya era tarde para devolver el porrazo. Mientras, el otro guardia que acompañaba a Ralf redujo al otro agresor. Al instante, apareció el alguacil, que había sido alertado por unos de sus subordinados de confianza, y miró a los carceleros; con la cara enrojecida de furia, les dijo:


    —Idiotas, es la duquesa de Giffod, merecéis que os condenen a la horca. ¡Encerradlos con los presos más peligrosos, así recibirán lo que se merecen! —ordenó a los otros guardias.


    Los dos agresores se miraron uno a otro consciente del error que acababan de cometer. Eran carne de cementerio, bien lo sabían. Si no era la horca, serían los otros presos que los matarían a palos.


    Pero Ralf no prestaba atención, solo era consciente de que debía sacar a Helen de ese infierno, se acercó a ella y la tapó con la capa verde oliva que estaba en el suelo. Después, deslizó su mano por debajo de las rodillas de ella, con la otra mano le sostuvo la espalda y la alzó. Helen no paraba de llorar y lo abrazó con fuerza. Escondió su rostro bajo la barbilla de su esposo mientras este la conducía al exterior. Se sentía segura, como si fuera una ardilla arropada por las ramas frondosas de un enorme árbol, protegiéndola de los cazadores. El alguacil los seguía, ofreciendo su despacho para que la mujer se calmara, pero Ralf lo ignoró consciente de que debía sacarla de allí de inmediato.


    —Lo siento... —murmuraba ella con el llanto desbordado, estaba asustada y le temblaban los labios, y cuando hablaba, sus palabras también temblaban—. Solo quería que Devon me dijera dónde está mi padre...


    Ralf la notaba titiritar, su cuerpo estaba frío como una estatua de cerámica, la apretó más contra él. Sentía cómo su llanto, que nacía tras sus párpados cerrados, quemaba en sus entrañas y le costaba respirar. Las ganas de reprenderla se diluyeron, porque no merecía ningún reproche por amar a su padre y querer dar con él, incluso a costa de su seguridad.


    —Shhh, ya hablaremos, no te preocupes por nada, mi amor, te llevaré a casa. Allí nadie te lastimará.


    Llegaron al carrocín, la sentó y la tapó con una manta de cachemir, y Helen se acurrucó en el asiento de cuero todavía impactada. Ralf le acarició el rostro con mimo, y esas caricias aliviaron su respiración entrecortada a causa del llanto. Giffod levantó la capota para que nadie los viera y se hicieran preguntas. La imagen de desolación del rostro de su esposa, el morado violáceo y rojizo de un golpe en la barbilla y el cabello cayendo desordenado por la espalda atestiguaban que algo grave había sucedido. Por suerte, la capa y la manta escondían un vestido que dejaban parte de su cuerpo desnudo.


    Una vez que llegó al hogar, ordenó que avisaran al doctor y que le prepararan un baño caliente. No quiso que nadie lo ayudara y él se encargó de bañarla, secarla, peinarla y ponerle un camisón. Ella seguía impresionada por lo sucedido, y la obligó a que se tomara un vaso de leche caliente. Llegó el médico y le hizo un reconocimiento. El duque suspiró aliviado cuando le informó que no tenía nada roto, aun así presentaba varios arañazos y el golpe en la mandíbula. Le recomendó que solo necesitaba tranquilidad.


    El doctor se marchó, y Ralf entró en la alcoba de su mujer. La estancia estaba cálida debido al fuego que prendía vigoroso en la chimenea. Ella dormía; cuando daba un sobresalto y su rostro se angustiaba, el duque sabía que estaba rememorando en pesadillas lo sucedido. Entonces, él tomaba sus manos entre las suyas y las besaba.


    —Estoy aquí, mi amor —le susurraba él—. Estoy aquí.


    Gracias a eso, ella se relajaba, suspiraba y se volvía a dormir. Giffod se acercó a una de las balconeras, las nubes negras habían oscurecido de tal manera el ambiente que casi parecía de noche a pesar de ser la una del mediodía. La lluvia caía otra vez con insistencia llenando de charcos la calle, el viento ya no era tan fuerte, pero cuando bufaba alguna ráfaga violenta, las gotas chocaban contra el cristal como si fueran granos de arena que se lanzaban desde el cielo. Maldijo en voz baja por no haber sospechado que Helen estaba demasiado preocupada por su padre. Debía haberla informado de los avances con su hermano, pero su intención había sido no involucrarla en algo que la lastimaría, sin ser consciente de que manteniéndola en la ignorancia la dañaba por igual. Se acercó de nuevo al lecho, le acarició la frente y la besó en la mejilla con la decisión de partir a la prisión de Fleet.


    Aún la cólera hervía en sus venas cuando fue a su dormitorio y cogió una de las pistolas Manton de una caja labrada de madera. Esta vez se aseguraría de que Devon respondiera a cada una de sus preguntas. No tendría clemencia.


    ***


    Ralf estaba demasiado fuera de sí como para conducir por una ciudad ensombrecida por las nubes y la lluvia, por lo que le pidió a su cochero Mick que lo llevara a Fleet. La rabia seguía en sus venas, y la impotencia por no haberle ahorrado aquel sufrimiento a su mujer le escocía en las entrañas. No controlaba esa necesidad primaria de descargar su odio contra su cuñado, pero no escatimaría esfuerzos en sacarle la verdad.


    Bajó del landó, la lluvia caía de lado empujada por el viento que sacudía su capa con fuerza. Aunque Ralf no sentía la lluvia golpear su rostro, ni tan solo hubiera sentido dolor si le hubiera caído un rayo encima debido al enfado que se acumulaba en su cuerpo a cada paso que daba. Se dirigió al vestíbulo, enseguida lo recibió el alcaide, el ambiente estaba espeso, pues ya todos sabían lo que habían hecho los dos carceleros.


    El hombre le entregó un farol y fueron al lugar donde estaba Devon. Anduvieron por una galería exterior, al final había una escalera estrecha de piedra. Descendieron con cuidado los escalones pequeños y resbaladizos a causa de la lluvia, que al caer de lado se colaba por cualquier lugar. Después se dirigieron a un sótano, entraron y avanzaron por un túnel por donde silbaba el viento en un incesante siseo. Llegaron a una puerta y el alcaide dijo:


    —Está aquí dentro, esta es una de las celdas de castigo, le aseguro que a más de un rebelde le ha servido para reflexionar. La gran mayoría acaba muriendo.


    La puerta se abrió y Ralf entró. Alzó su farol, la estancia era diminuta, olía a moho y a orines, el techo goteaba aquí y allí, ese sonido constante crispaba los nervios, y dedujo que la lluvia debía filtrarse. Había charcos en un suelo de tierra, pero lo que más le impactó fue la sensación angustiosa de estar en una especie de tumba. Sin duda, el lugar haría reconsiderar a más de uno sus decisiones, tal como le había dicho el alcaide, y vería las celdas de arriba como lujosas mansiones.


    El duque vio a su cuñado agazapado en un rincón, se abrazaba las rodillas y había metido la cabeza entre ellas. Su espalda se sacudía, y supo que estaba llorando. Quiso imaginar que sus lágrimas eran por su hermana, por todo lo que le había hecho pasar. Pero conociéndolo como lo conocía, lo dudaba.


    La puerta se cerró y su sonido provocó que su cuñado alzara la cabeza y se diera cuenta de su presencia.


    Se levantó, su camisa estaba tan sucia que había perdido la blancura; aun así, las manchas de sangre del labio partido predominaban por encima de la mugre. Se acercó a él, y viendo la agitación de sus gestos, optó por sacar su pistola Manton que llevaba en la espalda, escondida bajo su capa.


    —¿Esta vez vas a responder a mis preguntas, Devon?


    No era una pregunta, sino una orden, por el tono contundente que había empleado Giffod. La luz del farol temblaba en los ojos perdidos del vizconde, la falta de alcohol lo estaba enloqueciendo, y eso todavía lo hacía más peligroso.


    —Sácame de aquí —rogó Kirthon.


    —Cuando hables.


    —Hablaré siempre que me pagues por ello.


    A pesar de la locura que cubría al vizconde, parecía que un resquicio de su mente aún se mantenía claro para sus fines. Devon no era consciente de que Ralf tenía el control de la situación. Pero a Giffod le intrigaba saber hasta dónde llegaba, así que lo dejó continuar.


    —Tres mil libras y un pasaje en el primer barco que zarpe a Charlestón. Te librarás de mí y mi hermana vivirá tranquila.


    —No te acercarás jamás a Helen, te vayas a la otra punta de mundo o no, me aseguraré de ello.


    —¿Eso es un sí o un no?


    —¿Tan tonto eres que no te das cuenta de que no estás en condiciones de exigirme nada? Podría matarte aquí mismo y no me culparían ni juzgarían, y lo peor de todo es que nadie te echaría en falta.


    Kirthon se llevó las manos a la cabeza y empezó a tirarse de los cabellos.


    —¡Cállate!


    —¿Te has visto, Devon? ¿Acaso no eres consciente de que tienes el aspecto de un despojo humano? No vales más que un gusano.


    El vizconde hizo ademán de querer saltar encima de él, pero Giffod estiró el brazo y apuntó, el agujero del cañón del arma lo disuadió.


    —Dame un motivo, y te dispararé sin pestañear. No te puedes imaginar lo mucho que me complacería.


    A diferencia de él, Devon tenía mucho que perder. A fin y al cabo estaba encerrado, y si no hablaba seguiría preso; y, por el contrario, si confesaba encontraría la libertad. La respuesta era fácil, tan fácil que no entendía cómo el vizconde no se había dado cuenta todavía. Seguramente no lo había hecho a causa de la locura que le provocaba no poder tomar un trago. Su mente se había extraviado entre la desesperación y el dolor. Pero al cabo de un instante, Ralf advirtió en su mirada abatida el momento justo en que tal reflexión se posó en su cabeza como un nido de realidades dolorosas.


    Devon miró a su alrededor y no le ofreció consuelo alguno, cabeceó resignado, pues no tardaría en morirse y tampoco deseaba hacerlo en aquel agujero, a oscuras, esperando a que la muerte tuviera compasión de su agonía.


    —Me conformo solo con un pasaje a cualquier ciudad lejos de aquí, me da igual dónde —exigió el vizconde—. Siempre que me saques de aquí. Y a cambio contestaré a todas tus preguntas.


    —Empieza por decirme dónde está escondido tu padre.


    —No está escondido, me lo llevé engañado para que no hablara contigo. —Miró a su alrededor—. Llévame a otro lugar o no seguiré hablado.


    Ralf estuvo tentado a negarse, pero el ruido de las goteras lo crispaba y decidió que seguirían hablando en otro lugar. Golpeó la puerta, y al momento apareció el alcaide. Los condujo a la celda en la que había permanecido Devon hasta ser encerrado en la de castigo.


    Sin duda el cambio resultó ser balsámico para los dos, más para Devon, que se sentó en una silla y se tapó la espalda con la manta del catre, así dejó de temblar. Ralf se apoyó en la pared, cruzó una pierna sobre otra, apuntándolo en todo momento con su Manton.


    —Sigue —exigió el duque viendo que Kirthon guardaba silencio.


    —¿Cómo sé que cumplirás con tu palabra y no me dejarás pudriéndome en esta celda? —preguntó mirándolo directamente a los ojos.


    —Yo no soy como tú, Devon, esa es garantía suficiente, ¿no crees?


    Devon torció la boca en una sonrisa irónica.


    —Mi padre está en una fábrica de ladrillo rojos a las afueras de Londres.


    —Entonces ¿sigue vivo?


    Devon colocó sus sucias manos sobre la mesa, empezó a juguetear con los dedos.


    —No lo sé, llegué a un acuerdo con los propietarios para que lo mantuvieran encerrado en uno de los almacenes a cambio de dinero.


    —Y tú te marchaste sin pagar, claro. Te has echado tantos enemigos que si te quedas a vivir en Londres te rajarán la garganta. No solo Jeremy Kendall desea tu muerte. Desde luego que harás bien de marcharte al otro lado del océano.


    Devon alzó la cabeza y lo miró, el duque supo que había acertado en sus deducciones. De reojo, Ralf echó una mirada a su pistola, estaba a punto para disparar en cualquier momento; la tentación de hacerlo fue grande, pero no era un asesino. Además, en lo único en que podía pensar en aquel instante era en las supuestas cartas de su madre, y si Ernest Spicer moría, no podría dar con ellas. Aunque cabía la posibilidad de que su hijo supiera dónde estaban. Enseguida salió de dudas, casi creyó que había leído su mente.


    —No creo que importe mucho que mi padre esté muerto. —Rascaba la mesa con su roñosa uña, el sonido era igual de crispante que las goteras de la anterior celda—. Yo sé donde están las cartas, pero eso vale un precio, quiero tres mil libras.


    Ralf acortó la distancia que los separaba a la velocidad de un rayo, agarró a Devon de la camisa y lo redujo contra la pared. Sin perder un segundo, apretó el cañón de su Manton bajo la barbilla.


    —No estás en condiciones de hacer un trato. Date por satisfecho con que te compre un pasaje para que huyas de Londres, aunque reconozco que lo hago por tu hermana, para que no tenga que ver tu cara de perdedor nunca más.


    La transpiración se hizo evidente en Devon, su rostro se cubrió de un sudor frío que apestaba a miedo.


    —¿Y cien libras...? —Al ver el rostro de furia de Giffod, dijo con rapidez—: ¡Necesito dinero para comprar comida cuando salga de aquí!


    Ralf lo tiró sobre el catre.


    —¿Te piensas que soy idiota? Puedes pagarte tu sustento trabajando en el barco en el que te compre el pasaje. ¿Sabes lo que es trabajar, Devon? Creo que no lo has hecho en tu asquerosa vida ¡Solo quieres dinero para jugártelo y comprar alcohol!


    —¡No es cierto!


    El duque estaba perdiendo la paciencia. El muy idiota no quería entender que no estaba en condiciones de exigirle nada. Pero jugaría a su juego con tal de sacarle la verdad. Sacó de su bolsillo un puñado de monedas, ni tan solo miró cuántas había, y las puso sobre la mesa. Las pupilas de Devon se dilataron, se levantó y fue a cogerlas, pero Ralf fue más rápido y tapó el dinero con su enorme palma.


    —No habrá dinero hasta que hables.


    —¡Está bien, hablaré!


    Ralf acercó el dinero al borde de la mesa y se sentó sobre las monedas. Alardeó de la Manton que llevaba en la mano.


    —Si no me dices dónde están las cartas... —miró su arma—, mi amiguita se encargará de darte tu merecido.


    Devon se quedó de pie junto a Ralf y lo miró fijamente. No podía marcharse de Londres sin dar su merecido a su hermana y convertir su existencia en amarga, tal como la suya. Desvió los ojos a la pistola; a pesar del peligro, lo intentaría.


    —No existen tales cartas —confesó el vizconde.


    Ya hacía tiempo que Ralf lo sospechaba, pero quería asegurarse.


    —¡Mentiroso! —gritó el duque.


    Cuando hizo amago de tirarse sobre él, Devon extendió las manos para detenerlo mientras caminaba hacia atrás, pero tropezó y cayó sobre el catre. Giffod se alzó sobre él igual que un enorme oso y a Devon se le secó la boca de pánico cuando lo acuchilló con su penetrante mirada negra. Tragó saliva con desesperación.


    —¡Juro que no miento! —Se encogió en un rincón—. ¡Fue un plan de mi hermana, quiso vengarse de ti, devolverte todos los golpes! ¡Lo juro, lo juro!


    Ralf palideció y el mundo cayó sobre él.

  


  
    Capítulo 20


    Devon se regodeó en silencio pensando en la desdichada vida que le esperaba a su hermana. No había peor deshonra para un hombre que sentirse traicionando por su esposa.


    —¿Helen? —susurró apenas Giffod, temiendo la confirmación.


    —Sí, Helen, ¿acaso tengo otra hermana? —Contemplar el rostro desencajado del duque le dio empuje para continuar con la mentira, debía construir un relato sin fisuras y eso pedía concentración, algo que en su estado le estaba resultando complicado; sin embargo, su odio hacia Helen fue suficiente incentivo—. Mi hermana es tan mentirosa como mi padre, ¿por qué crees que se llevan tan bien? De hecho, mi padre ya mintió al tuyo en el pasado cuando le hizo creer que mantenía un idilio con tu madre.


    Ralf sacudió la cabeza como si estuviera desorientado. Estaba perdiendo el control y la concentración.


    —¿Todo era falso? —preguntó en un hilo de voz.


    Decir que el autocontrol de Ralf caminaba por el borde de una navaja sería quedarse corto. Su mundo interior se desvanecía como nieve bajo el sol. No soportaba esa verdad, no la soportaba. Y menos soportaba que Helen lo hubiera engañado, y percatarse de ello incrementaba su sensación de pérdida.


    —Mi padre quería comprar Sython Palace y el tuyo usó su influencia para quedársela. Mi padre se enfadó tanto que quiso vengarse y se inventó un idilio con tu madre. —Se pasó el brazo por la cara para limpiarse el sudor con la camisa—. No existió tal infidelidad, sí que hubo un enamoramiento platónico por parte de mi padre hacia la duquesa que mantuvo en secreto, pero no pudo evitar enviarle cartas de amor anónimas, cartas que no se por qué motivo tu madre guardó y que tu padre logró encontrar. El resto ya lo sabes.


    Ralf reconocía que era una historia demasiado complicada para que un hombre alcohólico se la inventara. En su mente se sucedieron pedazos de conversaciones con su padre cuando este le confesó el motivo de su odio a los Brithe. Le contó la existencia de unas cartas dirigidas a su madre y que ella justificó tener porque sentía curiosidad de saber quién era su admirador secreto. Cabe decir que su progenitor no la creyó y la acusó de amar a otro, de serle infiel, y fue el inicio del declive de un matrimonio que siempre fue feliz, que terminó trágicamente con el suicidio de su madre y la muerte por accidente de su padre.


    Ralf no tardó en comprender que todo encajaba y que era cierto lo que le confesaba su cuñado. Odió con todas sus fuerzas a su suegro, porque con una mentira había sentenciado a muerte a sus padres. Dio gracias al Cielo de no tenerlo allí delante, pues no hubiera podido luchar con sus ganas de estrangularlo. Se arrepintió de no haberle disparado en el corazón el día del duelo cuando sustituyó a su hijo.


    Pero esa era una parte de la verdad, aún Giffod tenía más preguntas que hacerle. Respiró profundo buscando cargarse de fortaleza interior. Por nada del mundo quería que ese malnacido viera que se estaba derrumbando por dentro.


    —¿Y qué implicación tiene Helen en el chantaje de tu padre?


    —Mi hermana estaba cansada de la vida miserable que llevaba y convenció a mi padre para que te engañara con las cartas de amor escritas por tu madre. Ya te he dicho que no existen. Y caíste en su trampa, en el fondo Helen te odia y quiso vengarse.


    Se levantó y cogió las monedas con el afán de un loco que veía oro. Abrió la palma de la mano y empezó a contar el dinero, casi babeaba de expectación. Pero Ralf lo agarró del brazo dolorosamente, provocando que las monedas cayeran al suelo.


    —Como me estés mintiendo no verás el amanecer.


    Lo soltó de golpe y Devon se tambaleó, aun así consiguió guardar el equilibrio. Y dado su estado era toda una proeza.


    —Ella fue quien lo planeó. ¡Lo juro, lo juro! ¡No me hagas daño! —gritó pidiendo compasión, con los ojos desorbitados. Rodeó la mesa para que se interpusiera entre ellos.


    Ralf se acercó a la puerta y golpeó para que la abrieran, de soslayo vio a su cuñado cómo se arrodillaba y cogía las monedas con manos temblorosa y en medio de sollozos. Se obligó a no sentir lástima por un hombre perdido en sí mismo. Se marchó dejando atrás los gritos de Devon, que le exigía que cumpliera su promesa de comprarle un pasaje para huir.


    Salió de Fleet con una impresión de pérdida que lo hacía sentirse vacío por dentro. Le costaba creer que Helen lo hubiera engañado de una manera tan cruel. Tal vez, Devon mentía, solo hacía falta verlo para percatarse de que su mente empezaba a hundirse en la locura y, a decir verdad, era capaz de todo con tal de conseguir un puñado de monedas o un mísero trago.


    Por otra parte, reconocía que el odio era un arma destructiva. Él mismo había padecido esa necesidad inhumana, tan potente como la adicción de Devon, de vengarse de los Brithe de una manera tan visceral que dejó todo lo demás para centrarse solo en hacer el mal. Y a Helen le podía haber pasado lo mismo. Casi empezaba a convencerse de ello.


    Lo mejor era dejar en manos de Bow Street Runners la tarea de registrar la fábrica de ladrillos para encontrar al conde de Brithe, vivo o muerto. Tal como estaba su humor en aquel instante, si daba con él y estaba vivo, temía matarlo con sus propias manos por tan vil engaño. Poco le importaba su estatus o las murmuraciones de la sociedad aristocrática a la cual pertenecía. Su rabia circulaba por cada porción de su cuerpo y notaba cómo la bola de su estómago se hacía más grande. Dolía. Pero más dolía el engaño en su alma.


    Tiempo atrás, ya tuvo el mal presentimiento de que Helen actuaba como si escondiera o supiera algo. Se ponía nerviosa cuando hablaba de encontrarse con su padre, y cuando la instaba a que le contara lo que sabía, se quedaba callada.


    Llegó a su carrocín. Se quedó allí clavado, de pie, al lado de los caballos, mirando las riendas con ojos extraviados. Llovía a cántaros, las gotas se precipitaban por el ala de su sombrero de copa larga a un suelo encharcado. Su capa se sacudía debido a las ráfagas de viento y no tardó en quedar empapado. Pero Ralf apenas percibía el frío alcanzar su piel, era como si hubiera perdido la capacidad de sentir, como si estuviera muerto. La mentira había sido un puñal que se había clavado hondo en su corazón. Se desangraba por dentro y su mente andaba perdida, sin rumbo, como una hoja caída de un árbol a la deriva en el Támesis.


    No podía hacer mucho más que irse a Sython Palace y pensar qué hacer con su esposa. Si una cosa tenía en claro era que no podía confiar en ella hasta saber la verdad, y para hacerlo primero debía hablar con ella y después... después no sabía qué sucedería, pero si tenía que alejarla de su vida, lo haría.


    ***


    Helen se removía en la cama, inquieta. Soñaba que tenía una piedra enorme sobre su cuerpo y que, poco a poco, la iba aplastando contra el suelo. El aire costaba que entrara en sus pulmones y su respiración se hizo angustiosa. Se despertó de golpe y se llevó su mano al corazón, y suspiró aliviada al sentir que latía con fuerza. Se trataba de una pesadilla, pero le parecía tan real que aún necesitó unos segundos para tranquilizarse. Miró hacia la ventana y se dio cuenta de que había parado de llover y que empezaba a oscurecer.


    La impresión de que no estaba sola provocó que girara el rostro. Se encontró con su esposo sentado en un sillón, cerca de la cama, se agarraba a los posabrazos y se percató de que su capa y sombrero estaba en el suelo, como si hubieran sido tirados de mala manera. Desvió la mirada a su rostro, sus facciones estaban sumidas en la penumbra y sus ojos negros habían perdido toda calidez y mostraba una actitud distante. Helen supo que alguna cosa sucedía.


    —¿Has descansado bien? —preguntó Ralf.


    El tono tan helado de su voz provocó que a Helen no le salieran las palabras. El duque se levantó y se acercó a ella, la impresión de que su marido era la enorme roca que la aplastaba en la pesadilla provocó que reptara por la cama y saliera de ella por el otro lado. Con el enorme lecho interponiéndose entre ellos, Helen se sintió más segura. ¿Qué le estaba pasando? No entendía nada.


    Por la ventana, que tenía detrás de ella, entraban a través de los cristales las últimas luces del día y se colaban en su fino camisón. La imagen de su cuerpo perfecto no dejó a Ralf indiferente, ella lo vio en sus ojos negros; sin embargo, no era una mirada que reflejara deseo, sino posesión, como si ella solo fuera un objeto en el cual descargar su lujuria. La duquesa empezó a preocuparse y no supo qué pensar.


    —No eres el mismo de siempre, Ralf.


    —He tenido una charla muy interesante con tu hermano.


    Helen dejó a un lado sus temores al creer que había descubierto el paradero de su padre. Se acercó a Ralf y lo agarró de las manos.


    —¿Te ha dicho dónde está mi padre? ¿Se encuentra bien?


    —Me ha indicado dónde puede estar y lo he dejado en manos de los policías de Bow Street Runners. Todavía no tengo noticias, habrá que esperar.


    Seguía manteniendo un todo grave en su voz, tan frío como el más crudo invierno. Helen seguía sin entender nada.


    —Me vestiré y podemos acercarnos a preguntar. Necesito saber de mi padre.


    —No, ya te he dicho que hay que esperar y no entorpecer la investigación. Pero hablemos de otro asunto...


    Helen empezó a deducir que ese otro asunto era el causante del cambio que había experimentado su esposo.


    —Ralf, no entiendo qué sucede, sea lo sea, puede arreglarse —manifestó apretándole las manos, le dedicó una tierna sonrisa.


    Ralf sacudió los brazos para no sentir el contacto de su esposa, que le provocaba rabia al sentirse engañado.


    —Devon me estuvo hablando de las cartas de amor que escribió mi madre.


    Su mirada se hizo más fría, casi carecía de vida. Helen no era estúpida y supo que sabía la verdad.


    —Entonces... lo sabes todo.


    Ralf agarró a Helen por los hombros y pegó su nariz a la de él.


    —¿Qué es lo que tengo que saber, querida?


    —Ralf, me estás haciendo daño.


    —¡Dime qué es lo que tengo que saber!


    —¡Las cartas no existes, todo fue una mentira para que te casaras conmigo!


    Ralf soltó a Helen y ella se separó de él, se abrazó y se restregó el lugar por donde él la había agarrado con tanta violencia.


    —¿Reconoces que lo sabías?


    Se acercó a ella con sus facciones endurecidas, ella se tensó, pero optó por quedarse quieta en el lugar.


    —¡Sí, lo sabía! Intenté decírtelo muchas veces, pero me dabas mucho miedo, y después, cuando las cosas mejoraron entre nosotros, siempre surgía algo que aplazaba mi decisión.


    —Eso no es una excusa, querida, ha habido muchos momentos para hacer honor a la verdad. ¡Dijimos que nada de secretos!


    —Tienes razón, pero ahora ya lo sabes, no habrá más secretos entre nosotros. De lo único que soy culpable es de haber sucumbido al chantaje de mi hermano y haberle entregado alguna joya para que callara.


    Giffod no se tomó muy bien la confesión, pues que ella hubiera aceptado el chantaje significaba que no quería que su hermano la delatara. Ella quiso acercarse a él y abrazarlo, pero Ralf soltó una carcajada sarcástica que la dejó inmóvil.


    —¿Te crees que puedo olvidar tan fácilmente que inventaste esa mentira para vengarte?


    Helen parpadeó sorprendida.


    —¿De qué estás hablando?


    —Devon te acusa de haber urdido el plan y de convencer a tu padre para llevarlo a cabo para vengarte de los Giffod, ni yo mismo lo hubiera hecho mejor. Y tengo que decir que triunfaste.


    A Helen se le heló el cuerpo. Experimentó la sensación de caerse al abismo desde una gran altura. No podía dejar que él pensara mal de ella. Se acercó a Ralf con rapidez y lo agarró de la camisa, sus ojos brillaban de desesperación al comprender que había perdido a su esposo.


    —¡Eso no es cierto! ¿Cómo puedes creer en la palabra de mi hermano y no en la mía después de todos los momentos felices que hemos compartido?


    Ralf estaba haciendo acopio de toda su voluntad para que la rabia acumulada en su cuerpo no estallara. Pero ella, al recordarle los instantes en los que había sido más feliz que nunca, fue letal para su autocontrol. Arrinconó a Helen contra la columna de madera del enorme lecho y la agarró con violencia de la barbilla.


    —Dime, Helen, ¿tu respuesta tan deliciosa a mis caricias también era parte de tu plan de seducción? —escupió sin delicadeza y con un tono que era un trueno en la habitación. Helen quiso abofetearlo, pero él adivinó sus intenciones, la agarró por las muñecas y se las mantuvo sujetas a la espalda, se acercó a su oreja y susurró con frialdad—: ¿Tus gemidos cuando cabalgo entre tus piernas son fingidos para que crea que eres todo pasión?


    —Ralf, detente, no destroces lo que hemos compartido —sollozó sin poderse controlar—. Nunca he fingido cuando estamos juntos.


    El duque estaba fuera de sí, sin miramientos la tiró encima de la cama y le arrancó la bata y el camisón, se colocó encima de ella, con la rodilla le separó las piernas mientras la mantenía agarrada de la muñecas sobre la cabeza.


    —¿Fingirás ahora, Helen? ¿Serás capaz de fingir ahora?


    Helen lo miraba, incapaz de creerse que Ralf se hubiera transformado en un ogro capaz de lastimarla. Aun así ya no era la muchacha inocente que conoció en Brithe House, habían pasado demasiadas cosas en ese poco tiempo en el que habían compartido la vida. La decepción que experimentaba en su interior la empujaba a llorar de desconsuelo, pero estaba harta de derramar lágrimas por culpa de los demás. No había vuelta atrás, ella no lo permitiría, y la mujer fuerte que había en su interior, y que nunca creyó tener, salió a flote. Ralf no la creía, entonces no se molestaría en convencerlo de lo contrario. Estaba dispuesto a creer en la mentira de su hermano en vez de la verdad de ella. El amor era confianza, y era evidente que él no la amaba.


    —¿Qué te molesta más, Ralf, que sea una mentirosa muy convincente o, por el contrario, que yo sea mejor que tú vengándome de los que me lastimaron?


    La rabia con la que hablaba Helen sorprendió a Ralf, que la miró desconcertado y no quiso escucharla. Quería darle una lección y se lanzó a sus labios, silenciándola con un violento beso. Ralf le soltó las muñecas, esperó a que se resistiera, que lo arañara, que lo golpeara, que lo mordiera, en el fondo lo deseaba porque era lo que se merecía. Sin embargo, ella se quedó quieta como una muñeca de trapo esperando a que la utilizara como solo un ser mezquino haría. De pronto, tuvo la sensación de que su corazón se había convertido en cristal y que se le estaba rompiendo en mil pedazos.


    Helen miró a Ralf fijamente, descubrir que sus ojos negros brillaban tan apenados como lo estaba su alma casi provoca que ella se desmorone. Pero sacudió la cabeza, apartando a un lado sus remordimientos, su pena, su decepción, y recuperó el temple perdido.


    Ralf hundió su mirada en la de su esposa. No había la calidez que siempre le brindaba Helen desde que le confesara que lo amaba. Definitivamente, ella estaba tan rota como él.


    El duque se levantó, notaba su estómago revuelto y el cuerpo parecía pesarle más de la cuenta. Desde luego que se arrepentía de su acción y era algo que no se perdonaría. Miró las prendas de dormir destrozadas en el suelo y fue a buscar al vestidor otro camisón y bata para ella. Cuando Helen se cubrió su cuerpo desnudo, Ralf le dijo:


    —Mañana partirás para Giffod Castle. Creo que es mejor que vivamos separados durante un tiempo.


    Ella alzó la barbilla, lo miró con una frialdad tan hiriente que a Ralf se le encogió el corazón, pero lo disimuló cubriendo su rostro con una máscara de indiferencia.


    —Quiero que pidas la anulación de nuestro matrimonio —solicitó ella, se esforzó en mantener un tono neutro—, con tu poder no será difícil. Alega que no puedo darte hijos, y que tú necesitas un heredero.


    Sus palabras lo golpearon y retrocedió un paso, como si hubiera recibido un puñetazo. Sus facciones masculinas se tensaron y su mirada se endureció.


    —¿Y si ya estás en cinta?


    Helen abrió los ojos y miró su vientre, estaba tan destrozada que no había pensado en ello.


    —No lo estoy. —Es lo único que logró decir.


    —No lo sabes.


    Era cierto no lo sabía, pero ella no quería tener nada que ver con Ralf.


    —Un hijo no me hará cambiar de parecer.


    —¿Qué quieres decir, que te desharás de él? —La agarró con autoridad del brazo—. ¡No lo voy a permitir!


    —¡Suéltame! Siempre ordenando, exigiendo y pisando a los demás. —Ralf obedeció impresionado por la dureza con que le hablaba su esposa—. Si me conocieras bien, sabrías que jamás me desharía de mi hijo, pero es evidente que tienes tendencia a pensar lo peor de mí porque soy una Brithe. —Se dio la vuelta y le dio la espalda—. Por favor, márchate, quiero estar sola.


    —Está bien, le diré a tu doncella que venga a preparar el equipaje. Mañana a primera hora partiréis al castillo.


    Helen no le llevó la contraria, apenas se sentía con fuerzas para aguantarle la mirada. No quería seguir discutiendo y prefería que se marchara, pues tenía otros planes en mente. Esperó a que Ralf cerrara la puerta para soltar el aire que retenían sus pulmones. Temblaba y quería llorar, pero tragó saliva y se esforzó en recuperar el control. Y lo consiguió.


    Después se dispuso a llevar a cabo su plan.


    ***


    A pesar de que era de noche, Ralf se vistió con su traje de montar y salió a cabalgar para descargar la ira de su interior. Estaba tan enfadado que, si alguien se cruzaba en su camino, lo golpearía sin motivo. Pensó en salir de Londres y trotar toda la noche hasta el amanecer, sin embargo, la humedad de la lluvia había provocado que hubiera una niebla espesa, y el barro hacía el camino resbaladizo. Su sentido común le hizo dar la vuelta al caballo y regresar.


    Su estado de ánimo empeoró cuando entregó las riendas a su mozo de cuadra y vio que preparaban un carruaje. El cochero le explicó que había sido la duquesa que lo había pedido. Ralf les ordenó que metieran los caballos otra vez en sus respectivas cuadras y les informó que su esposa no se marchaba a ningún lado y que a partir de ese momento solo acatarían sus órdenes.


    Entró en la casa y se encontró a dos lacayos descendiendo por las escaleras con el equipaje de su mujer y les mandó en un tono severo que volvieran a llevar las maletas a la habitación. Los sirvientes obedecieron y no se atrevieron a mirar a la duquesa cuando entraron a su alcoba y depositaron el equipaje en el suelo. Margaret estaba con Helen, tenía el abrigo en la mano para ayudar a la duquesa a ponérselo. Entró Ralf y le hizo un gesto de cabeza a la doncella para que abandonara la estancia. Ella se marchó tan deprisa y asustada al ver el rostro furibundo del duque, que se olvidó cerrar la puerta.


    —¿Se puede saber a dónde vas? —exigió saber Giffod.


    —A mi casa.


    Ralf entendió que estaba hablando de Brithe House.


    —Brithe House necesita una urgente renovación. Las ventanas no cierran correctamente, hay corrientes de aire y manchas de humedad en las paredes, tan grandes como un caballo. No permitiré que vivas allí. Ya hemos hablado de ello, mañana partes hacia Giffod Castle.


    —No mientas, no lo hemos hablado, ¡tú has decidido por mí!


    Ralf no estaba acostumbrado a que lo increparan, y menos su propia esposa. Debía recuperar el control de la situación antes de que se le escapara de las manos, y eso pasaba por mostrar su autoridad.


    —Soy tu esposo, querida, no te olvides, y ese es mi cometido: saber lo que es mejor para ti.


    —No, Ralf, no te equivoques. De hecho, vas a pedir la anulación de nuestro matrimonio, por tanto no puedes tomar decisiones por mí. Ya no.


    Helen no se reconocía, la verdad era que su rebeldía no le molestaba, si acaso la aliviaba, y eso era lo que más le asombraba.


    —Yo no he dicho en ningún momento que pediría la anulación, has sido tú la que me lo ha sugerido.


    Ella entrecerró los ojos, y en opinión de Ralf era muy mala señal.


    —Lo he hecho para ahorrarte la molestia, tampoco te has negado.


    —Entonces, para que te quede claro: no voy a pedir la anulación, al menos de momento. Así que tengo todo el derecho de decidir por ti.


    —Bien, en ese caso vas a tener un problema muy gordo.


    Ralf empezaba a perder algo más que la paciencia, su cota de enfado había superado los límites seguros.


    —No te entiendo... —murmuró agriamente, estaba perdiendo el control e intuía que esa noche iba a acabar mal. Muy mal.


    —Si estoy en esta situación es porque los demás han decidido lo que es mejor para mí. Pero no lo voy a seguir permitiendo. A partir de ahora recupero mi vida y haré lo que me plazca. Buscaré la manera de ser libre e independizarme. Sé que puedo hacerlo, ahora lo sé.


    Ralf hizo rechinar los dientes y se acercó a ella peligrosamente. En el pasado, Helen se hubiera asustado de la dureza que mostraba su esposo en el brillo negro de su mirada y en sus labios apretados. Pero estaba tan rota por dentro, tan decepcionada porque su amor por él no fuera bastante para que creyera que no mentía, que no se movió ni un milímetro. Dudaba incluso de que si le pegaba sintiera más dolor del que experimentaba por dentro. Ya no había vuelta atrás, no quería ser la mujer de antes, una persona débil a la que todos lastimaban. De modo que alzó la barbilla de manera desafiante y lo miró fijo a los ojos, como si lo retara.


    —Helen, por favor, recapacita —advirtió con los dientes apretados Giffod.


    —¿Qué tengo que recapacitar, Ralf? Me acusas de mentir, de inventarme un plan para vengarme, que mis caricias solo son una seducción premeditada. El amor es confianza, mi amor es puro como la verdad... y tú lo has destruido todo. Y ahora me quieres lejos para no verme más.


    Se detuvo al notar la quemazón de cuello que le producía tener que aguantarse las lágrimas.


    —¡No voy a permitir que te marches a Brithe House! —gritó él, agarrándola por el codo y acercándola a su cuerpo.


    Ella estiró el brazo y se soltó del agarre, dio dos pasos atrás. Puso las manos en las caderas en un gesto de rabia, y sus labios se curvaron en una mueca amarga.


    —¿Cómo te atreves a tratarme de esta manera? No, Ralf, pienso marcharme esta misma noche a mi casa, con o sin tu aprobación.


    Ella pasó a su lado con pasos enérgicos en dirección a la puerta. Ralf la agarró de nuevo del brazo y le dio la vuelta, le lanzó una mirada dura de advertencia.


    —No me desafíes, Helen, o te encerraré bajo llave si es necesario.


    De soslayo, Ralf percibió una silueta junto a la puerta, y cuando fijó la vista a la figura vio que era su hermana Kassandra. Esta se llevó la mano al corazón al detectar en el brillo de los ojos de su hermano un dolor que lo estaba consumiendo por dentro. Había visto esa mirada antes, nada más y nada menos que en su padre cuando su madre se suicidó. Dios santo, no quería perder a su hermano también, no podría soportarlo. Casi se pone a llorar de desconsuelo cuando tomó conciencia de la gravedad del asunto. De pronto se sintió estúpida, porque su odio hacia Helen había sido tan grande que había anulado su raciocinio. Su hermano amaba tanto a su esposa que su corazón solo latiría si ella estaba a su lado en cuerpo y alma. ¿Cómo no había pensado en ello antes? ¿Cómo había estado tan ciega al no darse cuenta de que, lastimando a Helen, lo lastimaba a él de una manera peligrosa? Se llevó la mano al relicario mientras desviaba la mirada a su cuñada, y pensó que solo ella podía salvarlo. En su interior algo fue cambiando, y su odio a esa mujer se fue diluyendo como por arte de magia.


    —¿Llevas mucho rato ahí? —preguntó su hermano.


    Lady Hayben regresó de nuevo a la realidad.


    —El suficiente. La puerta estaba abierta y los gritos se escuchaban desde mi alcoba.


    —Lo siento... —se disculpó Helen, comprendiendo que Margaret, en su precipitación por marcharse, había dejado la puerta abierta.


    Kassandra se acercó a su hermano.


    —¿Puedes dejarme a solas con Helen? —Al ver la cara de desconcierto de su hermano, insistió—. Por favor, solo será un momento. Me comportaré, te lo prometo.


    Helen estaba tan sorprendida que no se atrevió a decir nada.


    —Está bien —accedió él.


    Dicho esto, se dio la vuelta y se marchó cerrando la puerta.


    —Mi hermano puede ser muy terco.


    —Sí...


    Helen no tenía ni idea del motivo por el que Kassandra quería hablar con ella a solas. Se acercó al sofá frente a la chimenea y se sentó; juntó las manos sobre la falda de su vestido con aire despreocupado. Intentaba fingir que no había pasado nada y trató de obligar a su cuerpo a que dejara de temblar, pero no pudo y rompió a llorar.


    —No quiero llorar, pero ya no puedo más —se lamentó la duquesa.


    Miraba las llamas de la chimenea, era incapaz de cruzar los ojos con los de su cuñada. No deseaba captar su alegría, estaba demasiado dolida y no lo soportaría. No en esos instantes.


    Kassandra se acercó a su cuñada y se sentó a su lado. Sacó un pañuelo, que llevaba escondido en la manga de su vestido, y se lo ofreció. Helen titubeó, pero lo cogió.


    —Gracias.


    Se limpió las lágrimas y empezó a juguetear con el encaje que bordeaba el pañuelo.


    —Tengo que reconocer que eres la mujer perfecta para mi hermano, y saberlo me incomoda. Mi corazón a duras penas lo soporta. Tan solo hace una hora, seguía odiándote —murmuró esto último poniendo los ojos en blanco.


    Helen la miró, buscó en el bello rostro de lady Hayben alguna señal que le indicara que se estaba a burlando. Sin embargo, sus ojos grises brillaban de compasión. Aun así no se fiaba.


    —¿Qué quieres, Kassandra? Ahora mismo no soy buena compañía —preguntó escéptica, en un tono frío—. De todos modos no te preocupes, no tendrás que aguantarme mucho más.


    Lady Hayben no pudo evitar soltar una ligera carcajada, suspiró.


    —Me lo tengo bien merecido, puedes detestarme si quieres. Si te soy sincera, yo lo haría en tu lugar. Incluso, me detesto a mí misma.


    Helen se relajó, parecía hablar en serio, aun así no le pudo aguantar la mirada y volvió a fijarla en el encaje del pañuelo.


    —Lo siento, es que... —sollozó de nuevo la duquesa, y su cuñada le palmeó la mano a modo de consuelo.


    —No, por favor, no te disculpes. En realidad soy yo la que debe disculparse. —Cabeceó la marquesa, en realidad quería ser honesta—. He oído la conversación entre tú y mi hermano, no me ha quedado más remedio, gritabais tanto...


    —¿Lo has escuchado todo?


    —Sí... —Suspiró con pesadez—. No te vayas, Helen.


    La duquesa levantó la vista y la miró sorprendida.


    —Si no recuerdo mal, me querías fuera de la vida de Ralf, soy una Brithe, un defecto demasiado grande para los Giffod. No concibo que hayas cambiado de parecer, así, de pronto, solo por escuchar nuestra conversación.


    Kassandra no se tomó a mal el comentario, no podía hacerlo por justicia y decencia después del modo en que la había tratado. Por un momento se vio a sí misma odiando a Helen la primera vez que la vio, la imagen que contemplaba en su cabeza se asemejaba más a la de un monstruo. El odio la había devorado, y no se sentía orgullosa.


    —Querida, todos tenemos defectos, el tuyo es ser una Brithe —dijo con humor, pero no consiguió que ella se uniera a su sentido del humor—. ¿Sabes que intenté convencer a Robert Myles de que te sedujera para que mi hermano se decepcionara de ti? Nunca he hecho nada parecido, y ahora siento que he sido muy mezquina en injusta. Por favor, no me hagas repetir esto último. Es otra de las cosas que tampoco soportaría mi corazón.


    —¿Qué ha cambiado, Kassandra? Como he dicho, no entiendo tu cambio.


    —La mirada de mi hermano me ha hecho recordar a la de mi padre cuando mi madre se quitó la vida.


    —Oh, Dios santo, ¿tu madre se suicidó? —A su mente acudió el momento exacto en que su padre le contaba que sospechaba que la antigua duquesa no se había muerto por causas naturales, no pudo evitar pronunciarlo en voz alta—. Creía que había muerto por causas naturales.


    —¿Ralf no te ha contado nada?


    —No.


    —Mi madre se suicidó, Helen, y al año siguiente mi padre perdió la vida en un accidente de caballo. Supongo que mi hermano no te ha comentado nada para no enfadarte, pues a partir de este hecho es cuando empezó la venganza de los Giffod contra los Brithe.


    —Lo siento tanto, pero tanto... Lo que más me duele es el dolor de ambas familias.


    —Lo importante ahora no es el pasado. —Se llevó la mano al relicario, Helen miró la joya también—. Cuando le has dicho a Ralf que el amor es confianza y que tu amor por él es puro como la verdad, tuve claro lo mucho que estaba equivocada contigo. Sí, de acuerdo, eres una Brithe, pero eres honesta y no le harías daño a Ralf como creí en un principio. Sé lo que es amar a un hombre, Helen, en el fondo siento que tú y yo nos parecemos en ese sentido.


    Se sacó el relicario y abrió el cierre. Miró la imagen y se la enseñó a la duquesa.


    —Es el padre de Edmund —dijo Helen—, se parecen una barbaridad.


    —Yo amaba a Arthur tanto como tú amas a Ralf.


    Una solitaria lágrima escapó de sus ojos mientras se colgaba de nuevo la joya en el cuello.


    La duquesa no pudo sostenerle la mirada sabiendo lo que sabía del esposo de lady Hayben. Aún Ralf no le había contado la verdad, y tuvo la tentación de ir a buscarlo para que se la contara. Nadie debería amar a un hombre que no lo mereciera, y Kassandra aún podía encontrar el amor sincero, un alma gemela, en vez de guardarle luto a un sinvergüenza violador de niñas. Pero no era ella quien debía desvelarle la verdad, sino Ralf.


    —Pero bueno, no hablemos de cosas tristes —sugirió la marquesa—. Hablemos del futuro. Por favor, no dejes a mi hermano. Se morirá, hoy lo he visto claro.


    —Tu hermano piensa que le he mentido —le contó la duquesa con verdadero pesar—. No puedo estar con una persona que cree que mis caricias son un plan de seducción para vengarme.


    —Creo que Ralf ya se ha dado cuenta de su error. No te vayas, por favor, quédate un poco, dale tiempo.


    —Ya lo has escuchado, pretende enviarme lejos, no me quiere tener cerca.


    —No lo hará, te ama demasiado. —Le sonrió con picardía—. Aunque reconozco que merece que lo hagas sufrir un poco. —El comentario hizo reír a Helen y se alegró—. Por favor, quédate aunque sea esta noche.


    —Está bien. Me quedaré esta noche, pero no prometo que mañana no me vaya.


    Kassandra asintió, ella sabía que en todos los matrimonios había desavenencias y no había nada que una noche de revitalizante sueño no arreglara. Mañana, con la nueva luz del amanecer, Helen vería las cosas de otra manera, y Ralf se daría cuenta de su tremendo error. Se levantó y se acercó a la puerta, la abrió, y cuando estaba a punto de cruzarla, se dio la vuelta y dijo:


    —Pediré que te suban algo de cena, sé que no has probado bocado casi en todo el día.


    —Gracias. Hoy ha sido un día difícil.


    Una vez que la marquesa cerró la puerta, se apoyó en el batiente y se derrumbó. Empezó a llorar al recordar a su esposo, se llevó la mano al relicario que llevaba en el cuello y lo acarició entre los dedos. Después suspiró, satisfecha de poder ayudar a su hermano. Había sido injusta con Helen, se estaba dando cuenta de ello. Pero por otra parte debía ser justa con su hermano, pues él era el que había llevado el peso de una venganza casi toda una vida. Nunca llegó a imaginar que sentiría admiración por una Brithe, pero ahí estaba ella reconociendo sus pecados, consciente de que Ralf y Helen se amaban.

  


  
    Capítulo 21


    Kassandra pidió a una sirvienta que le subiera algo de comer a Helen. Después, su intención era irse a su habitación, pero no podría dormir tranquila hasta hablar con su hermano, por lo que cogió un candelabro y avanzó por el pasillo que conducía a la biblioteca. Ralf siempre se encerraba allí cuando las cosas no iban como él quería.


    Golpeó la puerta y nadie contestó, la abrió con cautela y asomó la cabeza. Ralf no estaba, pero la puerta que conectaba la biblioteca con su estudio permanecía abierta y se distinguía la luz parpadeante de las velas. Fue hasta allí y se quedó en el umbral. Se encontró con su hermano sentado frente a su escritorio y con sus brazos doblados que hacían de una almohada improvisada para su cabeza. Había un candelabro sobre la mesa y las llamas provocaban brillos en su cabello negro.


    —¿Puedo pasar, Ralf?


    El duque levantó la cara, su hermana otra vez vio la misma mirada sin vida de su padre cuando su madre se suicidó. Su corazón se atascó en su garganta, quería decirle tantas cosas que no sabía ni por dónde empezar.


    El noble se levantó, y en un tono que evidenciaba su tristeza, dijo:


    —Dilo, dime que ya me lo advertiste, que Helen es una Brithe y contra eso no hay nada qué hacer.


    —No voy a hacerlo porque no es lo que pienso. Ni tú ni ella lo merecéis.


    Ralf arqueó las cejas sin entender. Aún se acordaba de cómo había terminado la cena.


    —¿Y qué ha cambiado? —Quiso saber él.


    —Todo.


    El estudio era grande, como todas las estancias del palacio. El escritorio estaba ubicado perpendicular a un gran ventanal, tenía las cortinas corridas, pues ya había oscurecido. En la pared opuesta había una chimenea y dos butacas, entre ellas, una mesa redonda. El hogar no estaba encendido, pues rara vez ese estudio lo utilizaba Ralf, solo cuando debía mantener reuniones con sus colegas políticos o asuntos sobre sus negocios. Él prefería la biblioteca para escribir sus discursos, llevar las cuentas de sus propiedades y negocios.


    Lady Hayben fue a sentarse a una de las butacas, Ralf lo hizo en la otra. La marquesa dejó el candelabro en la mesa que había entre los dos asientos y se restregó los brazos.


    —¿Tienes frío?


    —Un poco.


    —Pediré que enciendan el fuego.


    Hizo ademán de levantarse, pero Kassandra lo detuvo.


    —Gracias, pero no hace falta, después de hablar con Helen quería irme a mi alcoba, solo quería asegurarme de que estás bien.


    —Estoy bien. ¿Qué has querido decir con que ha cambiado todo?


    —No quiero perderte, Ralf, haré todo lo posible por llevarme bien con Helen, aunque me costará un tiempo olvidar que es un Brithe.


    —Desde que estás aquí, aún no me has preguntado por qué me casé con ella.


    —Es cierto, no quise saberlo, te conozco lo suficiente para saber que fue algo poderoso que te llevó a tomar esa decisión.


    —El conde de Brithe me chantajeó con hacer públicas unas cartas de amor que le escribió nuestra madre.


    Kassandra se levantó y lo miró sorprendida. Se llevó las manos a las mejillas.


    —Dios santo, eso será nuestra ruina social. —Se arrodilló junto a él y apoyó sus manos sobre los muslos de su hermano—. ¡Dime que las has recuperado!


    —No existen, Kassandra, todo fue una treta. Y caí como un idiota, me creí su mentira, lo peor de todo es que nuestra madre se suicidó en vano. El conde de Brithe también mintió a nuestro padre, no hubo ningún idilio, jamás lo hubo.


    —Pero nuestro padre encontró las cartas de amor que guardaba nuestra madre.


    —Eran anónimas, Kassandra, el conde estaba enamorado secretamente de nuestra madre. Pero ella de él, nunca.


    —¿Por qué el conde mintió a nuestro padre?


    —Por Sython Palace. Este palacio fue la semilla. Ernest quiso comprarlo para Helen y nuestro padre se lo arrebató utilizando sus contactos. Y él conde quiso vengarse.


    Lady Hayben, todavía de rodillas frente a su hermano, con los pies replegados bajo la falda del vestido, en una postura llena de complicidad, se llevó el puño a la boca para reprimir el grito de impotencia al comprender la magnitud de tal mentira. Ralf miraba el rostro contraído de dolor de su hermana y se sintió identificado.


    —Así también me sentí yo cuando lo supe.


    —Con lo fácil que hubiera sido pedir perdón.


    —¿El conde o el duque?


    Kassandra hizo una mueca al tiempo que meditaba.


    —Entiendo lo que quieres decir, pero sus orgullos pudieron más. Pero tú no te sientas culpable, Ralf, no mentiste a nadie.


    —Solo me siento culpable de haberme creído la mentira del conde de Brithe para casarme con su hija. Cada día trato con negociantes mentirosos, y debí haber visto que Ernest me la estaba jugando. Lo intuí después, pero ya estaba casado. Sin embargo, hay una parte de mí que agradece esa mentira. Cuando conocí a Helen no pude evitar...


    Se detuvo, pues estaba entrando en un terreno demasiado íntimo.


    —No pudiste evitar desearla, y después de eso llegó el amor.


    A su hermana le brillaban los ojos, en el fondo era toda una romántica.


    —Sí.


    Aunque era un hombre al que no le perturbaba nada, no pudo sentirse algo avergonzado. Ella lo notó y le palmeó los muslos.


    —Que ames a tu esposa tan intensamente no es malo, Ralf. Es lo más grande que te puede pasar en la vida, si eres correspondido con la misma intensidad, claro.


    Se levantó y se sentó de nuevo en su butaca.


    —Desde pequeños nos educaron a cumplir con nuestro deber —dijo Ralf—. Yo ya daba por hecho que me casaría con una mujer a la que no amaría para engendrar un heredero, es lo que debe hacer un Giffod. Sabes, me pesa nuestro apellido, las responsabilidades y los retos que conlleva. Creo que a nuestra madre y padre también, aunque no se dieran cuenta. Por eso terminaron mal.


    —Nunca lo había percibido de esa manera. Pero hay mucha lógica en lo que dices. Supongo que nuestra madre guardaba las cartas en vez de quemarlas por la emoción de tener un admirador. La evadía de su responsabilidades como duquesa, para ella debía ser una aventura.


    —Van a cambiar muchas cosas, Kassandra, no quiero terminar como nuestros padres, que vivían solo para hacer honor al apellido Giffod. Quiero vivir la vida... —Se detuvo cuando tomó conciencia de que en su futuro no estaría su esposa. Echó la cabeza atrás y se pasó la mano por la cara con desespero—. Helen es la mujer perfecta para mí y la he perdido por no creer su verdad. Ahora lo veo claro, su hermano ha intentado convencerme de que fue ella quien urdió el plan, pero no sé por qué creí en él al principio. Cuando la furia se fue de mi cuerpo, lo comprendí.


    —Dale tiempo. Ella te ama, y no dejará de amarte del día a la noche.


    —¿Te lo ha confesado? —preguntó mirándola con sus ojos negros brillantes de expectación.


    —No, pero estas cosas las notamos las mujeres. Pídele perdón.


    —Lo intentaré.


    Ella lo cogió de la mano y la apretó.


    —Me alegra serte de utilidad, Ralf.


    —Gracias, Kassandra, echaba de menos nuestras charlas.


    Ella sonrió divertida al acordarse de su infancia


    —Todo era más fácil cuando éramos niños y a escondidas competíamos por subir a los árboles. ¿Te acuerdas?


    —Sí, me encantaba tirarte de las trenzas. Era mi arma secreta para ganarte siempre.


    —Y después crecimos... —Rememoró el día en que debutó y conoció a Arthur, se perdió en los recuerdos y suspiró de felicidad—. Y yo me enamoré, y tú te dedicaste a hacer el apellido Giffod mucho más grande y poderoso.


    A Ralf no le pasó inadvertido el gesto de su hermana, instintivamente acariciaba con las yemas de los dedos el relicario. ¡Maldito fuera Arthur! Incluso en ese momento, su memoria tenía que hacer acto de presencia de una manera u otra. Su humor cambió por completo, no quería lastimarla, pero entendía que no podía esperar más.


    —Kassandra, ¿tienes esta semana algún compromiso de importancia que no puedas anular?


    —No, ¿por qué?


    —Estoy pendiente del paradero del padre de Helen, y en cuanto todo se clarifique, quiero llevarte a hacer una visita y que conozcas a una persona. Es importante, demasiado importante para aplazarlo. De hecho, no quiero aplazarlo más.


    —¿A quién quieres que conozca?


    —Lo sabrás a su debido tiempo.


    La marquesa se llevó las manos a las mejillas visiblemente emocionada, creyendo que se trataba de una sorpresa. Ralf apretó los labios, los músculos de su mandíbula se pusieron rígidos y le dolieron, pero deseaba padecer ese dolor antes que ver a su hermana sumida en la desdicha. Sin embargo, poca cosa más podía hacer. Victoria crecía, no podía esconderla mucho tiempo más, y prefería que se enterara por él que por otro.


    —¿Una sorpresa? ¡Me encantan las sorpresas! Le diré a Edmund que nos acompañe.


    —No, solo tú y yo.


    El semblante grave de su hermano le advirtió a Kassandra que algo serio sucedía. El rostro de la marquesa se ensombreció, casi prefería no saberlo. De pronto el relicario quemó entre sus dedos, pero no le dio importancia y lo adujo a que lo estaba agarrando demasiado fuerte.


    ***


    Estaba amaneciendo. La jornada lluviosa del día anterior había quedado atrás. El cielo se presentaba despejado y los primeros rayos de sol acariciaban los tejados, cuyas chimeneas escupían humo delatando que en su interior se había dado comienzo a un nuevo día.


    Ralf había recibido aviso de Bow Street Runners de que habían encontrado al conde de Brithe en la fábrica de ladrillos rojos, en muy mal estado. Padecía hipotermia, estaba deshidratado, debido a la falta de alimento y agua, y el corazón apenas le latía. Permanecía en un estado de seminconsciencia que advertía que estaba más en el reino de los cielos que en el reino terrenal. Lo habían llevado a Brithe House donde seguramente, en ese momento, lo estaría visitando el médico, tal como había solicitado Ralf.


    Giffod había ordenado a Mick que preparara el landó mientras él se arreglaba. Ya estaba vestido y miró la puerta que conectaba su habitación con la de su esposa. A pesar de no haber dormido en toda la noche y de haberla pasado en la biblioteca, la había echado de menos, tanto que se sentía extraño, como si se hubiera extraviado y nada a su alrededor le interesara. Era una sensación que jamás había experimentado, y nada de su vida le importaba. Ni su carrera como político, ni sus negocios, ni tan solo Giffod Castle conseguía motivarlo. Solo Helen llenaba su corazón, y la había perdido. Sabía que ni pidiéndole perdón de rodillas conseguiría que volviera a él, pero se lo tenía merecido. No había dejado que se explicara, se limitó a acusarla de mentirle y de haberle tendido un plan de seducción con el fin de vengarse de su familia. No podía creer que se hubiera comportado como un necio. Aun así pensaba luchar para reconquistarla. Mientras quedara un latido en su corazón, no cejaría en su empeño. Ella y él estaban hechos el uno para el otro. Solo esperaba que Helen lo sintiera de esa manera también.


    Tuvo tentación de entrar en los aposentos de su esposa y despertarla, decirle que su padre había aparecido. Pero primero debía calibrar la situación; por nada del mundo quería traumatizarla, pues si era verdad lo que le había explicado la policía, el aspecto de Ernest debía ser de todo menos esperanzador. De modo que se marchó, y cuando salió de Sython Palace, se encontró a Mick y a Margaret cerca del landó. Ambos tenían la tristeza adherida en la expresión de sus rostros, y se sorprendió, porque siempre que estaban juntos sus ojos se iluminaban y sus bocas eran versos de felicidad.


    Cuando lo vieron, le hicieron una reverencia, después Mick le abrió la portezuela. En el momento que hacía ademán para subir al carruaje, miró a Margaret. Sus ojos color avellana lo impactaron por la dureza con que lo observaba, y hubiera jurado que lo estaba maldiciendo. No pudo evitar esbozar un rictus de desaprobación, nadie se atrevía a contemplarlo de esa forma y le resultaba curioso que una empleada lo hiciera. O era rematadamente estúpida o era muy valiente.


    Mick se dio cuenta, y le dio un codazo a Margaret que intentó disimular, pero no pudo debido a que lo hizo de manera inconsciente. Ella soltó un ligero grito y le golpeó el brazo a modo de venganza.


    La escena le hubiera parecido cómica a Ralf, si no hubiera sido porque Margaret se estaba excediendo. Giffod decidió averiguar lo qué ocurría.


    —Margaret, si tienes algo que decir, dilo ahora, te aseguro que no habrá una segunda oportunidad.


    La dureza con la que habló el duque hubiera provocado que cualquier otro del servicio se precipitara corriendo, en un intento de poner metros de distancia. Pero Margaret era de otra pasta y se quedó quieta en el lugar, con su mirada fría avellana fija en la del duque. Él supo que esa mujer era de las valientes. No lo tendría que haber dudado un instante, era amiga y doncella personal de Helen, casi nada...


    Margaret estaba muerta de miedo por dentro. Ese duque intimidaba, incluso allí en el exterior casi parecía llenar todo a su alrededor. Emanaba una fortaleza y seguridad que quitaba el hipo. Pero por más que fuera el duque de Giffod, un aristócrata con un carisma especial y poseedor de una de las fortunas más grandes del país, no le daba derecho a tratar a Helen de mentirosa. Así pues que respiró profundo y dijo:


    —Si cree antes en la palabra de un borracho maltratador que en la palabra de la duquesa, no merece que ella lo ame. —Quiso morirse allí mismo por atreverse a semejante falta de respeto, pero era una verdad tan grande como Sython Palace. Por otra parte bien sabía que se había extralimitado y, seguramente, tendría consecuencias, consecuencias que pensaba asumir—. Y ahora, si quiere, puede echarme. Sé que me lo merezco. Iré a recoger mis cosas.


    Mick no salía de su asombro. Al advertir la mirada negra de sorpresa de Ralf, decidió intervenir.


    —Por favor, Margaret, discúlpate —pidió agarrándola de la manga de su uniforme, evitando que se marchara.


    —Dime, Mick —habló Giffod—. ¿Piensas lo mismo que ella?


    El rostro rudo del cochero se quedó tan rojo como el cabello que ocultaba bajo la peluca blanca de su uniforme, y sus ojos verdes parpadearon de nerviosismo.


    —¿Yo, excelencia?


    —Sí, Mick, quiero saber si piensas lo mismo que Margaret.


    El cochero miró a Margaret, y ella, a él. El hombre le sonrió con afecto y la contempló con dulzura. Desvió los ojos al duque, se irguió como si fuera un soldado del ejército y dijo sin detenerse:


    —Si cree antes en la palabra de un borracho maltratador que en la palabra de la duquesa, no merece que ella lo ame. Y ahora puede echarnos a los dos, excelencia, será un justo castigo por nuestra impertinencia, lo sé. Pero quiero que sepa que yo no olvido que, gracias a usted, me salvé de la horca. Le debo la vida, y si algún día le puedo devolver el favor, cuente con ello.


    Ralf no podía enfadarse cuando ellos tenían razón. Y se había dado cuenta demasiado tarde de su error. Hubiera deseado que su esposa se encontrara en aquel momento con él. Seguro que se sentiría feliz cuando le recordara las palabras que ella un día le dijo: «La gente capaz de cuestionarte de frente son tus amigos. ¿Cuántos amigos de esos tienes? Conserva tus verdaderos tesoros, Ralf, o acabarás perdiéndolos». ¡Y cuánta razón llevaba!


    —Bueno, Mick —dijo Ralf—. Creo que tú vas a ser el cochero jefe de los Giffod. Si aceptas.


    Margaret y Mick se miraron sorprendidos.


    —¡Claro que acepto! —prorrumpió feliz Mick, mirando a Ralf.


    —Bien, me alegro. —Miró a la doncella de su esposa—. ¿Puedo confiar en que no le dirás nada a la duquesa de a dónde voy? Primero quiero evaluar cómo está el conde de Brithe. Lo entiendes, ¿verdad?


    Margaret asintió, feliz porque el duque confiara en ella. En el fondo sabía que tenía razón: mejor asegurarse de cómo estaba el padre de Helen antes de provocarle un disgusto demasiado grande.


    Ralf se acomodó en el lujoso landó revestido de terciopelo El trayecto de su hogar a Brithe House empezó tranquilo, muy diferente al estado de ánimo del duque. Si bien la charla con Margaret y su cochero le había proporcionado un momento divertido y ameno, había quedado atrás, y los pensamientos pesados y confusos lo mantenían rígido. No podía olvidarse de Helen, de lo mucho que la había lastimado. A él venían una y otra vez las imágenes de su sueño cuando, convertido en una roca y su esposa en una bella figura de cristal, la rompía en mil pedazos. Y le producía un frío tan intenso que calaba en sus huesos. Sin embargo, no era un frío que tuviera su origen en el clima, sino que se trataba del frío convertido en soledad, causado por la ausencia del amor de su esposa.


    Sin ningún contratiempo, llegaron a la mansión de los Brithe. Enseguida lo recibió el médico, el cual le informó que el estado del conde era demasiado delicado, que no sabían cómo se había podido mantener en vida, durante tanto tiempo, en las terribles condiciones en las que lo habían sostenido. Ralf escuchaba atento sin interrumpirlo, pensando que, en una época no tan lejana, le hubiera resultado un justo castigo para una persona que había causado tanto mal. Sin embargo, ya no le satisfacía saber que el conde, el hombre que en otrora odiara con todas sus fuerzas, agonizaba entre lamentos y culpas. En ese momento lo embargaba una sensación de pena y frustración por no poder aliviarle su sufrimiento.


    Era evidente que al conde le quedaban pocas horas, o minutos de vida. Lo correcto hubiera sido ir a buscar a Helen para que, al menos, pudiera despedirse de su padre, al que amaba a pesar de los pesares. Ella siempre había tenido un corazón grande, capaz de perdonar y ver que toda persona tenía una cara soleada, que era la que enseñaba a todo el mundo, y otra oculta como la luna, que mantenía en secreto para que nadie la viera. Pero el doctor le informó que el conde había pedido hablar con él.


    Ralf fue a la habitación de Ernest. Ya delante de la puerta no se paró a pensar en lo que le esperaba, si lo hubiera hecho no hubiera entrado, y reprimió su mente. Su manía por dominarlo todo lo apremiaba a que analizara la situación y se negaba a hacerlo. Había comprendido que la línea que separaba la vida y la muerte era tan frágil que nadie la podía controlar, por mucho dinero y poder que se tuviera, y que cualquier error podía decantar la balanza a un lado o a otro con resultados fatales. Y él estaba cansado de equivocarse.


    La alcoba estaba iluminada por la luz de la mañana, y en la chimenea las llamas se mantenían altas y vigorosas, dotando a la estancia de una calidez reconfortante. El duque se acercó al enfermo, estaba en el centro de la cama, tapado hasta la cintura, se mantenía incorporado gracias a las almohadas y cojines que había en su espalda. Respiraba con verdadero esfuerzo, emitía una especie de siseo agónico y a Ralf se le hizo un nudo en la garganta. Había envejecido mucho y lo adujo a las condiciones tan lamentables en las que había sobrevivido. Había adelgazado en exceso, y la piel de su cuerpo se había pegado a su esqueleto de una manera tétrica, incluso se transparentaban las venas. La imagen no le gustaba, y hubiera dado o hecho todo lo posible por ahorrarle tanto sufrimiento. El conde lo miró con sus ojos castaños, que apenas brillaban, certificando lo que el médico le había comentado a Ralf.


    Aun así, Brithe se dio cuenta del malestar de su yerno. Esperó a que se sentara en la silla que había paralela a la cama.


    —No tenga pena por mí, excelencia, es un justo castigo, lo sé. Aprenda de mis errores.


    Ralf tuvo que acercar su cabeza al enfermo para poder escucharlo con claridad. Las fuerzas lo estaban abandonando. Giffod se compadeció de él.


    —Creo que es mejor que descanse, milord.


    —Antes necesito contarle la verdad de todo.


    Brithe quiso sentarse en la cama, pero se movía con ademanes torpes, como si ya no controlara la poca vida que quedaba dentro de él.


    —Por favor, no se esfuerce, milord —pidió el duque—. Guarde las fuerzas. Además, no hace falta que me cuente nada, ya lo sé todo.


    El conde se dejó caer de nuevo en los cojines, arrugó las cejas y procesó lo que le decía. Debido al cansancio que le había supuesto intentar sentarse, necesitó unos segundos.


    —Así que mi hija le ha confesado la verdad.


    —No, ha sido su hijo.


    Sin quererlo, Ralf apretó los puños al recordar la conversación con Devon, incluso su mandíbula se tensó. A pesar del estado delicado del conde, pareció darse cuenta.


    —No tenga en cuenta lo que mi hijo le cuente, excelencia, de hecho a mí me engañó para que no hablara con usted...


    Tuvo que pararse para respirar.


    —Se lo digo en serio, no hace falta que se esfuerce, descanse —sugirió el duque.


    —No hasta que aclare ciertos asuntos, me moriré en cualquier momento. Y tengo la sensación de que mi hijo le ha contado mentiras para perjudicar a su hermana. No puedo permitirlo.


    La culpabilidad asomó en el rostro de Ralf como si una enorme nube negra se cruzara por el sol. Hubiera deseado contarle que había sido tan estúpido de creer en las mentiras de Devon, pero dado su estado era mejor no hacerlo.


    —No se preocupe, está todo aclarado —le informó Giffod.


    —Doy por hecho que ya sabe que las cartas fueron un engaño, y supongo que también está al corriente del inicio de esta venganza absurda... —Hizo una pausa para respirar, suspiró cuando vio que Ralf asentía a lo que decía—. Conozco a Devon y habrá acusado a Helen de planear casarse con usted urdiendo el engaño de las cartas. A estas alturas, ya sabrá que mi hija es demasiado noble para urdir tremendos engaños, ella no es como Devon o yo, ya se lo dije... —Respiró agónicamente mientras lloraba, sin importarle que el duque fuera testigo; a fin de cuentas, sus horas estaban contadas, no hacía falta guardar las apariencias—. Mi hija siempre fue un rayo de sol en mi vida, y para usted, excelencia, será el mismo sol. Iluminará su vida, y toda la oscuridad que habite en su corazón quedará reducida a nada.


    Ralf se removió inquieto, qué difícil se le estaba haciendo todo. Él también tenía ganas de ponerse a llorar por él y por lo que le había hecho a Helen. En su interior se desató una batalla, pero se armó de valor y logró reprimir la ansiedad que le corría por las venas.


    —Por favor, lord Brithe, descanse.


    —Antes de descansar, quiero ver a mi hija, temo que cuando cierre los ojos no los abra más.


    —Ahora voy a buscarla.


    El conde lo agarró del volante de la camisa que volteaba el puño y que sobresalía de su chaqueta.


    —Me equivoqué, excelencia, me dejé llevar por mi odio. La muerte siempre tiene el poder de hacernos ver nuestros errores. Buscaré a su padre y a su madre allí donde estén y les pediré perdón.


    Ralf asintió, le resultaba imposible hablar, estaba a punto de derrumbarse. Si bien a él la muerte no lo seguía tan de cerca, también consideraba que se había equivocado en todo. Nunca debería haber hecho lo que hizo, tuvo la oportunidad de enmendar su error y lo echó a perder por haber creído en un borracho con demasiado odio en su interior.

  


  
    Capítulo 22


    Después de charlar con el conde, Ralf fue rápidamente a Sython Palace. Se encontró a Helen en el comedor de desayuno con Kassandra, hablando mientras disfrutaban de sabrosos manjares, y junto a su hermana estaba Edmund devorando su desayuno, literalmente. Su madre lo regañó por la poca educación, y el niño se defendió diciéndole que tenía hambre. Tal estampa le hubiera arrancado una sonrisa de satisfacción, incluso se hubiera quedado a contemplarlas un rato furtivamente para deleitarse. Pero no había tiempo que perder si quería que su esposa se despidiera de su padre. Se acercó a ella por detrás y posó su mano en el hombro.


    —Helen, tengo algo importante que decirte.


    Ella dio un respingo en un primer momento, después lo miró de refilón y sacudió el hombro para evitar que él la tocara. Ralf captó el mensaje y colocó las manos a su costado, desilusionado en lo más hondo.


    —¡Tío Ralf! —exclamó feliz el niño.


    Se tiró encima del duque, y tío y sobrino se abrazaron con afecto.


    Kassandra miraba a su cuñada y hermano alternativamente, y meneó la cabeza esperando que pronto se reconciliaran. La cara de ambos era todo un poema triste, se levantó y dijo:


    —Os dejaré solos, vámonos, Edmund.


    —¡Aún no he terminado!


    —Creo que has comido lo suficiente, hijo. Te va a sentar mal, tal como te pasó ayer, y anteayer, ¿o acaso no te acuerdas?


    Madre e hijo desaparecieron por la puerta y sus voces se fueron apagando a medida que se alejaban. Helen se limpió las comisuras de los labios con la servilleta y se levantó. Se colocó frente a Ralf y lo miró con rabia contenida, incluso su cuerpo estaba tenso.


    —No voy a partir para Giffod Castle, Ralf, no puedes obligarme. Yo misma tomaré mis decisiones, ya no eres nada en mi vida.


    Ralf asintió y dejó a Helen descolocada, pues esperaba que la tormenta estallara ya. Miró bien a Ralf y se dio cuenta de que las facciones de su rostro estaban rígidas. De pronto supo el motivo, se llevó las manos al pecho, como si retuviera su corazón en su interior. Emitió un sollozo y sus hombros se hundieron.


    —¿Es... mi padre?


    Tuvo que tragar saliva para que el nudo que se había formado en su garganta la dejara hablar.


    —Sí.


    A Ralf no le salían las palabras. Verla en aquel estado, blanca como la nieve y a punto de desmayarse, fue demoledor para su autocontrol. Helen empezó a temblar, y Giffod, impulsado por su necesidad de aliviar su dolor, la abrazó. Ella no se resistió y dejó que él le acariciara la espalda.


    —¿Está... bi... bien?


    —No mucho. Será mejor que te lleve a Brithe House para que puedas despedirte. No tenemos mucho tiempo.


    Su esposa estalló en un llanto desgarrador. Ralf le rodeó los hombros con su brazo y la acompañó hasta el landó manteniéndola pegada a su cuerpo en todo momento. Una vez dentro, se sentó a su costado y la abrazó. Pero ella se limpió las lágrimas y quiso saber todo sobre su padre. Él intentó disuadirla, pero no hubo manera. Cuando se enteró de que su hermano Devon lo sacó de casa con engaños y lo abandonó a su suerte en una fábrica de ladrillos, con el objetivo de sacarle dinero a ella, aún se hundió más.


    La tensión fue creciendo en las entrañas de Helen a medida que se acercaban a Brithe House. Ralf lo sabía por sus temblores y la apretaba contra él. Llegaron a la mansión, la duquesa no esperó a que la ayudaran a bajar del coche y echó a correr escaleras arriba. Giffod decidió que la esperaría en el salón a fin de darle la privacidad que necesitaba.


    Helen se detuvo ante la puerta de la alcoba de su padre, se limpió las mejillas para limpiarse los restos de lágrimas y se tusó el cabello con el propósito de asegurarse de que su peinado estuviera bien. A pesar de que su interior lloraba lágrimas tan grandes como puños, no quería que su padre la viera triste. Si tenía que despedirse de él, que fuera dándole lo mejor de ella.


    Abrió la puerta y entró. Su padre estaba despierto, y su respiración agónica casi la desmorona. Se acordó de Ralf y las fuerzas renacieron por sí solas; entonces, ya más segura, se acercó. Cuando lo vio en el estado tan lamentable en el que estaba, tuvo que taparse la boca con la mano para ahogar un grito de dolor y frustración.


    Su padre la miró con el ceño fruncido, era evidente que no la había reconocido debido a su vista agotada. Ella saltó sobre él y lo abrazó.


    —¡Padre, soy yo, Helen!


    Padre e hija se fundieron en un cariñoso y largo abrazo, cargado de recuerdos y de amor. Ese contacto puso a prueba la resistencia de la duquesa, que estuvo a punto de empezar a sollozar desconsoladamente. Pero otra vez el recuerdo de Ralf alejó sus debilidades.


    —Helen, mi niña, mi rayo de sol, no he dejado de pensar en ti ni un momento. Eso es lo que me ha dado fuerzas para mantenerme con vida. Solo pensaba en ver tu bonito rostro una última vez.


    Quiso alzar sus lánguidos dedos para acariciar el rostro de su hija, pero no lograba su objetivo, era como si el brazo le pesara toneladas. Ella le cogió las manos, se las llevó a la boca y las besó con cariño. Se quedó sentada a su lado.


    —No me dejes... —susurró—. Lucha, ponte bien...


    —Hija, estoy cansado de vivir, y no quería morirme sin decirte que tú has sido lo mejor que me ha pasado en mi vida. Ahora tienes que empezar a vivir junto a Ralf y formar una preciosa familia llena de retoños. Yo estaré velando por tu felicidad allí donde esté.


    Helen miró a los ojos de su padre y retuvo las lágrimas. Sabía lo que él necesitaba para irse tranquilo.


    —Seré fuerte, padre. Te quiero mucho.


    Él le sonrió y cerró los ojos al tiempo que un silbido largo y agonizante abandonaba sus pulmones y los vaciaba para siempre. Helen acunó su rostro entre sus manos mientras observaba la sonrisa de sus labios, una sonrisa que no se borraría de su rostro y se llevaría con él allá donde fuera. Lo besó en la mejilla y lo abrazó, pero la creciente tristeza que experimentaba en su interior la desbordaron. Entonces, dejó que su sufrimiento se convirtiera en lágrimas y saliera por sus ojos, aliviando el dolor que suponía perder a un padre que amaría en su memoria, a pesar de los errores que cometió.


    Cuando ya sus ojos quedaron secos e inflados, bajó por las escaleras como si su cuerpo pesara toneladas. Ralf estaba a los pies de esta, sus ademanes sugerían que había decidido subir. Ella lo miró agradeciéndole en silencio que en ese momento estuviera a su lado, ayudándola a soportar el dolor. Necesitó sentir su calor desesperadamente, por lo que terminó de bajar los peldaños que se interponían entre ellos a la carrera y abrazó a su esposo fuerte, con angustia, con su corazón latiendo de pena. Temía hundirse, y supo que él la mantendría a flote hasta que se mentalizara de que no volvería a ver a su padre nunca más: había muerto, y contra eso no se podía luchar.


    ***


    El sol brillaba con fuerza esa mañana de abril, las golondrinas eran dueñas de los cielos y las flores de colores lo eran de la tierra. El entierro transcurrió entre llantos y silencios, y el luto y las lágrimas contrastaban con un sol tan brillante y un ambiente luminoso que evocaba felicidad.


    Pero el renacer que se percibía en la primavera no era incentivo suficiente para mitigar el dolor de Helen: había perdido a su padre y, en cierto modo, a Devon también. Su hermano no quiso acudir al entierro, y le explicaron que aún tuvo el valor de mofarse de la muerte de su progenitor. Pero nada de eso la sorprendió. Ya daba a Devon por perdido, y que le hubiera provocado tanto dolor a su padre certificaba que ya no quedaba ni un ápice de compasión es su corazón.


    Por eso, cuando Ralf le comentó que le había comprado al vizconde un pasaje a Charleston en un buque mercante para huir de Jeremy Kendall y que tendría que trabajar para ganarse su sustento, si quería comer durante la larga travesía, ella reaccionó con gran alivio. Su esposo no podía culparla por querer a su hermano lejos, de hecho sería un gran consuelo para todos.


    Ralf estuvo al lado de Helen en todo momento. No se separó de ella ni un segundo, ni durante el velatorio ni en el funeral. La agarraba de la mano, la atraía a su cuerpo, le besaba la cabeza y le susurraba palabras de consuelo y de ánimo. Pero al terminar el entierro, todo volvió a la normalidad, y ella quiso ir a Brithe House. Ralf no objetó nada, y en un principio la duquesa receló, pues estaba todavía muy vivo el dolor que le habían provocado sus acusaciones, cuando no quiso escucharla y decidió, sin consultarla, que se fuera a vivir a Giffod Castle una temporada. Después de todo lo que había pasado entre ellos no tenía fuerzas para lidiar con nada, y mucho menos con su esposo. Reconocía que sin él a su lado no hubiera podido soportar el mal trago que suponía la muerte de un padre, pero su corazón se sentía herido y decepcionado. No podía sacarse de la cabeza que le hubiera creído antes a Devon que a ella.


    Lo cierto era que el duque no puso ningún impedimento para que su esposa se instalara en Brithe House. Cuando llegaron a la mansión, él entró en el hogar con ella, no se marchó como suponía Helen que haría. Se fueron al salón, presentaba un aspecto deteriorado, como todo el edificio. El sofá tenía la tapicería tan desgastada que tuvieron que poner encima una sábana. La puerta acristalada por la que se accedía al jardín no encajaba en su marco y dejaba una pequeña abertura por donde entraba el aire. Por suerte ese día no hacía frío, el clima era agradable y no fue un problema. Ralf arrugó la nariz, no le complacía que su esposa quisiera vivir en un lugar que pedía a gritos una restauración a fondo. Pero la culpa solo era suya por dejar a los Brithe arruinados. En cualquier lugar en el que posaba los ojos, se recriminaba sus decisiones pasadas. Brithe House era el testimonio perfecto que demostraba lo que había provocado su venganza. Y era frustrante y edificante al mismo tiempo, pues le ponía ante sus ojos lo que había sido y lo que nunca más quería volver a ser. Había aprendido la lección y nunca más actuaría de la manera en la que lo hizo en el pasado.


    Ambos se sentaron y les sirvieron una taza de té. Ralf cruzó las piernas enfundadas en unos pantalones negros. Ella suspiró con pesadumbre, una punzada en el estómago casi la hace vomitar, y dejó su taza en la mesita de enfrente.


    —Gracias, Ralf, me has ayudado mucho —declaró ella—. Pero regresa a Sython Palace, como ves, este hogar se cae a pedazos y tú estás acostumbrado a los lujos y comodidades.


    Ralf se obligó a no ofenderse. Sabía que ella no lo había dicho con ánimo de acusarlo, lo percibía en sus ojos tristes y vacíos. Y el negro de su vestido incrementaba esa sensación de pérdida que inundaba todo su ser.


    —A Brithe House le hace falta una restauración completa. —De pronto se le ocurrió una idea, la misma que tuvo con su hermana cuando se murió su esposo y le dejó la decoración de Giffod Castle para que se evadiera del dolor, al menos dejó de llorar una buena temporada—. Si quieres puedes encargarte tú de la decoración, incluso puedes distribuir la mansión como más te guste.


    —¿Con tu dinero, Ralf?


    —Mi dinero es tuyo también, Helen. De nada me sirve todo lo que tengo si no puedo compartirlo contigo. No lo dudes ni un instante.


    Ella pensó que le tomaba el pelo, pero las facciones serenas de su rostro y su mirada compresiva indicaban que lo decía de veras.


    —Después de todo lo que ha pasado entre las dos familias no creo que pudiera aceptarlo —repuso ella.


    —Creo que te equivocas, a fin de cuentas, este hogar está así por mi culpa y la de mi padre.


    Helen no pudo evitar ponerse en su lugar. Casi podía apreciar la culpa y el arrepentimiento brotar de cada poro de su piel y no le gustaba verlo tan apenado.


    —Hace tiempo que lo veo todo diferente —matizó la duquesa—, en esta historia de venganza, todos, de una manera u otra, somos culpables.


    Ralf se acercó a Helen hasta casi pegar su cuerpo con el de ella, la cogió de la barbilla y la instó a que lo mirara a los ojos.


    —No es cierto, cielo, tú has padecido las consecuencias de los pecados de las dos familias y es algo que no podré perdonarme. Podría haberlo evitado; tan solo negándome a llevar a cabo la venganza de mi padre, te hubiera ahorrado mucho sufrimiento...


    —Ralf, no sigas... —lo interrumpió ella, miró al suelo, porque era incapaz de sostenerle la mirada, ya que sus ojos negros como la tinta le acariciaban el alma y le pedían perdón—. A pesar de todo, no es de mi agrado verte sufrir. Márchate a Sython Palace, estarás mejor que aquí.


    —No me voy a marchar, Helen, me quedaré aquí contigo. ¿Te crees que me importan los lujos y las comodidades de Sython Palace? Si piensas eso me decepcionas, la única cosa que me importa en la vida eres tú. Me equivoqué, lo sé, y será con algo con lo que viviré toda la vida. —Hizo una pausa, no quería que se sintiera incómoda—. Hay habitaciones de sobra en esta mansión, me instalaré en cualquiera de ellas.


    —No creo que sea buena idea. Ahora mismo no soy buena compañía.


    Él le cogió las manos y se las llevó al corazón. Helen reconoció que en el gesto de su esposo había toneladas de ternura y amor. Él le ofrecía apoyo y no estaba en condiciones de rechazarlo, no cuando lo necesitaba tanto. Una parte de ella se sintió mezquina porque era incapaz de olvidarse de cómo la rompió por dentro en mil pedazos. Dudaba de su amor, y no podía evitarlo.


    —Yo te quiero, Helen. La mejor promesa de amor es la que se demuestra cada día.


    A Helen se le escaparon las lágrimas, estaba tan afligida, por él, por su padre, por ella misma, incluso, que no podía pensar en nada. Escondió su rostro bajo el cuello masculino y lloró de nuevo, embargada por sentimientos contradictorios. Se sentía incapaz de escudriñar en su interior en busca de un aliciente. Solo era consciente de su tristeza y de su llanto. Ralf la abrazó y calentó el cuerpo de ella.


    —Ralf...


    —Chist, no digas nada. Quiero abrazarte hasta que nuestros cuerpos duelan y nuestros corazones dejen de llorar.


    Helen cerró los párpados y aspiró su aroma varonil. Se sintió bien, protegida y querida, y se permitió disfrutar de ese momento.


    Al poco, Giffod la llevó a su dormitorio, la metió en la cama y la arropó. Sabía que apenas había dormido la noche anterior y, si bien estaban al mediodía, ella necesitaba descansar para tomarse un respiro. Se quedó sentado en el sillón frente a la cama y no se fue hasta que la escuchó respirar con intensidad debido al profundo sueño.


    Ralf dio órdenes al personal de que la atendieran en todo momento. Aprovecharía que su esposa dormía para hacer lo que tendría que haber hecho muchos años atrás. Mientras se ponía la chaqueta negra, los guantes y el sombrero, meditó que había llegado el día en que su hermana Kassandra sabría toda la verdad de Arthur. No podía aplazarlo más.


    ***


    —¿Me vas a decir a dónde me llevas? —preguntó Kassandra mientras Ralf la ayudaba a subir al landó.


    —Pronto lo sabrás —contestó Ralf sentándose en el asiento de enfrente.


    El vehículo empezó a moverse.


    —¿Cómo está Helen? En el funeral apenas pude hablar con ella.


    —Está todo lo bien que se puede estar en estos momentos tan duros.


    —Aún recuerdo cuando nuestros padres se murieron, el vacío que dejaron. Entiendo por lo que está pasando. Mañana le haré una visita, intentaré llevármela a dar una vuelta.


    —Gracias por preocuparte. Ella necesita tu cariño.


    —Es mi cuñada, somos familia.


    Se hizo un silencio, solo roto por el ruido de otros carruajes circulando y de los niños que había jugando en la calle. Ralf se removía en el asiento, inquieto, pensando en cómo decirle la verdad de Arthur a Kassandra. Se pasó la mano por el cabello, y lady Hayben frunció el ceño al verlo tan nervioso.


    —Ralf, te conozco, recuerda que somos mellizos y nuestros sentimientos de alguna manera están conectados. Por favor, dime qué sucede, dilo ya y acabaremos de sufrir. Te lo estoy poniendo fácil.


    Giffod miró por la ventanilla, ni siquiera reparaba en los edificios ni en las gentes que llenaban las calles de Londres. Notó cómo Kassandra le apretaba la rodilla, y él la miró.


    —Ralf, te lo pido por lo que más quieras —suplicó acomodándose en el asiento.


    —Llevo años guardando el secreto de Arthur.


    El tono frío con el que pronunció el nombre de su esposo descoló a Kassandra más de lo que lo había hecho la noticia en sí.


    —¿Arthur? —Se llevó los dedos al relicario de su cuello—. ¿Así que todo esto tiene que ver con mi marido?


    —Sí. Arthur. Tu marido. Mi cuñado —soltó entre dientes.


    Ella tragó saliva, casi podía percibir la lucha que mantenía su hermano en su interior por el esfuerzo que le suponía pronunciar el nombre de su esposo. Era evidente que Arthur le había hecho algo.


    —Basta de enigmas y ve al grano —pidió ella.


    —Estamos a punto de llegar, Kassandra. —Reparó en las lágrimas sin derramar de su hermana que cubrían sus bonitos ojos grises, qué difícil se le estaba haciendo—. La verdad de Arthur te estallará en la cara y temo que no lo puedas soportar. No quiero lastimarte, pero debes saberlo todo de tu marido. Estás idealizando a un hombre que no lo merece.


    Lady Hayben se sentó en el borde de su asiento para acercarse a su hermano, lo cogió de las muñecas y se las sacudió.


    —¡Por lo que más quieras, habla, dime lo que me escondes!


    Las ruedas no pudieron evitar pasar por encima de un pequeño bache y dio un brincó. Ralf tuvo que agarrar a su hermana para que no se cayera.


    —Arthur te fue infiel —confesó al fin Giffod—. Lo fue antes de casarse, y cuando estaban comprometidos, y después de casados siguió con su cacería particular, hasta que lo descubrí y le paré los pies.


    Ella se sentó en un rincón como si quisiera poner distancia con su hermano, negó con la cabeza mientras aferraba el relicario con fuerza, como si fuera un valioso escudo que la protegiera de todo.


    —¡Estás mintiendo! —sollozó impotente, su mente buscaba explicaciones donde agarrarse—. Si me llevas a la que fue su amante, ya te digo que miente, ¡solo quiere sacarte dinero! ¿Cómo puedes ser tan ingenuo?


    Ralf se tensó, era evidente que su hermana no quería escucharlo, pero la caja de Pandora se acababa de abrir y no la cerraría hasta que saliera toda la verdad de Arthur. Así que se esforzó en poner un tono suave y tranquilo.


    —No miento. A Arthur le gustaban las jovencitas, casi niñas, ¿nunca te preguntaste qué sucedió con Emily, aquella doncella que tuviste que desapareció con tan solo doce años?


    Lady Hayben abrió los ojos horrorizada por lo que su hermano sugería, y se negaba a seguir escuchándolo. El landó quedó pequeño para su desesperación, sentía que se ahogaba y empezó a temblar.


    —¡Cállate, no quiero escucharte! —Se tiró a la portezuela, pero su hermano lo evitó agarrándola de la cintura—. ¡Suéltame, quiero salir!


    Ralf la apretó contra él y le acarició el cabello, Helen lloraba a lágrima viva sobre su pecho. El carruaje se detuvo, y Ralf miró por la ventanilla.


    —Ya hemos llegado, Kassandra.


    Lady Hayben miró a su hermano para después enfocar la mirada en la fachada de la casa. Era de nueva construcción y reconoció que era la urbanización en la que había invertido su hermano. Su interior se revelaba, pues estaba segura de que la mujer que aguardaba allí dentro mentía. Arthur la amaba a ella, se lo había dicho infinidades de veces.


    —¿Por qué dejas que una mentirosa viva aquí? —dedujo ella, cabeceó—. Ya he tenido bastante, quiero regresar a Sython Palace. Te juro que no te perdonaré que hayas creído las mentiras de una... —apretó los labios— fulana.


    Ralf la ignoró, hasta que no viera la verdad con sus propios ojos no seguiría escuchándolo. La mente de ella ya había creado un relato que era una venda en los ojos. Sin perder un segundo más, salió y extendió la mano para ayudarla a bajar, pero ella negó con la cabeza.


    —Por favor —pidió Ralf—, no me lo hagas más difícil. Me ha costado años decidirme a dar este paso. Pongo a Dios por testigo que mi intención no es hacerte daño. Solo quiero que veas la verdad con tus ojos.


    Ella se tapó las orejas con las palmas exclamando de impotencia.


    —¡No! —gritó alzando la barbilla—. No quiero conocer a esa... —carraspeó— prostituta. Es una mentirosa, una ladrona que te está robando. Ohhh, Dios... Si entro le arrancaré los ojos —espetó con una mirada de tigresa, gestos de desdén y dientes apretados.


    El duque bajó el brazo y se quedó boquiabierto, nunca en la vida la había visto tan furiosa, y le habría gustado que esa rabia la hubiera dirigido contra Arthur. En aquel instante se dio cuenta del mal que le había hecho a su hermana al no confesarle la verdad tan pronto la descubrió. La había querido proteger y había hecho lo contrario.


    —Muy bien, hazlo, pero para eso tendrás que entrar y verla, ¿no crees? —sugirió Giffod, deseando que su provocación funcionara.


    De pronto lady Hayben esbozó una sonrisa, se imaginó la escena y la idea le gustó. Defendería la memoria de Arthur ante cualquiera. Su hermano volvió a alargar la mano, esta vez la marquesa aceptó la ayuda. Entraron en la casa, los recibió un criado que los acompañó al salón. Poco después, la puerta se abrió y no tardó en aparecer Victoria entre risas de alegría, se tiró encima de él y Ralf la cogió al vuelo mientras una atónita lady Hayben miraba la escena.


    —¡Hola, tío Ralf, hoy no es lunes! —exclamó dándole un abrazo.


    —Ya lo sé, pero he venido a presentarte a una persona especial.


    Se dio la vuelta y miró a su hermana.


    —Kassandra, te presento a Victoria, la hija de Emily, la que fuera doncella. Tiene seis años como Edmund.


    Lady Hayben empezó a temblar, en respuesta a la inmensa angustia que se apoderó de todo su ser. Sentía cómo el corazón se detenía y cómo una bola se había formado en su garganta, que le impedía articular palabra. La impresión al reconocer a Arthur en las facciones y el cabello rojizo de la niña fue demasiado para ella, el parecido era exagerado, igual que Edmund. Ralf contempló a su hermana en silencio, casi creyó ver en sus ojos grises el momento justo en que tomó conciencia de la verdad de Arthur. El duque empezó a preocuparse, reparó en que las fuerzas estaban abandonando el cuerpo delicado de ella, su temple se rompía en trozos pequeños. Salió del salón a toda prisa y pidió a la niñera que se llevara un momento a Victoria. Cuando volvió a entrar, Kassandra se había desmayado y estaba tendida en el suelo.

  


  
    Capítulo 23


    Anochecía, y Helen se despertó con la sensación de que los sucesos que había vivido en lo últimas jornadas eran pesadillas. Miró a un lado y a otro buscando a Ralf, pero estaba sola. Se incorporó con esfuerzo, se restregó los ojos a fin de sacarse la sensación de pesadez que notaba en su cuerpo. Emitiendo un sonoro suspiro, sacó los pies de la cama, quiso dar un paso, pero experimentó la angustiosa sensación de tener sus pies clavados en el suelo. Tuvo que esforzarse en recordar que seguía viva.


    Se puso la bata y miró el vestido negro que estaba en el respaldo de la butaca, Margaret lo había colocado de una manera muy pulcra para que no se arrugara. Observó la oscuridad que emanaba la tela y su corazón se encogió. Durante un año debería vestir de luto, y cada vez que se mirara en el espejo recordaría a su padre. No negaría que nunca le había gustado el negro, evocaba tristeza y desolación. No necesitaba de ese recordatorio para tener a su padre en su corazón. Pero se resignaría, al menos cuando saliera de su casa.


    Trató de darse ánimos, y solo lo que le venía a la cabeza era pensar en Ralf, que era el único con la capacidad de arrancarle una sonrisa. Su mera presencia le daba fuerzas para soportar la muerte de su padre y la decepción que le suponía conocer la verdadera naturaleza malvada de su hermano, hasta el punto de provocarle una agónica muerte a su progenitor.


    Cierto, solo podía pensar en Ralf. Dios santo, lo amaba tanto que su cabeza lo evocaba a todas horas como si fuera un amuleto capaz de protegerla de todo. Y había parte de verdad en ello: nunca se había sentido más protegida, más querida, más deseada, más de todo... Podía asegurar que él la conocía más que ella a sí misma, por lo que no entendía por qué él creía posible que lo pudiera engañar, trazando un plan para chantajearlo con una cartas inexistentes. Le había dolido tanto esa acusación que se había convertido en un nudo en su corazón.


    Margaret entró en la habitación sacando a Helen de sus pensamientos. Portaba una bandeja con chocolate caliente y unas galletas recién hechas.


    —Te he traído esto para que comas algo. No es bueno que estés tantas horas sin probar bocado.


    Helen se acercó a la mesita que estaba debajo de la ventana, donde había dejado la bandeja su doncella. Su habitación en Brithe House era tres veces más pequeña que la de Sython Palace, no había un cómodo sofá, ni un vestidor, la chimenea no era tan grande ni lujosa tampoco, pero suficiente para calentar la estancia.


    Mientras Margaret hacía la cama, la duquesa asió la taza de chocolate, le gustó la tibieza que desprendía, y la cogió con las dos manos para que se calentaran sus dedos. Dio un sorbo y su sabor particular se expandió por su paladar, la sensación fue agradable y no pudo evitar suspirar de satisfacción.


    —¿Y Ralf? —preguntó Helen.


    —Salió mientras dormías —explicaba la doncella ahuecando las almohadas—. Pero ha llegado hace poco, no ha dicho nada y se ha metido en la habitación de aquí al lado.


    Helen hizo una mueca torcida.


    —Es la habitación más pequeña de todas, incluso no tiene chimenea y pasará frío.


    —Lo sé, pero él quería estar lo más cerca posible por si lo necesitabas.


    Para Helen fue toda una revelación que su esposo prefiriera estar cerca de ella antes que disfrutar de las comodidades a las que estaba acostumbrado. Dejó la taza y se miró en el espejo. Llevaba su cabello rubio oscuro suelto, las hebras onduladas caían como en cascada por sus hombros y espalda. La bata celeste estaba limpia y apenas se apreciaban arrugas. Margaret la siguió con la mirada mientras la duquesa salía del dormitorio, y sonrió al tiempo que pensaba que ya era hora de que se reconciliaran.


    Helen solo tuvo que anda unos escasos pasos para plantarse frente a la puerta de la habitación en la que se había instalado su esposo. Golpeó con los nudillos el batiente, lo hizo con ligereza, y al ver que él no contestaba, repitió la acción con un poco más de fuerza. No tardó en escuchar unos pasos y la puerta se abrió. Helen ahogó un gemido de sorpresa en cuanto sus ojos plata se encontraron con los oscuros de su marido. La tristeza cubría el rostro de Ralf y provocaba que los músculos de la mandíbula se contrajeran y formaran una expresión de profundo dolor.


    —Ralf... —musitó sintiendo ese sufrimiento como propio.


    Él cabeceó, apretó los labios sin saber qué decir, no quería que lo viera en ese estado, pero tampoco podía echarla, porque la necesitaba, pero no se atrevió a decírselo. Se limitó a sentarse en la única silla que había en la alcoba cerca de la ventana, con las piernas abiertas, y apoyó los codos sobre sus rodillas, inclinándose en una actitud de abatimiento y con la mirada fija en el suelo. Los últimos rayos de luz se escondían en el horizonte y dotaban a la figura masculina de un halo ensombrecido que aún hacía su tristeza más intensa, como si la oscuridad estuviera abriendo un agujero para engullirlo sin piedad.


    Helen entró y cerró la puerta. No sabía lo que le sucedía, sin embargo, sentía su padecimiento dentro de su corazón y por nada del mundo dejaría que se hundiera en la desesperación. Se acercó a él y se arrodilló entre sus piernas abiertas, acunó su rostro entre sus suaves manos, le agradó percibir el suspiro de alivio de su esposo, un suspiro cálido que abanicó su rostro.


    —¿Qué sucede, Ralf?


    —He roto el corazón de mi hermana... No quiere saber nada de mí, ni tan siquiera de Edmund, ni del mundo... Se ha encerrado en su habitación y se niega a salir.


    Helen enseguida entendió que lady Hayben sabía la verdad de Arthur. Se imaginó por lo que estaría pasando su cuñada. Su mundo se habría desvanecido bajo sus pies para penetrar en el peor de los infiernos: el de la tristeza. Era como si Arthur se hubiera muerto dos veces, y esta sería para hacerlo eternamente.


    —Tú no le has roto el corazón a Kassandra, Ralf, fue Arthur quien lo hizo. De lo único que eres culpable es de amar a tu hermana e intentar protegerla. Pero, en el fondo, sabías que este día llegaría, ya no podías aplazarlo más.


    —Me siento como el día que murió mi madre cuando se...


    Las palabras se atascaron en su garganta.


    —Sé lo que pasó con tu madre. Kassandra me lo contó y me imagino vuestra desolación.


    —Temo que mi hermana haga lo mismo.


    —No lo hará, tiene mucho por lo que vivir, solo hace falta recordárselo.


    Helen miró a su marido dedicándole un brillo cálido y comprensivo. Ahora le tocaba a ella apoyar a su esposo.


    Se levantó y entrelazó su mano pequeña con la grande de él y lo instó a que se levantara.


    —Ven a mi cuarto, aquí hace frío. Me ayudarás a cambiarme y después iremos a Sython Palace. Tu hermana nos necesita a ambos.


    ***


    Cuando la pareja llegó a Sython Palace, Kassandra seguía metida en su habitación. No tenía la puerta cerrada con llave, pero se negaba a que alguien entrara, ni a sus doncellas permitió el acceso. Lo peor de todo era que ni el llanto de Edmund, rogándole que lo dejara entrar, logró ablandar su dolor. Era como si se hubiera autorecluído para morirse en vida, como si hubiera puesto punto y final a todo, absolutamente a todo.


    Como era de esperar, a Helen tampoco la dejó entrar, pero no se amedrentó, abrió la puerta y pasó sin más.


    —¡Márchate, por favor! —gritó lady Hayben desde su lecho.


    Kassandra estaba tumbada en la cama de cara a la puerta de acceso y de espaldas a otra que daba a un enorme balcón, que no se vislumbraba debido a que ya era de noche y las cortinas estaban corridas. Apenas había encendida una vela sobre la mesita, la oscuridad mantenía oculto gran parte del espacio. Además, el fuego de la chimenea se había extinguido y el frío empezaba a predominar en la estancia. Helen supo que su cuñada estaría helada, ya que se había tumbado en la cama y no se había tapado, incluso llevaba puestos sus escarpines.


    —No quiero hablar con nadie —refunfuñó la marquesa mientras seguía con la mirada a Helen que estaba encendiendo las velas que había en tres candelabros.


    Por fin la luz iluminó una estancia refinada y lujosa, seguía el mismo estilo de todo el palacio: ostentoso hasta quitar el hipo, con todas las comodidades posible. Helen cogió una manta del vestidor y se acercó al lecho. Tal como suponía, su cuñada estaba muerta de frío, pues temblaba. Le quitó el calzado y la tapó, la marquesa se arrebujó bajo la cálida prenda. Helen arrastró una butaca y se sentó al lado de la cama, la miró fijamente y percibió una herida en el cuello. Más que herida, parecía un arañado que rodeaba parte del cuello que se divisaba en la postura tumbada de lado que mantenía. Pronto supo el motivo cuando en el suelo divisó el relicario con la cadena rota. Era evidente que se lo había arrancado.


    La duquesa lo cogió, quiso dejarlo en la mesita, pero la marquesa se lo impidió.


    —Por favor, no lo quiero, tíralo al fuego.


    Helen miró la chimenea apagada y esbozó una ligera sonrisa.


    —Está apagado.


    —Cuando esté encendido, ya lo tiraré yo.


    —Si lo haces, te pesará.


    —¿Pesarme? No lo creo...


    —Ahora lo debería tener Edmund, es su padre...


    —Dios santo, ¿cómo pude estar tan ciega? ¿Cómo le explicaré a mi hijo que su padre violaba a muchachas?


    —¿Es por eso por lo que no quieres verlo?


    —Me derrumbaría... Desde que tiene uso de razón entiende demasiado bien, y se hará preguntas cuando no le hable de Arthur como un padre maravilloso. ¿Qué le voy a decir ahora? ¿Que su padre era un monstruo? ¿Que tiene una hermana fruto de una violación?


    Empezó a llorar desconsoladamente y enterró el rostro en la almohada. Helen se sentó a su lado y le acarició la espalda.


    —No hace falta que se lo expliques todo de golpe. Puedes hacerlo poco a poco, cuando creas que pueda entenderlo.


    Kassandra se incorporó y se quedó sentada, agarró con fuerza la mano de Helen y se la apretó en un gesto que mostraba la impotencia de la que era presa.


    —¡No puedo! ¿Acaso no lo entiendes? Creerá que él también es un monstruo al parecerse físicamente a él.


    —¿Tan poco confías en tu hijo?


    Lady Hayben se limpió las lágrimas con el pañuelo y se sonó la nariz, en ese instante lo que menos le preocupaba era el decoro.


    —Confío en mi hijo, lo que sucede es que no quiero lastimarlo. Lo amo más que a mi vida.


    —Estás actuando como tu hermano. Él se arrepiente de no habértelo contado en su momento y de haber tardado tanto, provocando que tú te aferraras a la memoria de Arthur y lo idealizaras.


    —Tienes razón, hubiera preferido saberlo, pero tampoco puedo culpar a Ralf, él siempre ha velado por mí. Solo que me siento estúpida por haber querido a un hombre como Arthur.


    —No le des más vueltas, ese hombre no merece ni tus desvelos y mucho menos tus lágrimas. Y respecto a Edmund, eres una buena madre, lo quieres y sabrás encontrar las palabras adecuadas para explicarle la verdad con tacto.


    —Lo gracioso es que, cuando se entere de que tiene una hermana, saltará de alegría, sé que a veces se siente solo, en Giffod Castle no había niños.


    —Entonces ya sabes por dónde empezar a explicarle la verdad. Ya verás que cuando se entre de todo lo demás, no le dará importancia.


    —Tengo que reconocer que Victoria es una niña preciosa, podría criarse junto a Edmund, como hermanos.


    —¿No te importarán los comentarios?


    —No, ¿y a ti?


    —Tu hermano me preguntó lo mismo. —Sonrió—. Te aseguro que no me importan nada. Ambas sabemos que nadie se atreverá a criticar a un Giffod, y si Victoria está bajo la protección de Ralf, todos la respetarán, él procurará que sea así. Además, yo crecí y me hice fuerte gracias a las malas lenguas y al rechazo.


    Lady Hayben se sintió culpable.


    —Lo siento, sé que no fue justo. Fui muy injusta.


    Helen sacudió la mano en el aire en un ademán desenfadado.


    —Oh, el pasado está olvidado, mejor hablar del presente y el futuro.


    Kassandra asintió, se alegró de tener a Helen a su lado en esos momentos tan duros. Si bien empezaba a recomponerse por fuera, por dentro era un océano de lágrimas y tardaría tiempo en perdonarse por haber amado a un desalmado.


    —Ojalá pudiera bajar al Infierno, escupir en la cara de Arthur y arrancarle los ojos, ¡es lo que se merece! —exclamó golpeando con el puño el colchón.


    El comentario arrancó una carcajada a Helen.


    —Mejor no lo hagas, ¡te quemarás!


    Esta vez fue Kassandra la que sonrió, pero de agradecimiento. Abrazó a Helen y, cuando se separó de ella, le preguntó:


    —¿Tú lo sabía todo, verdad?


    Helen apretó los labios.


    —Sí. Ralf me lo confesó para que no creyera que estaba con otra.


    Lady Hayben hundió los hombros.


    —Podrías haberlo utilizado para vengarte cuando yo te lastimaba a ti con mis ácidos comentarios.


    —No hubiera podido hacerlo, Kassandra, no te merecías eso de mí.


    —Ojalá lo hubieras hecho, ahora no me sentiría tan mal por haberte maltratado. —Se llevó la mano a la frente en un gesto claro de arrepentimiento, bufó con tristeza—. ¡Lo siento en el alma, estaba muy equivocada!


    —Está olvidado, además, ¿qué hemos dicho hace un momento? Olvidemos el pasado.


    La marquesa asintió con lágrimas en los ojos. Su hermano había escogido bien a su esposa y se sentía muy feliz por él y por Helen. Se merecían el uno al otro.


    —¿Podrías ir a buscar a Edmund y enviar a alguien que me encienda la chimenea? —pidió lady Hayben.


    —Claro que sí, nos vemos a la hora de cenar.


    ***


    Llegó la hora de la cena, Ralf y Helen estaban sentados esperando a que llegara Kassandra, pero se estaba retrasando. Ambos empezaron a preocuparse y temieron que hubiera recaído y se hubiera encerrado de nuevo en su alcoba. El duque estaba demasiado inquieto para seguir esperándola y tomó la determinación de ir a cerciorarse de que todo estuviera bien. En el momento que se levantaba de la silla, apareció lady Hayben.


    —Siento la tardanza... —Miró hacia abajo y se acarició el vestido—. No tenía ni idea de qué ponerme.


    Tanto Helen como Ralf se quedaron con la boca abierta. La marquesa lucía preciosa, llevaba un vestido de muselina celeste corte imperio con mangas globo con puño ajustable. Se había hecho un rodete en el pelo con una trenza en la que había intercalado un cordón de plata. En la frente y en la sien caían pequeños tirabuzones negros que resaltaban su piel blanca y enmarcaban su rostro hermoso. En el cuello se había puesto una cinta blanca de la que colgaba un brillante, Helen supo que lo había hecho para esconder la herida que se había hecho al arrancarse el relicario.


    —Ha valido la pena la espera, estás preciosa —mencionó el duque sintiéndose feliz.


    —Cierto, estás maravillosa esta noche —aprobó Helen.


    Lucía tan hermosa que el duque decidió que era hora de buscarle un pretendiente. Ajena a los pensamientos de su hermano mellizo, Kassandra sonrió y se le iluminó el rostro como agradecimiento a los cumplidos. Si bien las facciones suaves de su rostro evocaban tranquilidad, sus ojos rojos reflejaban lo contrario y mostraban la tristeza que anidaba en su interior. Los duques supieron que había llorado de nuevo, pero no dijeron nada conscientes de que necesitaría tiempo para curar la herida que se había abierto en su corazón. La marquesa necesitaría espacio para buscar sus momentos de soledad en los cuales lloraría, gritaría y maldeciría a Arthur. Ralf y Helen lo entendían, desde luego que se ponían en su piel, solo esperaban que con el pasar de los días esos instantes se redujeran.


    Ralf se acercó a su hermana, la besó en la mejilla y separó la silla de la mesa para que se sentara. La cena transcurrió en armonía, no hubo silencios incómodos, predominó el buen humor y la conversación fue amena y familiar. Después de disfrutar de unos suculentos platos, las mujeres se fueron a sus respectivas alcobas. El día había sido duro para ambas y solo deseaban dormir para que al día siguiente tuvieran fuerzas. El duque se fue a la biblioteca a tomarse una copa de oporto frente a la chimenea, sentado en su butaca.


    Entre sorbo y sorbo, y mirando las hipnotizantes llamas, pensaba en lo magnífica que era su esposa. Había quedado completamente demostrado que ella no era, ni por asomo, como las otras damas de la aristocracia. Helen era una mujer, de pies a cabeza, digna de pertenecer a los Giffod, con la que caminar a su lado por el camino de la vida. Sin duda no la merecía.


    Ralf agitó la copa y miró las ondas del licor pensando que le gustaría regresar al pasado y cambiar muchas cosas. No había nada en el mundo que le apeteciera más que ser digno de ella, algo de lo que dudaba.


    El toqueteo de unos nudillos golpeando la puerta lo hizo aterrizar al presente. Dejó la copa en la mesita auxiliar que había paralela al sillón, se levantó y fue a abrir. Se encontró con Helen, llevaba solo una bata de seda de color rosa. Ralf se extrañó de verla allí, pues su esposa mostraba en su precioso rostro signos de estar cansada y creía que ya dormía. Entonces se preocupó.


    —¿Estás bien? —preguntó el duque.


    Su cuerpo se tensó mientras esperaba la respuesta.


    —Sí, solo venia a comprobar cómo estás tú. Al ver que no venías, me he preocupado.


    Ralf se relajó. Que a ella le importara fue gratificante, y le indicó que quizá no estaba todo perdido. Su interior se agitó.


    —Gracias por preocuparte, estoy bien. Cansado como tú, hemos tenido todos unos días para olvidar. —Ella asintió—. Anda pasa y acércate al fuego, debes tener frío.


    Ella obedeció, Ralf cerró la puerta y se fue a sentar en la butaca de antes. Contempló cómo su esposa se colocaba de cara al fuego y extendía las manos para calentarse.


    —¿Qué haces, escribiendo alguno de tus discurso? —Quiso saber al tiempo que se daba la vuelta y lo miraba intensamente con sus ojos plata.


    —No. Estaba pensado en la suerte que tengo de haberme casado contigo.


    —Ralf...


    Se acercó a su esposo, y él deslizó sus manos por su cintura y la abrazó, pegando su mejilla en el vientre de ella.


    —Perdóname, Helen, por todo... —murmuró con un tono roto—. Por absolutamente todo. Si decides abandonarme, lo entenderé, a pesar de que yo te quiero más que a mi vida y que solo deseo vivir para demostrártelo cada día.


    —No voy a abandonarte, Ralf. Nunca.


    Ella apoyó sus palmas en los hombros de él y lo empujó contra el respaldo. Giffod la miró fijo y abrió los ojos de forma desmesurada cuando ella se llevó las manos al cinturón de su bata y empujó la prenda para que se deslizara por su cuerpo, hasta que quedó hecha un ovillo en el suelo.


    Estaba desnuda, las llamas iluminaban el contorno de su silueta femenina y lo dotaban de una luz amarillenta que la hacía parecer una diosa. Lo que más le impactó al duque fue su mirada erótica y la sensualidad que emanaba todo su rostro.


    —Te echo de menos, Ralf... —musitó en un tono tremendamente seductor que deleitó a su esposo.


    Sin dejar de mirarlo se arrodilló entre las piernas de él, deslizó las manos por su torso, el tacto caliente de su palma traspasó la ropa de su camisa y lo quemó. Él contuvo la respiración cuando su pequeña mano se deslizó hacia abajo y la ahuecó en la protuberancia que se marcaba en sus pantalones. Ralf echó la cabeza hacia atrás y gimió, se abandonó por completo bajo el embrujo de esa mano que estimulaba su hombría. Su respiración se hizo más jadeante cuando percibió que ella desabrochaba los pantalones y deslizaba sus dedos traviesos por dentro. En ese instante, Ralf estaba duro y palpitaba de deseo.


    Helen liberó y atrapó el pene de su esposo, lo estimuló con movimientos ascendentes y descendentes, primero con suavidad y después con desenfreno. Ralf detectó cierta inexperiencia y un candor inocente en sus dedos, que aun lo estimuló más de lo que estaba. Loco de goce, se agarró a los brazos de su sillón y le hincó las uñas mientras sus pelvis imitaban los movimientos de apareamiento.


    Ella le encantaba darle placer, y no satisfecha con su tortura, inclinó la cabeza y trazó un círculo envolvente en el glande, Ralf soltó un grito de deleite que retumbó en la bóveda de la biblioteca. Era tan grande el placer que sentía al notar su lengua tierna en un lugar tan sensible, que una oleada de éxtasis cubrió toda su piel. Miró hacia abajo, y la imagen de su mujer sobre su virilidad, con su lengua húmeda deslizándose por todo el tallo grueso como si fuera una llama de fuego, fue demasiado para él y lo dejó sin habla. Atrapó los cabellos de ella, Helen levantó la mirada y se encontró con la de su esposo, aleteó las pestañas con tremenda seducción, sabía lo que él deseaba. Y se lo dio.


    Helen agarró el pene por la base y se lo introdujo en la boca hasta el fondo, apretó los labios encerrándolo por completo en la cavidad caliente de la boca y enredó la lengua en el tronco duro. Movió la cabeza de arriba abajo, lo extrajo y chupó el glande con glotonería, tantas veces que Ralf creyó que se moriría allí mismo.


    Cuando no lo soportó más, tomó a Helen de los brazos y la arrastró hacia arriba por su cuerpo, se acomodó a horcajadas encima de su pene erecto y solo tuvo que descender un poco para introducírselo en su vagina. Ralf dejó que ella lo cabalgara con renovada intensidad mientras le acariciaba los pechos y pellizcaba sus pezones. Pero ambos necesitaban más, y él la agarró de las caderas y se movió en su contra, entonces las pelvis empezaron a chocar y el ritmo se volvió frenético.


    Estaban tan necesitados por sentirse, por dejar que sus cuerpos fueran los que prometieran amor eterno, que se abandonaron por completo a la pasión, y esta habló lo que muchas veces ellos habían silenciado. Sus cuerpos terminaron por fundirse mucho más allá de sus carnes, y cuando llegaron a la culminación, el sonido de las caderas chocando por última vez fue sustituido por unos gemidos dulces que acariciaron los oídos de los amantes.


    Ralf abrazó a su mujer fuerte, sintió que estaban tan unidos que nada ni nadie podría separarlos nunca más. Ambos se sintieron cómodos y tranquilos, y disfrutaron durante unos segundos de esa paz en silencio. Después, lo que tardaron sus cuerpos en recuperarse, subió a su esposa en brazos a su alcoba.


    Ya ambos desnudos en el gran lecho, le demostró toda la noche, con sus labios y con sus manos, lo mucho que la había echado de menos y lo mucho que la amaba.


    ***


    Un año después...


    Era domingo, un domingo de mayo radiante y tibio. La primavera se vislumbraba en cada rincón y las golondrinas surcaban el cielo entre acrobáticos vuelos. Diferentes tonos de verde cubrían los campos y las copas de los frondosos árboles. Helen, Ralf, Kassandra y los niños, Victoria y Edmund, llegaron a Sython Palace después de pasear por Hyde Park y de darles de comer a los patos y cisnes. Sonreían de felicidad, Ralf los miraba extasiado, reconocía el gran paso que había experimentado su obsesión por controlarlo todo a su alrededor a serle indiferente. Era mucho mejor dejarse llevar por el destino y dedicarse a vivir la vida con la gente que amaba sin ninguna pretensión, salvo que la de ser mejor persona para darles a ellos lo mejor de sí mismo. Esa sensación había brotado en su interior como una semilla a la que regaba cada día y le había aportado a su existencia una paz que desconocía. Margaret se llevó a los niños a descansar un rato, Helen y Ralf miraron cómo los pequeños de la familia subían los escalones entre radiantes risas.


    Ralf rodeó con su mano la cintura de su mujer y la atrajo a su cuerpo.


    —¿Me vas a decir ya la sorpresa?


    —Querido, no seas impaciente... —murmuró con un brillo enigmático en sus ojos mientras le toqueteaba el pañuelo de su cuello—. Después del baile en Almack’s de esta noche.


    —¿Me vas a tener en ascuas toda la tarde?


    Ella le guiñó un ojo.


    —Valdrá la pena.


    El mayordomo los interrumpió, llevaba una bandeja con un sobre. Hizo una reverencia antes de hablar.


    —Excelencia, ha llegado esta carta para usted —informó mirando a Ralf.


    —Yo voy arriba a arreglarme para la cena —dijo ella separándose de él.


    Ralf asintió y esperó a que su mujer subiera los peldaños de la escalinata, observándola, y no dejó de hacerlo hasta que la perdió de vista cuando giró para adentrarse en el pasillo por el que se accedía a los aposentos de los duques. Le encantaba la manera suave y elegante de sus movimientos, el bamboleo sensual de sus caderas, era como verla danzar. Dando un suspiro y excitado hasta las entrañas, se dirigió a la biblioteca y leyó la carta. Cuando terminó no pudo reprimir lanzar una maldición.


    Helen y Margaret estaba preparando el vestido para el baile en Almack’s, que estaba extendido en la cama. Se trataba de un exquisito atuendo de manga corta de tul blanco sobre un cuerpo ceñido de satén en tono vainilla. El escote de la prenda era profundo y estaba bordado con hilo de oro, una vez puesto resaltaría esa parte del cuerpo. Los puños de las mangas globo y el dobladillo se habían rematado con un cordón dorado. El toque de color lo proporcionaba la toca de encaje en una tonalidad burdeos. En el pelo se pondría un penacho de plumas doradas y blancas. Los guantes eran de color blanco con el mismo bordado que el escote. Helen sonrió, después de un año de luto, le apetecía verse ataviada con una prenda tan luminosa como esa.


    —Es simplemente precioso —dijo la duquesa.


    —Majestuoso, digno de una reina —sentenció Margaret.


    Por el rabillo del ojo, Helen vio a su esposo, se giró en su dirección.


    —Necesito hablar contigo un momento —habló él con pesadumbre.


    Helen conocía a su esposo sobradamente y supo de inmediato que se trataba de algo serio.


    Margaret también lo dedujo, hizo una reverencia al duque y se marchó sin decir nada.


    —¿Qué sucede, Ralf?


    —Se trata de la carta que he recibido, es del capitán del buque mercante al que le compré un pasaje para Devon.


    Helen intuyó lo que quería contarle. Con pesadez, fue a sentarse al sofá frente a la chimenea. Miró las llamas y dijo.


    —Se trata de mi hermano, ¿verdad?


    Ralf se acercó y se sentó a su lado.


    —Sí, Jeremy Kendall tenía una naviera y gozaba de muchos contactos y enseguida descubrió que Devon había huido a Charleston. Lo encontró, le fue fácil, solo tuvo que buscar los lugares donde se apostaba y se bebía sin parar. Ambos se enzarzaron en una violenta pelea en una casa de juegos, Devon apuñaló a Jeremy y lo mató. A tu hermano lo encerraron en la prisión, condenado por asesinato. —Sacudió la cabeza—. Lo siento.


    La duquesa respiró profundo y lo miró a los ojos, él le acarició la mejilla y ella inclinó el rostro a un lado para amoldarse a la palma.


    —No me da satisfacción, pero no lo siento. El alcohol le practicaba el exorcismo que necesitaba para seguir viviendo. Provocó mucho dolor y creo que ahora está pagando por sus pecados. Solo espero que recapacite y pida perdón antes de que le llegue la muerte.


    Ralf la abrazó y le acarició la espalda.


    —No te tortures, él mismo hace tiempo que firmó su sentencia de muerte, no quiso cambiar y ahora tiene la cosecha de lo sembrado.


    —Lo sé. Demasiado bien que lo sé.


    Ralf se quedó con ella, y Helen le explicó cómo era Devon antes de caer en la bebida y el juego, cómo su hermano la cogía de la mano cuando ella era pequeña y salían a pasear con su padre. Era su manera de despedirse de su hermano, porque su corazón le advertía que nunca más lo vería y terminaría muriendo en la prisión. Hubiera podido ser un hombre de provecho, pero escogió el sendero equivocado. Después, ella mentalmente cerró la tapa de un baúl que no abriría nunca más.


    Llegó la hora de la cena, y luego se arreglaron para el baile en Almack’s. Helen quería pasar una velada especial junto a su marido y darle la ansiada sorpresa. Cuando ella vio a su esposo, su corazón se aceleró y tuvo que sentarse un instante. Estaba tan guapo con su frac de seda negra bordado en la parte de las solapas. El cuello almidonado de la camisa blanca tenía las puntas que tocaban la barbilla, y el pañuelo de seda blanca daban un toque de elegancia exquisita. El chaleco, de seda también, era gris y estaba bordado en dorado haciendo juego con los detalles del vestido de su esposa. Los pantalones se pegaban a sus muslos fuertes, que se acentuaba más en las pantorrillas debido a las medias blancas. Los zapatos brillantes aportaban el toque final. Sin duda estaba espléndido.


    —Voy a ser la envidia de todas las damas esta noche —dijo Helen antes de besarlo con pasión.


    —Y yo, la de todos los caballeros —susurró paseando el nudillo de su dedo índice en la porción generosa de senos que se desbordaba por el escote.


    Ella soltó una carcajada.


    —Si no marchamos ahora mismo, creo que terminaremos bailando en la cama —soltó con humor ella.


    —Te tomo la palabra, pero después del baile.


    La velada en Almack’s transcurrió entre risas. El salón de baile era inmenso y el techo era tan alto que provocaba que la música de la orquesta se oyera por todo el recinto sin problema. Helen dio vueltas por la pista de baile junto con Ralf. Y ambos tuvieron razón, porque fueron el centro de todas las miradas. Bailaron y bailaron hasta que se quedaron sin aliento.


    El tiempo había pasado tan deprisa que a Helen le dio la impresión de que había sido mucho menos desde que llegaron. Ya en landó, Ralf la atrajo a su cuerpo y ella posó su cabeza en el pecho de su esposo, mientras lo abrazaba por la cintura. Los movimientos del carruaje adormecieron a la duquesa, y Giffod se deleitó con el aroma a rosas que desprendía el cabello de su esposa.


    Llegaron a Sython Palace y subieron a la alcoba de Helen, se miraron extasiados, aún sus cuerpos danzaban al son de la música. Lo cierto era que habían pasado una velada maravillosa.


    Lo primero que hizo Helen fue descalzarse, le dolían una barbaridad los pies después de haberse pasado la noche bailando; por su parte, Ralf se desabrochó la chaqueta de su frac y la dejó en el respaldo del sofá.


    —Esta noche he visto a un candidato para mi hermana. Deberíamos invitarlo a cenar la semana que viene.


    —Lo va a rechazar, igual que a los cinco anteriores. Tu hermana no quiere casarse, Ralf, y deberías cumplir con su deseo.


    —Siento que los rechaza porque no ha superado la traición de Arthur y teme que le pase lo mismo.


    Helen se acercó a su esposo, no podía llevarle la contraria porque sabía que tenía razón, incluso la misma Kassandra se lo había insinuado muchas veces. Ella agarró las manos de su esposo, entrelazaron los dedos y se miraron profundamente a los ojos.


    —No me mires así —susurró ella.


    —¿Cómo? —preguntó arqueando las cejas.


    —Cuando tus ojos me besan en silencio y me desnudan el corazón, me haces sentir especial.


    Le dio un ligero beso en la boca.


    —Eres especial, cielo. Y yo soy un hombre con suerte.


    —Y yo una mujer con suerte.


    —Bueno, ¿y la sorpresa? ¡No me tengas más en ascuas! Estuve esperando todo el día.


    Una sonrisa se ensanchó en la boca de la duquesa. Respiró con profundidad y se encogió de hombros, Ralf la agarró de la cintura y la apretó contra su cuerpo. Ella echó la cabeza hacia atrás y su esposo le lamió la curva de su cuello, descendió y besó su clavícula.


    —Ralf...


    —La sorpresa.


    El duque descendió un poco más y acarició con sus labios el escote.


    —Estoy embarazada...


    Él se detuvo al instante y levantó el rostro, hundió sus ojos en los de ella.


    —¿Embarazada? —gritó exultante.


    Ella asintió con la cabeza, se llevó las manos a su vientre todavía liso.


    —Vamos a tener un hijo, Ralf.


    Besó la cara de su mujer repetidamente mientras le susurraba lo mucho que la amaba, temblaba de la emoción. ¡Iba a ser padre! La emoción vibraba por todo su ser, la agarró por debajo las nalgas, la alzó y empezó a dar vueltas.


    —¡Vamos a tener un hijo! —gritaba él.


    Ella reía, él, también, y después de las risas y de confesarse lo mucho que se amaban, se desnudaron y bailaron la danza del amor en el lecho.


    Tal como dijo el duque una vez, la mejor promesa de amor era la que se demostraba cada día. Y Ralf y Helen se lo demostraron el uno al otro cada día de sus vidas.


    FIN

  


   


  El duque de Giffod estaba dispuesto a llevar a cabo su venganza sin pensar en las consecuencias.
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 Cuando Ralf conoce a lady Helen Spicer no puede evitar desearla. Pero ella está demasiado herida, detesta al hombre que ha arruinado su vida y mantenerlo alejado será su único objetivo. A pesar de todo, cuando lo tiene cerca no puede evitar anhelar algo más.
 ¿Será capaz Ralf de encontrar la felicidad al lado de la mujer a la que le destruyó la vida por una venganza? Y ella, ¿será capaz de perdonar y amar al hombre que la condenó al ostracismo de la sociedad aristocrática a la que pertenecía?
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